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ENTOS DEL ARTE MAHOMETANO EN TOLEDO.
MEZQUITAS LLAMADAS DEL SANTO CRISTO DE LA LUZ Y  DE LAS TORNERÍAS.

I N T H O D U G C I O N .
Nacen el precio y la imporLancia de los raonumenlos arquitectónicos ya de la belleza que realizan, ya de la representación que alcanzan en la liisioria de la humana cultura; y crecen por extremo estos sus quilates, cuando esa representación se refiere á la misma historia del Arte que los produce. Condiciones son las dos segundas que tienen realidad en los mo­numentos toledanos, cuyos nombres figuran al frente de estas líneas. No excitan, en verdad, ni la MezamTA del S anto C histo de la L uz. ni la 

Mezquita de las TouNEníAs— que salvando las vicisitudes de once largos siglos, han llegado felizmente á la presente edad'— aquella extraordinaria admiración, que despiertan en nuestro ánimo maravillas tales como las realizadas por el A rte, m a h o m e t a n o  en Córdoba, Sevilla y Granada; pero miénlras la gran Mezquita-Aljama de los Benu-Omeyas, el gigantesco 
A j m̂inau de los Beni- Y usuf y los afihgranados Palacios de los Nazritas, no esquivándonos útiles y luminosas enseñanzas históricas^, parecen con­vidarnos más principalmente á gozar sin tasa los tesoros de aquellas siogu- lai-es creaciones* que en tan diversos tiempos interpretan y dan vida á los láiitásLicos sueños del Islam, más sencillas en su concepción, inénos ambiciosas en sus aspiraciones, más modeslas en sus medios de manifes- lacion, llévannos las primitivas Mezquitas, existentes por fortuna en la Meli'ópoli que arrancó al yugo mahornelano la victoriosa diestra de A l-  Tonso, el Bravo, á contemplar con entera certidumbre la peregrina inicia­ción, en el suelo de la Península, de aquel yAaxE, que no se recató de pedir prácticas, procedimientos tócnicos, formas de construcción, elementos decorativos y aun abundantes é íntégras preseas al A rte cristiano, do­minante á la sazón en el territorio conquistado, como no se desdeñó tam­poco de levantar sus nuevas conslruccioucs sobre otras más antiguas fá­bricas, (le indubilalile origen romano.No otra es la enseñanza que debemos á las citadas Mezquitas, mo­viéndonos dé buen grado á concederles señalado lugar entre los Monumen­
tos Arquitectónicos de E spaña la inestimable circunstancia de constituir tal vez, una y otra, losmás antiguos monumentos mahometanos que con ma­yor integridad poseemos, áun dadas las notables írasforraaciones que han obrado en ellas los siglos, según pondrá de relieve su individual exámen. Nada puede producir, en efecto, en el arqueólogo y en el historiador

* Nüs rcfcjTmos «qui más dircclameittia á  la Mh^quita-A loama de Abd-or-Rtdvmníi I y á la  famosisima G u u u j a  de Sevilla;: y para no importunar en demasia á lo.'s discretos leelores de Jos M okitmentob AnQtrjTKaTíjKiccB, pn- récíiiios bien vonitlirlos á las mnnügriilliJLS de los Mosumkhtos, i-ATmo-ítíZA^riKos d e  G<5udora  y  d e  S b y jl i a ,, don­de on vario concepto procuramos ¡lustrar (isias r(Hacinnes Liasccndcutalcs entre el A rte  y la S o cie d a d ,  <iu c  lo cülliva. La Miízomia-ALJAMA de G óudoda  CvS, á no thuliirlo, el doGumcnlo más rieo y fdiacienle de cuantos [uulieran amlBcionarsO para ilusliar estas reladones mtlcodilstOricas, de impoiidcralile Irasocndcucia al esta* diaria inieiaeion, el desíUTollo y el ílorfíGimiealo dcl An™ hahohetam o  en ruit:slra lilspafia, durante el, Califalo cOrrlabés; y ñada podemos nosotim añadir aípii á lo vjue liemos ya observado ámpüamcnlo y se dcJuco con íulmirahie espontaneidad de los hechos, cuando se rocouoceri y csliidian dentro de aquel maravilloso recinto los Inapreciables tesoros íhd Aatíc cun?teiAi?o* allegados allí por Abcl-or-Kahinan 1 y sus ilustres sucesores (Moku- CIENTOS hÁTivo-mzAmmos de.. C órdoba  ̂ IJ Rai'tcí).

L a valeur et rimportancé des monuments arcbilecloniques naissent soit de la beauté qu’ils réalisent, soit deriníluence qu’ils obtiennent dans rinstoire de la civilisatiori humaine, et elles augm enlenlá l ’extréme, quand cette influence se rapporte á l ’hisloire méme de VArt qui les pro- duit. Les deux derniéres conditions se trouvent en réalilé remplies par les monuments tolédans, dont les noms figurent en tete de ces ligmes. Ni la 
Mosquée dli S anto Cristo de la L uz, ni la Mosquée ob las Tornerías— qui, écliappant aux vicissitudes de onze siécles, sont arrivées beureusement jusqu’á nos jours,— n cxcilentpas, en vérité, ceüe admiration extraordinaire qu’óveíllent dans notre esprit des raerveilles telles que celies réaliséespar l ’AiVT maiíométan á Gordoue, Sévillo et Grenade. Mais tandis que la grande 
Mosquée- A ljama des Benu-Omeyas, le glgantesque Alminar des Beni-  
Y ousoüph ot les Palais á filigraue des Ñazritas, eu ne nous privant d’aucun enseignement hislorique utile et lumíneux*, sembleut plus parti- culiérement nous iüviler á jouir sans limite des trósors de ees singubéres cróalions, qui en des temps si divers interpretent et donnent de la vie aux songes fantastiques de ITslam, les Mosquees primitives existant par bonheur dans la Métropole que la maiu víctorieiise d'Alphonse, le Brave, dólivra du joug maliomélan, plus simples dans la coneeption, moins am - bitiouses dans leurs aspirations, plus modestes dans lenrs moyens de raa- nifeslotion, ces Mosquees, dis-je, nous porten! á contempler en toute certi­tudo la singuliére initiation sur le sol de la Péninsule, de cet A rt, qui ne se priva pas d’emprunter des moyens pratiques, des procédés teeh- niques, des formes de couslruction, des éléments déeoratifs et méme de nombreuxet complets ornements de valeur, á l ’A rt chrétien, qui domiuaílá ce moment-lá sur le terrltoire conquis, de méme qu’il ne dédaigna pas non plus d’élever ses nouvelles constructions sur d’aulres plus anciennes, qui élaieut índubilablement d’origine Tomaine.L ’enseignement que nous devons aux Mosquées indiquées, n ’est pas nutre; et ce qui nous pousse á leur conceder de bon gré une place distin- guée parmi les Monuments A rciiitectoniques d’E spagne, c ’est la clrcons- tance inappréciabledeconstituer peut-étre, ITme etrautre, les plus aneiens monuments mahomélans, que nous possédions dans l’état le plus complet, malgré Ies notables transformations que les siécles y  ont opéré, ainsi que le fera ressortir I’étude spéciale de chacune. Ríen ne peut produire en

 ̂ Nous falsoiís plus dírcttcmcnt áTlusion ici á la MorquiSe-Auama de /Vbd-er-RahmaQ I el á la trés*célébre 
GmAT.DA de Sevillc, el pour uc pas Irop fallguerlcs judicíous lecleui’s des Monüuexts ARcurrEccoKiQtiES, il nous 
paraíl utilo He les renvoycv aus monographlĉ  clcsMoNuiiENTa latino-btzaetiss de Goedoüb ot dk S iSville , oü par 
dlffúieiilsniolifs nous clicreboiis íi élucidcr cesrapports Iransccndcniaux entro i’Aas el la SociétiS, qui le cúlli- 
ve. La Mobquíe-Alja íia  de  C ordoue esl, sans aucun donlD, le monumcni le plus riche el le plus aiiihenliquei 
entre loas cenx qn’on pourmii ambitionnor, ]iour cxpliqucr ces rapports do critique historjque, et d’uno im- 
poriancc ¡ucaloulablo, lorsqidon étudie riniiialton, le dcvcloppcmcnl el la splcndeur de LW MAHô TAif dxans 
iiolrc Espagne, pauil:mi lo Oalífal de Gordmie. Nous ne ponvons rien ajouler k-i aux observatlotiscompletes que 
POiis avons deja faites cL qni ,sc dáduiseol avee une gnuule sponlancilé des faits, qnand on examino el qú’on 
cUidio dans collo cmccinlc uiorvcillcnsc les iuappvcciables tresofó dé TArt chê tien, reunís lá par Abd-er-Uali- 
man 1 el sos iíltislrcs sncccsseurs (Monuments iiATiKp-BYZANTisa d e  G ordooe,  11® Parlic).



M E Z Q U IT A S  D E L  SA N T O  C R IST O  D E  L A  L D Z  Y D E  L A S  T O R N E R ÍA S , E N  T O L E D O  ( i N T R O E U G C IO n ) . lU
(le los Monumentos Arquitectónicos, la útil Idea de asociar algunas de las i-eferidas T orres á la reproducción gráfica del E xterior de la mencionada 
Mezquita í y ejecutado ya este acuerdo, hízose para nosotros indeclinable deber el acudir con nuestras débiles fuerzas á la comprobación de aquella tesis, siquiera nos aventurásemos á quebrantar la unidad literaria de la presente Monografía,— En cambio, áun reconocida, por ejemplo, la anti­güedad de la fábrica arqnitectóniea, que l’ué puesta al consumarse la re­conquista bajo la advocación de Sa?i Román, no vacilando, como no ha­bíamos vacilado áníesS en clasificarla entre las primitivas construcciones mahometanas de Toledo,— p̂or las tnnlLiplicadas é incoherentes alleracií^nes que la disfiguran, despojando casi del todo á su conjunto de los genuinos caracteres arábigos, y más principalmente por reservarnos el dar cuenta á los discretos lectores de los Monumentos Arquitectónicos, al estudiarlos LATiNO-RizANTiNOS do la Giudad de Wamba, de las ricas preseas cristianas que exornaron aquella Mezquita, hemos juzgado prudente êl prescindir aquí de una investigación larga, dificil y poco fructuosa, limitándonos, en lo más sustancial de este trabajo, á los dos templos mahometanas, cuyos nombres encabezan la presente Monografía.Fijemos, pues, en ellos nuestra atención, comenzando por la Mezqui­
ta LLAMADA DEL S anto Giusto DE LA Luz, qüé, scguii procuraréiTios demos­trar, aparece como la más antigua.

la publicalion des Monuments Auciiitegtoniques, Fulile idee de joindre quel- ques unes des Touns mentionnóes á la reproduction graphique de 1 E xté-  RiEun déla Mosquée, doní il s’agit.Cettedécision ayani étémiseáexécution, il devenaitpour nous un devoir indeclinable d'aider de nos faibles forces á la confinnalión de cette thése, bien que nous nous exposions á roinpre l ’unité liUóraire de la présente Monographie. En revanclie, tout en recon- naissant ranliquité de la construclion architectonique, qui ful mise aprés la conqiiéle des chrétiens sous l’invocation de Sahií-Roman, et n’hésilant pas, de rnéme que nousn’avons pas hesité auparavantb á la classer par- mi les constructions mahométanes les plus anciennes de Toléde, malgré de nombreuses el incoherentes modificalions qui la défigurent et dépouillent presqu’entiéremenl l'enseinble de ses purs caractéi'cs arabes, mais nous ré- servant parliculierement le soin de rendre compte aux lecteiirs éclairés des Monuments A rgiiitectoniques, en étudiant les monuments- latino-  BYZANTJNs de la Yllle de W am ba, des riches ornenienls chrétiens, qui dé- corérent cette Mosqltée, nous avons jugé prudent de faire abstraction ici d*une rechorche longue, difficile et peu fructueiise, en nous bornant dans la partie la plus substantielle de ce travail, aux deux temples mahomótans, dont les noms sont en tete de la présente Monographie.Nous allons done porler sur eux notre atlention, en commencant par la Mosquée appeléb du S anto Cristo de la Luz, laquelle ainsi que nous chercherons á le démontrer, paraíl la plus ancienne.
* Yéasc la II Parle de mioslra Toledo Pintoresca., piig. 2G2. ' V oir la  IR  Piirlío de nó lre  l'oledo Vintoresca, pago 2 6 2 .
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MEZQUITA LLAMADA

EL SANTO CRISTO DE LA LUZ.□ ocos monumentos existen en la Península ibé­rica, delndos al ario mahometano, ([ue olVezcan tan vivo inlerós arqueológico' como la antigua mezquita, vulgarmente conocida en Toledo bajo la ad­vocación de E l Santo Guisto de la L uz Edlílcada en los primeros tiempos d é la  dominación sarracena, presén­tanos la arquitectura arábiga on el momento de sometor á la ley de su progresivo desarrollo las despedazadas reli­quias de otros artes, combinándolas con los allegadizos elementos que constituyen aquella peregi'ina manera de edificai’ , destinada á producir bajo el cetro do los Al)d-er- Rahmanes la maravillosa Aljama do Medina Andálus (Córdoba).Ni carecen tampoco de cierto interés histó­rico, si bien no pueden tornar plaza de verdaderas, todas las tradiciones que ban llegado á nuestros dias, uacidtasmias en los lalsos Cronicones, desterrados del campo de la historia desde el siglo X N IP , acariciadas otras por los mas renombrados ilusl,mdores de las antigüeda­des toledanas. Cuentan en electo los mas de estos escritores que ya por los años de 666 á 568 de la Era existia en el siüo que hoy ocupa el G t u s t o  üe l a  L uz una iglesia cris­tiana, la cual no se comprendió en el recinto de la cindad hasta los tiempos de W am ba, fainoso edificador de sus muros. Añaden que desde la Era mencionada, en que regia Atanagildo el imperio Visigodo, excitaba el referido templo la devoción de la muchedumbre por ]a luilagrosa imagen de Cristo cruciñeado (pie en su atrio se contemplalia; y refié-

A- lájwiíiA Ar/Art.......  Illil A.iai"-'!

 ̂ El primitivo Ululo do osla iglesia fu¿ g1 do Ermita iM Santo ÍM lo th la Orvz y 
NneUra Smora de la íaíz , según e,on.s1a do untignos imminrhis y ofieriluriis.® Aludirnos á la íntiy orudiia y aplmulida impngmuiioii que hko do ellos ol diligen­tísimo don Nicniós Anlonio. Conviene sin embargo advertir que eíi ley do Imona crilica no es llcilo condenar bajo nn mismo analcmu lodos los licclios quo so rcíalan on Dexiro, Máximo y sus sccoaccs: en medio del cflmnlo de absmdns en ellos allegíido, bay mate­riales qué üstón míigicndo nuevo estudio; y dol:»er a> de la erJiiea examinarlos ú miovii; luK para, qnilatarlos dignamcnlc. El examen de los monum('nl[).s arquiliicU'micos puede rontribuiv á impulsar estas invesUgaoiones, y algo hay sin duda cu la Enniki del 
Cristo de la Luz que llama nuestra aicneion en este punto.

1 l  existe sur le sol de la pcuinsule Tbérique peu de monumens de Tart mahométíUi cpii ofl'rent un aussi vif intérét archéologique que l ’ancienne mosquée, vulgairement conmie á Toléde sous lé nom (lu Santo Gwsto de LA L u zb  Elevée dans les premiers lemps de la domination sarrasine, elle nous présente rarclútecture arabe au moment oíi elle vasonmettre á la loi de son développement progressi! Ies débris et reliques iñutilées d ’autres arts, ct los comlnner avec les cléments qu’elle leur .assimile et qui cons- tihiont ce style étrange et mcrvoilleux de coiistiTictiou destiné á produire sous le sceptre des Abd-or-Rb amans la támeuse Aljama de Aledkw A ñ- 
dáíus (Cordoue).

II ne manque pas non phis d’un certain intérét liistorique, bien que Ton ne puisso accepter comme vraies toutes les traditious ipú sont paicenuos jnscpi’a nos joui's, dont les uñes oUt pris naissance dans les fuusses ebroniqUes, éliminées du chmnp de Tbistoire depuis le xvn“ siécle^, et dont his autres sont complaisamment accueilhes par les histo- riographes les {.iliis renommés des autiquités de Toléde. La plupart de ces autenrs rappórtcnt on effet que vers Van 566 on 568 de VEre il exis- lait déjá, sur l ’einplacement qu’occupc aujourd’lmi le CaisTO d e  l a  L uz, une église ehrétienne qui ne fut coráprise dans l ’enceinte dehi ville qn’au lomps da fameux W amba, qui üt oonstrnire ces murs, lis ajoutent que de- pnis Tépoque indiqué© oíi Athanagilde. gonvernait Tempii-e Ahsigoth, ce temple lut Vobjot d’uné proFotide dévotlon de la part de la nmltitude á causo de Vimage miraculeuse du Cbiást crucifié que I’on contemplait sous lo portique; et Voii rapporte á ce sujet la conversión prodlgieuse d’un juif, qui lui .ayant donué un terrible coup de lance avec un adiar-
* Lo premier nnin (lonnó á .coUó 6gliso fui cdoi de YErmitoffe du Samt~üirist de la Cwix et ífe Notre- 

Dame-de-la-Luz comtne L'íUltísUint dánciens móinoires el dossiers d’actcs publíes.Nolis voulons ptirlcr do lo payante rófutalion qu'cn á et avec su.ccés, tm écrivam foH diUgcnl, don Nicolás Anlonio. II inipórlO copcndanl de fairo observor(pril n'ePt pas permis en bonno critique, de con- fnndrfi diiús un niAnc imidlulmo idus lés faiKs rapportés dans Dextro> Maximo ,et Icúrs discípicvs: au rnilieu cln mouf.cau d'absnrdiUss entasso par cux, ou décQuvrO des malériUux qui móriteñl uno no.uvolie éiude; el le dc- Yoir do lu critiqué osl do les remanter sous m  jonr nonveau poui- en détevminer au justo la valcur. Luxamcu des monumens nrchitecloniqucs peut contribuor á favoriser eos. reoherebes, ét Ton no peút iiior qu’il ity úil daiis I7írííiíVoí/fí du Christo de la Luz quelquc dioso qui appello iiütrc aU.entioii spns eo vappoiT.



E L  SANTO CRISTO DE LA LUZ (TOLEDO).paiToquía de la Orden, ni gozar diezmos ni primicias, vedándoles asimismo percilm' todo linaje de prestación y limosna que denotase feligresía, y for­zándolos á guardar entediclios y á celebrar los divinos Oficios y fiestas peculiai-es de su mstituto á puertas cerradas. Poseyeron desde entonces los caballeros del Hospital la e r m i t a  d e l  C r i s t o  d e  l a  J - iUz  , sirviéndoles de hospedería en la ciudad precfilecta de los Alfonsos: agregada en dias mas cercanos á la Eiicomieiida del Viso , ha reconocido su jmñsdiccion basta el fallecimiento del último Comendador, acaecido por los años de 1847, habiendo sido una y otra vez restaurada, ampliada y aun adulterada en todo aquel largó período.Fné sin duda la obra mas importante que en ella se hizo la verificada diu-anie el pontificado de don Pedro González de Mendoza, gran Carde­nal do España. Este esclarecido Ai’zobispo, tan ilustre por su amor á las letras como egregio por su sangre , emulando la magnificencia de su padi‘e , el lamosísimo Marqués de Santillana, y de su hermano don Diego, prnner Duque del Infantado, había unido su claro nombre á muchas y muy notables fmidaciones, hijas de.su piedad crisbaua h Quiso pues el insigne varón, á quien Dios tenia deparada la gloria de clavar en las torres de la Alhambra la Cruz de la tgle.sia Primada, dar testimonio de su ilustración, contribuyendo á conservar la primera mezquita iiurilicada en Toledo del supernticioSQ culto mahometano; y ya fuese á ruego del Comendador del viso, ya por que le moviese á ello aquel generoso celo, no escaseó los gastos, añadiemlo á la fábrica, nuevamente levantada, larga dotación de ornamentos, vasos y preseas para el culto divino
Vo es fácil hoy señalar en la ermita del Cristo de la L uz la parte restallada por la piedad del Cardenal Mendoza respecto de la primitiva mezquita, que muestra asimismo en su exterior otras no menos visibles huellas de repai-aciones posteriores. Mas nadie que logre verdaderos co- noóünientos en la historia del arte monumental, dado el estilo arqui­tectónico á que el ábside existente pertenece, podrá poner en duda que filé este la obra principal debida al magnífico Arzobispo ^ Estudiado ya bajo im punto dé vista luminoso el nacimiento y desarrollo de aquella sin­gular manera de constrair que ha recibido nomlirc de mudayar, y fijados también sus principales caractéres, pareceria en nosotros reprensible in­consecuencia y olvido de aquel fundamental estudio el sacar el mencio­nado ábside de la segunda mUad del siglo xv, que es como la edad dorada de tan singular arquitectura h Así lo hemos eompreudido, al clasificar las dos láminas en que va representado , si bien por referirse la primera ex­clusivamente al primitivo edificio, hemos juzgado oportuno atenernos respecto del mismo á la denominación arrilia apmitada. El exámen do la 

ERMITA DEL Cristo DE LA Lüz ofrocerá por tanto mayor incentivo para los arqueólogos, cuando se advierta con entero conocimiento del progre­sivo desarrollo délas artes españolas, que en los restos de la ímtigna mez­quita y en la capilla erigida por la piedad del Cardenal Mendoza, se hallan .las primeras y las últhuas páginas de la varia y complicada historia dcl arte oriental en el suelo de la Península. En acpiellos se aprenderá á co­nocer cómo pone en contribución cuantos elementos, ya elaborados por otros artes, puede utilizar en su proveclio: en esta se eomprenderá cómo sometido por espacio de siglos á la ley superior de otra civilizneiou, habla llegado á familiarizarse con ella, hasta el puuto de iutorjirotar .sin repug­nancia sus necesidades religiosas*’ ; hecho que solo podia realizarse en
 ̂ Francisco de Medina, anior do )íi Vídfr del Ccfrdemü don Pedro González de Mendoza, dedicada al quinto duque del Maulado, deeia al propOsiUi oslas pnlahrap- «Fundó y doló el colegio do Simia, Cruz de "Vallaclolid. Cl Hospilal de Sania CruX do Toledo , Sania Gvm en Roiria, Saiib Cruz on .lenisalíjin, Santa «Grúa on Sevilla, Nuestra Scñoiva do Fuera en Gnadalajai'a, Nucsli'a Sofioiu do las Ilucrtás Cn Sigütmzíi, iiQ- ■■tables ermitas, .s¿í?. oii'os mmhos templos reedi/íco.» (Mem. ílist. do la Uonl Aondemia do In llisloriu. Lomo V I, p, 302). Nótq&c íjug el primitivo Ululo de h  ermila fuó el del Sanfo Cristo de la CmZy simlíolo 

h que lauta devoción tuvo el Cardonal.® Dcsgraciadaracatc uo se lia conservado ninguna de cslas preciosa  ̂ albajap, qué consülnirinn por si otros tantos monnincntos dcl arto cqiíüioU á fines dcl siglo xv. ̂ La restauracicin hecha á expensas dol gi’aii Cardenal ludio de llevarse i\ calió desdo 14-82, cn que stihe al pontificado, de Toledo, al de 1495, cu que pasa de cata vida.
‘ E n  su d ía  fijarem os las diferentes épocas que ofrece oí desarrollo  de (xale c.siilo arqu iiec iá iiico : cuando 

desorillam os la capilla edificada por M endoza,. notai-emos sin  cmliaj'go b s  rasgos caractorislícos con que se dis* 
tin g u e , al tocar yo. las lindes del BeMaeimnento. E l usludio A que  nos referim os ha sido in iciado cn los Dis- 
f:uhs<^ leídos ante la Real Academia de nobles aries de San. Fernando on la junia pública de 19  de Jumo 
dcl idiimo mo (1 8 5 9 ),, los cuales lúvicron p o r olijclo el exám on h istó rico-ci’ilioo del eM'do nmlejai\ no 
clasificado ni adrailido  I m la  entonces como tal estilo arquileclóriico , n i  designado por lau to  con tUulo al­
guno. D icho se eslá  q u e  siendo debido aquel trabajo a  dos individuos d e  sn  seno (los Señores A m ador de los 
R íos y  M adrázo), la  Com isión acepta y  tom a por suya la dóclrm a cn que  se fú n d a , acom odando i\ olla los lói*- 
m inos dé su  cLi&ifieacion relativa á  los m onum entos midojarás,“ Conviene advertir «pie lo mismo sncede en orden á la ai'quilectura civil y mililar, como Icndrón abundan- les ocasiones de notar nuestros lectores, h medida que vayainos exponiendo cl estudio parcial do los ino- numontos.

rois,se de TOrdi-e, ni jouir de dimes ni de pi-émiees, leur défendant en ouirc de percevoir toute espéce de prestafion ou de donation qin iñdi- qniit imé autorité pai-oissíale, el en les obhgeant ágarder lesinteTdits et á céíébrep les offices ei les féles paríiculiéres de leur inslitution aportes fer- mées. Les chevaliers de rilópital possédérent depuis lors rermitage du CimisT-nE-LA-Luz qui leur servit d’bólellerie, daiis la ville favorite des Alphonses; annexée á une ópoque plus rapprochée, á la commanderie du Viso, elle a reconnu sa juridiction jusqu’á la raort dii dernier com- mandeiír, arrivée dans le courant de 1847; pendant ce longlaps de temps, elle subit á maintes reprises des restaúrations et des augmentations et méme des changeraoiis regrettables.Le travail le plus important qui y hit exócuté fut sans conLedit eeliii qui eüt heii sous le pontifieat de don Pedro González de Mendoza, le grand Cardinal d’Espagne. Cct illustre Archevequo, áussi éminent par son ainour pour les letres que par sa liauté naissance, vonlut rivaliser de magni- íicence avec son pére, le fameux Marquis de Santillana, et aveo son frfere don Diego, premiei- Duc de iTnfantado, et avait altacbó son graud nom á une foule de fondations remarquables, oeuvres de sa piété ehrótienne h Ainsi le célébre prélat á qui Dieii réservait la gloire de fixer sur les tours de rAUiambra la croix de Téglise primatiale, vouiñt donner uñé preuve de son esprit éckiré, en prenant soin de la conservation de la premifere mosquée qui eiít été purifiée á Toléde des pratiques superstitieuses du cuite musulmán; et soit sur les iiistances du Gommandeuif dü Viso, soii]>ar suite du zéle gónéreux qui ranlmait, il ii’ópargna auciins frais, dotant en outro Ikdifice fraichemeilt construit d’un nouvel et riebe assor- timentd'ornemens, dé yases et de piéces d’orfévrerie pour le Service du culto diviiiII n’est pas facile anjourd’hui de sigmaler dans rermitage du C h r i s t - d e -  l a - L u z , la partie restaurée par la piété du cardinal Mendoza, relativement á la mosquée primitive, qui présente également árextérieur des traces non moins visibles de réparations postérieures. Mais poní peu que Ton ait approfondi Phistoire de l'art monumental, ilsuffira de reconnaitre le style areliitectoniipiB auquel appartient Tabside qui existe aujourd’hui, pour sB convainore que ce fut.-líi le travail principal dú á la muñificettoe de 1 Ar- obovéquo®. Aprés avoir étudié sous ce point de vue lumineux, dans sa naissance et dans son dévcloppement, ce genre étrange de construction, qui a recu le nom de mudejar, et aprés en avoir lixé les caractéres princi- paux, ily auraitiine inconséquBneerépréheusibledenotrepart, et commeuii oubli de cette étude fondamontale, si nous prétendions deplacer cet abside de la seconde inoitié du xv.'“ siécle, qui est pour ainsi dire ráge doré dé cette arcliiiecture si originale ''. C ’est cette conviction qui noüs a lait classer comme nous l ’avons fait, les de ux planches quila représentent, bien que nous ayoiis era convonalile, par cela seul que la premiére se rapporte exclüsi- vement á Fódifice primitif, de nous en teñir, cá cet égard, ala dénomination que nous lili avoiis donnáo ci-dessus. L ’exameu de l’ermitage du G r i s t - d e - l a -  Luz, ófh'ha done un attrait d’autant plus grand aux archéologues, quand ron observera avec une Ciltiére connaissanoe du développeiuent progressif des arís en Espagiie, que dans les restes de la vieiUe mosquée et dans la chapello ódihée ¡lar la piété de rArcheYéque Mendoza, on retrouve Ies pre- miéres et les deraiores pages de riiisluire variée et si complicpiée de l ’art oriental sur le sol de la Péninsule. Les mis íáiroiit connaítre la luamére dont il s’empare de tous les éléments, déjá mk en ceuvre par d au- tres arts, pour les utiliser á son profit; l ’autre servirá á faire compren- dre comment, l ’art soiimis pendant un espace deplusieiirs siécles ala lol*’
’ FMtciscp (le Meiliuit , íiiitoiir de la Vio du Cardinal don Pedro González de Mendoza.,  dédióc au clü- fUiiómo dnc de lTnfa.nlado, dU a ce sujcl; «II fonda ol do.ta h  eollégo de Sainlc-Groíx de Yaüadolld, l’Húpítal .-de Siiiiilc-Crcix do Tólóde, (lo Snínlc-Crñix it Rtiráé, de Sainle^Croix á .lérusulcm., do Saintcf-Cro.ix tV ScVillc, »dc NeU'O-Diuiie .óxii -̂muvús a tíuadtilaxai'a, de No.lre-Dame-dcs-Vergers A Sigüeuza, crmiiagcs fpvi, remarqiia- «bloíü, sflíis Ctímpter heancoup dmitres tewpks (¡(U'il reédiflii’  ̂ (Meni. hi$t, do lAcadóinie Royale de fHigloh'O, lomo V I, p. 302). R m  fant par óublior que lo promici* nom de lemiitage fut cebú du Suint-Chist-deda-Q^ók, oymbole qnl óluii l’objcl do la dóvofion partioulióre du Gardmal.® On n'a malhem'üU8em(;nt conservé aucim do cesjoyaux próciciix qui saÜu’íúcnl seuls A GonsUtuei- aulant d’aulrcs monmrtens do Tari cspagnpl, ÍL la fin (lu XV,'* siéde.La roslíuiralion faite aux frais du Cíirdiual dut S'oírcctuer de l’anncc 1482, oíi il ful .clové a rai'cboYéclm de ToKide, ii VantiíU) 1495, qui esi cello dusa morí.* Nous Cxerons en tonqis oppovtnn les divorses ópoques qü’offro le développemenl do ce slylo architcclo- nique: cependanl lorsque nou¡í décrirous la cliapoUo édillce par Mendoza, nous fcróns rcnmvqupr les iraits ea- raclérisUqnos qui lo distinguent, cn appi-ochiml de la Renaüsance, Les premiéres révébitions. de 1 elude dont iiouS parlons, so sonl produites dans les jjiscotms lus dOvant rámUmie. Rat/ak des beaua'-arts de 

Saml-Ferdhumd^ dam TassemUéo publique du 19 h in  de l'année derniére (1859 )>.^ayant pour objei l'e.xamcü hisloriquo el critique du stqle qui n avait cté ni classifié ni ádmiá jusqu’alórs comme styleiu'chitecloñiqno. lii désignó pnr conséqucnl. par aucun tUró,. II Gsl inulilo d*ajeui.er que ce travail étanldüadeux membros de la Gommission (MAi Amador de los. Ríos el Madrazo) ccHíhiÍ: acccplc coimnc siemic la doctrine sur líwiucllo il so fondo, cu y conformant les icrmesdc sa.classificatioii relalive aux rmimmcns inudejars. ^11 eonviont de fainí observor que la méme chosc amvc par rapporl a Varehitectm’e civile et á larchitco- Uivo inilUaire, commo nos Icctours anront niainlCB eccasions de le rcmarqiier̂  aii fur et a mesúre que nolis hmr melievoTis sous los ycux fóludo paiTiülle des monumons.



KL SANTO CIUSTO D E  L A  LITZ (TO LE D O ). 8manifiestan ser fruto de un arte decadente, que pugna sin embargo por conservar sus antiguas tradiciones. Figuran en la sección que damos en la primera lámina los dos mas interesantes en este concepto. Es de piedra calcárea, cubierta de un baño ó betún negro sin duda en tiempos muy posteriores, el que se ofrece á la parte de nordeste, uotándose á primera vista que para acomodarlo á la proporción del fuste, fueron cortados sus ángulos, bien que con bastante irregularidad, resultando de este corlo en­teramente trocados los frentes prbnitivos que hacen ahora oficio de ángulos. Una parte del alDaco queda, en consecuencia de esta modificación, oculta en la imposta del arco, notándose, sin embargo, por los restos aun existen­tes que hubo de pertenecer á ün edificio en que se guardaban las tradicio­nes del orden corintio. La parte inferior de este capitel se halla exornada de cierta especie de doble corona, compuesta de grandes hojas de laurel, que vuelven al exterior todas en el mismo sentido , y  se conservan en huen estado h De mármol oscuro y tallado también de una manera tosca es el del lado de sudeste; su examen denota que, al idearlo, se ajustó el artista á la nocion tradicional del orden corintio, pues ^ e  ofrece el mismo agru- pamiento, componiéndose de dos caronas de hojas modeladas en igual sen­tido que las del anterior, sobre las cuales se alzan en los ángulos superiores otras hojas mayores profundamente sombreadas, viéndose los frentes ocu­pados por cuatro cartelillas, complemento de su composición peregrina.
Poco interés inspfra el primero de los dos restantes, que siendo do granito no muy sólido, se asemeja ■grandeinente á los del ój’den dórico, y GÓrresp)onde acaso á alguna de las reparaciones de que adelante habla­remos: no así el segundo, que sobre ofrecer grande interés arqueológico, revela ya la existencia del arte cristiano. Persuádelo con toda evidencia el funiculo rpie en su centro lo rodea: símbolo de la vida de maceraoion y de cilicio que la grey cristiana contrapone ó la liviandad y corrup­ción en que el pagamsmo se aniquilaba, no tardó mucho en servir de ele­mento decorativo al arte que empezaba a sej* fecundado por el espíritu del Evangelio; y brillando en diferentes miembros do aquella naciente arqui­tectura, exornó también sus capiteles. Consideración es esta que da al que ahora examinamos no escaso valor bistóiico, convenciéndonos de que hubo de pertenecer, antes de figurar en la mezquita, á una Iglesia cristiana, Ni son menor mdicio de esta verdad las palmetas que aparecen dentro de los arquillos que en su parte inferior lo circuyen, viéndose también en ollas el emblema característico del martulo, con maravillosa fe arrostrado por las Vírgenes y los Confesores de Cristo. Conqn'uébase, pues, con el examen de este capitel el juicio arriba indicado; y unido á los dos ya des­critos, confirma de mía manera inequívoca el mas general, que en órden al carácter de la prunitiva mezquita expusimos, al reseñar su historia.
Elévase la construcción que asienta sobre las expresadas colunmas á la altura de 8 ,90 contados desde el pavimento hasta el vértice del cono in­vertido de la cúpula central, que la domina; y divídese en tres distintos cuerpos arquitectónicos, cubiertos por variadas bóvedas, en el órden si­guiente ;PRIM ER C U E R P O . Constituían el recinto del cuerpo inferior de la mez­quita doce arcos de descarga y  forma do herradura, los cuales se levantaban a igual altura y ofreeian el mismo diámetro que los destinados á separar entre sí las naves, distribuyéndose de tres en tres'en cada uno de los lados. Consérvanse ahora solamente los del sudeste y  nordeste, con los dos de una y otra parte de la puerta de entrada, reducida á un arco adintelado, mien- ti'as los tres que daban paso á la capilla, una y otra vez adulterados , han llegado á tomar la forma de medio punto. Corona este primer cuerpo y le divide del segundo un cabeto de 0,20 de altura, que hace oficio de escocia.SEG U N D O  CU E R PO . Presenta igual altura en sus compartimentos, excepto en el central, que es mas elevado. Los muros aparecen perforados por ajimeces de irregular trazado, compuestos de arcos trebolados y angre-

' No sorá fuera de jjropósilo advertir que corlado el capilol por sa liase, para acomodarlo tamijien en osle sentido á las dimensiones do La columna y capacidrul de la mezquila, presentan los hojas do la primera hilera 6 corona solamente la parte supra'ior, circunstancia muy digna de. tenerse en cuenta al estudiar este linaje de inonumonios.

jusqu’aujourd’hui, ui desSinés ni décrits, d’une maniére convenable, ils sont tons fort grossicreinent taillés, e t , á 1’exception d’üñ seuL attes- tent l ’ücuvre d’un art en décadenee, qui lütte cependant pour conserver ses ancieimes íradiíions. Les deux qui offrent le plus d’intérét. sous ce rap- port, figurent dans la section que nous donnons dans la premiére plan­che. Colui ({ue l’on aper^oit á la paidie du nord-est, est de pieTre cal- caire, revétue, á uñe époque sans doute bien postérieure, d’un eudiut ou mástic nob', et oflre cette partieularité que Pon découvre, á premiére vue, que pour l ’ajuster aux proportions du ffd, il a falla en couper les: augles, bien que d’une maniére assez irréguliéré: o r le  résiútat de cette coupe a été de changer entiérement les faces primitives qui foiit office d’angles aujourd’hui. Par suite de cette modifieation , une partió de Taba­que reste cachée dans l’imposte de Tarcade: niais Ton peut voir cependant par les restes qui existent encére, qu’il avait du apparteiíir á un édifice conservant les traditions de l ’art corinthien. L eb as du cbapiteau est orné d’une espéce de oouronne doublo, formée de grandes feuilles de laurier qui se renvorsont toütes en deliors, dans le méme sens, et se coñserxeut en bon ó ta t'. Celui qui est au cóté sud-est est en marbre foncé aiissi grossié- rement sculptó; l ’examen dénote que Partiste s’élait attacbé, dans sa conception, á observer la notion traditionnelle de Part córintliieu; car il présente la méme fagon de grouper, se oomposaiit de deux eoitrou- nes de feuilles modelées dans le méme sens que celles du cbapiteau précédent: au-dessus et aux augles supérieurs;, s’élévent d’autres feuilles plus grandes, profondément ombrées. Les faces soiit oceupées par qüatrc potites consoles qui eompletent cette étrange compoátion.Le premier des deux autres offre peu d’intérét: oñ pierre de granit peu solide, il se rapproche beaucoup de ceux dé l ’ordre dorique, etest du probabloment á quelqu’ imo des réparations, dont nous parlerons ci-apréa. II u ’en est pas de memo du second qui, outre qu’il présente une grande imporlánce archéologiqüe, róvéló déjá Pexistence de Part ehrétien. Di) en voit une preuve óvidente dans la cordelle qui l ’entoure au centre; syrnbole do la vie ascétique que la  famille chrótienne oppose á la l.é- géreté et á la com iption, dans lesquellés lo paganisme s’áuéantissait, elle ne tarda pas longtemps a entrer oomme élément d’ornenientaiioii dans Pai’t que commencait á fóconder Pesprit de l ’Evangile: et portée comme insigne par plusieurs membres de cette écolo d’architecture naissante, elle passa aussi áen  orner les chapiteaux. Cette considération doüne á eelui que nous examiiions actuellemeut une valeur historiqne assez sérieuse par­lo l'ait qu’olle nous inspire la eonvietion qu’il d ut, avant de figurer dans la mosquée, a¡)pai-tenir á une óglise chrétieime. Ce qui prouverait encére la vérité de cetto oliservation, ce sont les paknettes qui se montrent á Pintéi-ienr de Pareado occupant le pourtour vers la partie inférieure, et sur Icsquellos on voit égaleraent Pembléme caractéiTstique du inartyro* qu’affi-ontaienl avec une foi si admirable les Vierges et les Confesseui-s du Clirist. L ’examen de ce cliapiteau justifie done le jugement que nous avons porté plus haut, et réuni aux deux premiers qui ont été décritSi il confirme d’une maniére incontestable le jugeinent plus général que iious avons émis par rapport au caractére de la mosquée primitive, lorsque nous en avons esquissé Phistoire.Le bátiraent, qui repose sur ces colonnes, s ’óléve á une háuteur de 8 ,9Q , calculés á pai'tir du pavó jusqu’áu sommet du cóne reiiversé de la coüpole centrale ejui le surmonto: et il se divise en ti-ois corps arebi- tectoniques distinets, couverts par des voütes de formes différeixtes, dans Pordre suivant:PR E M IE R  CO R PS. Douze ar-ceaux de dócharge, figurant le ler-á- eheval, formaient l ’enceinte du corps inférieur de la mosquée:; d’une hauteur égale et offrant le méme diaihétre que Ceux qui étaieüt destinés á sépai-er Ies nefs entr’elles, ils se divisaient de ti'ois en trois sur ehacun des bas-cótés. Il ne reste plus aujourd’hui que ceux du sud-est et du nord-est avec les deux á droite pt á gauche de la porte d’entrée, réduite á un are déprimé, tandis que les trois autres qui conduisaient á la clxa- pelle, altórés á plusieurs reprises, en sont arrivés á présenter Papparence d'uix demi-cercle. Ce premier corps estcouromxé et separé du sécéndpar un cavet de 0,20 de haut, faisant office de scotie.D E U X IE M E  C O R P S. Les coxnpartiments, á Pexception de celui du centre, qui est plus élevé, |)réseixtent toxis la méme hauteur. Les nxurs sont percós de fenétres juinelles d’un tracé irrégnilier, coniposées d’arcs á* II ircst pas liors do propos do faivo obsciver qne, lo chnpiteau ayant été coupo par lahase, por rajtis- ter, inéino tlims Cel olal, aux dimciisipns do la coloimo el  ̂ la capacitó de la niosquéo, les fciiilles do la jíromiém rangéo ou comoime nc présenlonl que la pai’Ue supéricuro, circonstance que Von doit se bien ̂ rder do perdi ó de vuô  lorsque l'ou étudie cotte classe do monumóntS.



E L  SANTO CRISTO HE LA  LÜZ (T O LE D O ).(le herradura, de tragaluz, exterior bajoEs la segunda seneillísima. Sostenida por cuatro arcos forma al levantarse un rombo en el centro, que hace oficio viéndose hoy cubierto al interior de tablas y  ocultándose al la armadura del tejado.Elévase la cúpnlá tercera solare ocho arcos de herradura de igual diá­metro, que pai’tiendo de los ángulos, van al centro de los lados opuestos y trazan un octágonO’ central, base de un prisma terminado en pirámide.La Gualda, representada como las dos siguientes en la sección general, es la única que consta de dos cuerpos. Conipónese el inferior de ocho arcos de herradura, cruzados oblicuamente ,: los cuales vienen á describir otras tantas fases de un prisma central. ílállase este cuerpo separado por un caveto del casquete o estrella semi-esléricaque ciérrala cúpula, mostrando en su planta (liez y seis lados, con ángulos entrantes y salientes.Es la cúpula central, quinta en el Orden que establecemos, muy pa­recida á la tercera, á excepción de trazar su planta un octágono en vez de un rectángulo. Vése sostenida por ocho ai’cos de herradura, que piro- ducen al cruzarse un polígono central curvilíneo, asiento de uñ prisma coronado poi’ una figura piramidal de diez y seis lados de base, en ángulos entrantes y salientes. Sírvele de coronamiento un cono invertido, en cuyo centro se divisa todavía mía argoUa de colgar lámparas. En esta cúpula se han convertido las aspilleras ya descritas en ventanas de arcos tre- bolados.Presenta la sexta cuatro arcos, asimismo trebolados, que constituyen un prisma romboidal, pasando otros cuatro medios arcos de igual forma desde los ángulos al centro de los cuatro primeros, con lo cual recibe ma­yor solidez su fábrica. Aparece esta cubierta de dos arcos cruzados en el sentido de las diagonales del rombo primitivo.Tiene la cúpula sétima trasformado en rombo el rectángulo de la base por cuatro arcos de herradura, sobre los cuales se alzan otros dos do mayor diámetro, cruzados en el sentido de tos ejes del romljo. Ofrecemos eu al detalle á sesenta milímetros por metro, el rliserio de una talila calada de estuco, cpie á manera de ajww&, .hubo de.prestar luz á esta cúpula, caracterizando no poco la construcción primitiva.Consiste la octava en cuatro grandes arcos de herradura, cruzados en ángulo recto, que describen entre sí un cuadrado curvilíneo, base de un prisma abierto otro tiempo en su parte superior para recibir luz. Hállase ahora terminado por dos arquitos eu cruz, los cuales no se han fijado en la planta, por ser en nuestro concepto muy posteriores á la primitiva fáluáca de la mezquita. Análoga á la de la cúpula anterior y ofreciendo en su diseño gracioso entrelazado, hállase en esta otra tabla de estuco, tal como aparece en el detalleAsienta la cúpula novena y última sobre ocho arcos que arrancan de la parte inferior; cuáti'O de ellos constituyen un rombo, y los cuatro res­tantes, cruzados en ángulo recto y combinados con los primeros, trazan en el centro un cuadrado con los ángulos achaílanados, ó un octágono curvilíneo de lados desiguales. Elévanse sobre esta baso un prisma y una cupulilla esférica, sostenida por dos arquitos en cruz. En esta bóveda ha desaparecido la tabla de estuco correspondiente á las dos anteriores, si bien puede señalarse con toda seguridad el sitio que ocupaba. En él se ve, así como por entre los calados de las otras dos tablas, ciorl.a manera de construcción característica de los árabes que, corriendo al mismo nivel, hubo de servir indudablemente de ornato al exterior del edificio®. Consisto el expresado ornato en mía singular combinación de ladrillos, dispuestos en forma de aspa, apareciendo los rombos y triángulos que resultan en los espacios intermedios, rellenos de piedras trabadas con barro.
A  excepción de la novena, quebrantada en todos sentidos, tal vez á consecuencia de las perforaciones por donde penetran las cnerdas de las

La deuxiorae est de la plus grande simplicité. Soutenue sur quatre ar- cades en forme de fer-á-cheval, elle se termine au sommet pai’ un rhombe au centre , tenant lien d’oBÍl-de-b(Buf, coüvert aujourd’hui á rin té- rieur par des planches et cachó á rextórieur sous la charpente de la to i- ture.La troisiémo coilpole s’eléve sur huit arcades en forme de fer-á-che- val, égales en diamétre, qui partant des añgles. vont au centre des cótós opposés et tracent un octogone central, basé d’un prisme qui finit en p y-L a  quatriéme, représentée aiusi que les deux snivantes daiis la section, genérale, est la seule qui soit composée de deux corps. L e  corps inférieur est coniposé de huit ares en forme de fer-á-cbeval, croisés obliquement et décrivant autant de faces d’ un prisme central. Un cavet le sépare du cas­
que Olí éteile hémisphérique qui clót la conpole: le plan laisse vijú seize cotés á angles rentrauts et saillants.La eoupole du centre, la cinquiéme par numóro d’ordre, resserable beaii- coup á la troisiéme, sauf (pie le plan, au lien de représenter un octogone, don- ne unrectanglc. Elle est soutenue sur quatre ares eu fer-á-cbeval qui produi- sent par leur oroisement au centre im polygone curviligne, siége d’nñ prisme que surmonte une figm'C pyramidale ayant seize cotés ú sa basé ét á angles rentrants et saillants. Un cóne renversó, aü centre duquel on aperQoit encore un anneau á lampe, luí sert de couronnement. Dans eette eoupole les ouvertnres que ñous avons déjá décrites ont étó converties en fenétres dont les ares sont trilobés.La sixiéme présente quatre arcades, également írilobées, qui cons­tituent un prisme rhomboidal: quatre aiitres demi-arcades d’ógale forme passent des angles au centre des quatre premiéres et assureut ainsi la soliclité do la construction. Deux areades eroisées dans le sens des diagonales dü premier rhombe en couyrent le faite.Dans la septléme eoupole h  roctangle de la base a été transformé en rhombe par quatre imeades en fer-á-cbeval y sur lesqúelles s’en ólévent deux aiitres d ’un diamétre plus grand, eroisées dansle sens des axes du rhom­be. Nous reproduisons dails les détails. et sur imc échelle de soixante millimétres par métre, le dessin d’une boiserie incrustée dé stge qui de- vait teiiir lien do fenétre-jinnello et douuer du jóür á la eoupole; e’est un détail caraclúristique, assoz important, de la construetion primitive.La huitiéme eonsisi.e én quatre grandes arcades en fer-á-cheval, eroisées á angle droit, qui décrivent entre cíles mi carré curviligne, base dTm prls- me autrefois ouvert dans la partie supérienre pour íaisser entrer la lu -  miére, et terminé aujourd’hui par deux petites arcades en croix qui ii'ont point été marquées sur le plan, parcequ’elles sont trés-postérieures, d’aprés nous á la fabrique primitive de la mosquée. On y retrouve une antre boi­serie enduitc de siuc, pareille á celle de la eoupole préeédente et offrant dans son dessin un gracieux cntrelacs: elle est reproduiíe dans les; détailstelle qu’ou la volt bL a nenviéme et derniére eoupole repose sur huit arcades dont les arrachemens sont á la partie hiférieiire: quatre de ces arcades forment, un rhombo, et les quaLe autres, eroisées á angle droit et se oomhioant avec les proiúiéres, tracent au centre nn Carré á angles chanfreinés, on un octogone curviligne á cótós inógaux. Sur cette base s’élévent un pris­me et une petite eoupole sphérique, soutenue par deux petites arcades en croix. La boiserie de stiic, enharmonie avec les deux précédentes, a dis- paru de cette voúte: on voit clairement néanmoins la place qu’elle oceu- pait. On y découvre, de méme que dans les découpures des deux au­tres boiseries, uii certain genre de construetion qUi caraclórise Ies arabos et qui, suivant le méme niveau, dut, á ii en pas douter, servir d’oruement á Textérieur Cette ornementation consiste en une combi- naison singuliére de briqnes disposées en forme de croix de SaiutrAndré et laissant voir les rbombes et les triangles qui se prodnisent dans les espaces ¡ntermódiaires, remplis par des pierres cimentées avec de 1’argüe.A  l ’exception de la nenviéme qui est brisee dans tous les sens, peut- etre par suite des perforations pratiquóes pour y faire passer les cordes des

' Es la colocada á la izquierda del corte revtical, dóbióndo tcno'so presento que osla áspecio de ajimccil.lü, asi cómo Ic^ otros dos citados, corresponden al Jado del Sudoesto, es decir á las milades do bóveda mas próxi­mas al muro en que existo boy la puerta de entrada,, de. donde residía que diclias tablas calados pudieron reci­bir luz (M exiaior. ̂ No es íácil ya determinar hasta qu6 punto sea esta observación exacta, j pues rpie ia fechada exterior se halla en esta parto cuhiei’ia poi' cierta inanci’a do vestíbulo, do infelicishna construcción moderna, y por la lia- bitacioii del Santero, ocupada hoy por un dependiente do la Comisión provincial do Monumentos,

‘  G’esl Cello qui esl placóe á gancho de la coupe verticalo: rpn no doif pas perdre de \m. que cette cspOco de petito femUro-jumelle, ainsi que les deux autres., dont nous avons deja parló, coTrespondont áu cOtc Sud-ouest, o’est-ft-dirG a.ux mDÍtiós do vofito les plus rapproohccs du muí oíi existo aujourdM.la porto d'on- treo, d’oíi U résullo que ces boiseries ouvragéos á jour puront récoYolr lalumiére du dobors.= II n'esii pas focilc aiijourd'hui de determiner jttsqn’íi quel point cclle obsemtiou esl cxaelO.; car, la feéadc oxtóricuvc se, trouve couvertc, dans coito partió par une espócc de vestibúle, d tino coñsliuctipn á̂üssi uial-i heurcuso qne moderno., el pw’ lo logóment du qutiteur qutoccupo aüjoüi'd’hüi un emplúyó do la Commission jn’ovincialo des Momiincnts.



15L SANTO CniSTO D E LA LUZ (t OLEDO). 9Nada ó muy poco es dado hoy asegurar respecto del entablamento ó parte superior dé esta fachada. Posible es que ostentara un tejaroz harto saliente, sostenido por modillones, zapatas ó tornapuntas, construcción no peregrina entre los mahometanos; y acaso tuvo por ornato la combi­nación de ladrillo arriba indicada que, tal como se conserva en la fachada Sudoeste, hul^o de recorrer uniformemente las cuatro lachadas de la mezoiExistieron á los lados del vestíbulo, construido sin duda durante la pasada centuria ante la puerta de mgreso, otras dos practicables, las cua­les corresponchan al interior con dos ai'cos de herradura, vaciados en el muro. Fué por desgracia trasformada la de la derecha en un arco de medio punto, hoy tabicado, y perdió por tanto su forma primitiva: mas afortu­nada la de la izquierda, consérvala todavía, conforme indica el adjunto diseño, si bien ha sido asimismo cegada posteriormente con tan mal acuerdo como desventura. Formada.de verdu- gaduras de ladrillo alternadas con otros de plano perfectamente unidos, crecen las dimensiones de estos en el arco, haciendo el mortero oficio de cuña.Mírase sobre esta puerta, por mas de un concepto notable, una zapata de barro cocido, que sostiene, á manera de ménsula, el arranque de un peque­ño machón de ladrillo, siendo en nues­tro juicio muy probable que pertene­ciera á una arquería ornamental allí existente, la cual circuiria tal vez las cuatro fachadas de la mezquita
C A P IL L A  M U D E JA R . Presenta lawplanta de la capilla cristiana levantada,según va advertido, en la segunda mitad del siglo xv por la magnificencia del gran Cardenal de España, dos rectas acordadas á las prolongaciones de los lados Noroeste y  Sudeste de la primitiva mezquita, las cuales se adelan­tan hasta 2 30. Entrase en este punto el muro, formando ángulo recto,con el grueso de 0, 5 2 , y dando nacimiento á un semi-polígono regular, que acordado con otras dos rectas, describe el ábside. No tiene este deco­ración alguna en el interior, si bien tomando en cuenta la época en que fué erigida la capilla y los repetidos ejemplos que nos ofrece el estilo mu­

dejar, entre los cuales citaremos el de la iglesia de Santiago do Talavera, que el vulgo atribuye á los Templarios, debió hallarse enriquecido de ar­cos ornamentales, en armonía con los del exterior, habiendo aquellos des­aparecido sin duda, merced á las diversas repai‘aciones y encalados de que ha sido objeto.No así los de la fachada del Nordeste, única que nos es dado examinar por las razones indicadas al tratar de la mezquita Consta de dos cuerpos, los cuales en los varios elementos que atesoran, en su composición y dis­tribución y en las líneas generales qué presentan, están manifestando el úHimo desarrollo del estilo mudejar, cuando próximo ya el triunfo del

II n’est guóre permis aujourd’hui de rien avancer d ’mie mañiéré bien positive par rapport á Pentablement ou la partie supérieure de cette íafáde. 11 est posible qu’elle presentát une toiture assez saillante, soutenue par des modillons, des consoles ou des ótenqons, genre de construction qui n ’ótait point inconnu aux mahométans; et peut-étre avait elle poür om e- ment la combinaison de briques, mentionée ci-dessus, qué telle qu’ elle: se conserve sur la faqade du Sud-ouest, devait parcourir uniformément les quatre faces de la mosquéeSur les cótés du vestibule, construit sans aucun doute dañs le eourant du siécle dernier, devant la porte d’entrée, il en existait deux autres prati- cables, qui correspondaient á rintérieur á deux arcades en forme de fer-a- cheval, creüsées dans le m ur. Gelle de droite a étó malheureusement trans- formée en un are en demi-eercle, aujourd’hui maconnó, et par suite la forme piñmitive en a disparu: mais, par bonheur, ceUe de droite la con­serve encoré, comrae rindique le dessin ci-joint, bien qu’elle ait été égale-ment bouchóe plus tard avee autant de maladi'esse que de maUieur.- Formées de verdugaduras en briques, alternant avec d’autres couches posees á plat etparfaitement jointes, les dimensions de ces derniéres dans l ’are vont en croissant, le mortier faísaut office de coin. On yoit au-dessus de cette porte, remarquable sous plus d ’un rapport, une consolé en terre curte, soüteuant, en maniére de mensale , rarrachement d’un petit piher en hrique, qui, d ’aprés nous, devait trés-probablernent áppar- tenir a une rangée d'arcádes ornenien- ta les, et qui peut-étre entourait les qUatre facades de la mosquée ®.C H A P E E L E  M U D É JA R . Le plan de la chapelle clirétienne édifiée, ainsi que nous Tavons déjá dit, dans la seconde moitié du xv.® siécle, par la munificence du grand Cardinal d’Espagne, presente deux lignes droites re­lióos aux prolongements, avangant de 2'" 30, des cótés Nord-ouest et Sud- ost de la mosquée primitive. C ’estle point d’oñpart le m ur, formant un angle droit avec uno ópaisseur do 0 ,5 2 , et doimant naissance á un demi- polygone régulier qui, relié á deux autres lignes droites, décrit l ’abside. Colle-ci ne contiení aiicimo ornementation a Tintérieur bien que si Ton prend en considération Tépoque oíi la chapelle fut érigée et les exemples nombreux que nous offrele síyle umdéfar, et nous eiterous entre autres celui de réglise de Saint-,Jaeques de Talavera, vulgalrement attribuée aUx Templiers, tout porte á croire qu’elle devait étre enrichie de deux ares ornementaux, en harmonie avec ceux de rextérieür, et les premiers au- ront disparu sans doute par suite des diverses réparations et des blanohi- meiits dont elle a été l’objet.II n ’eu est pas do méme de ceux de la facadé du Nord-est, la seule qu’il nous soit donnó d’exarainer par les raisons que nous avons lait valoir en traitant de la mosquée l  Elle est composée de deux corps qui dans les éle- mens divers qu’ils reunissent, dans leur compositíon et leur distribution et les lignes genérales qu’ils présentent, montrent le dernier développement
 ̂ Ante eslíi. íadiatla, y con las mismas dimensiones de la, plama, existe tina alfajia ó patio ¡'octangular, til cual pudo ser ct atrio que precedía siempre á los mommicntos nniSLiimoues consagrados al culto. Hay lodavia 

en este pátio Un pozo de antigua cónsírúccíon, como lo atestigíia sn brocal, cuyos desgastes y rozaduras, cau­sados por las cadciras ú cnei’das de los cubos, son liarlo profundos en toda la circunferencia. Recibo este pozo las aguas llovodim como los aljibes y  cieteiTiaa malipiñofanas. ¿Pudo. acAso servir para las ídjlucíoncs religiosas?,..,.
■ Estos dalos y observaciones pueden ser impomntes para un proyecto de reslanracion  ̂ parecíéndonos bien notar qué delos doce arcos do descarga que se dibujan on el iútoriov, tros on cada lado dcl rcciAngulo, pudieron ser y parece en efecto liaber sido practLcnMes los dcl Níjrooste y Síidó.eslc. Eii cuanto A los tres que dan paso ,;’i la capilla crisüona» natía nos es dado asegnravj asi como tampoco uos ati'evemos á detcnninai* ciull fue la verdadera entríula de la mezquite, si lúcn la existencia dol iiatjo d alfa îa  ̂ cuyo pavimento os en cier­tos parajes de ladrillos muy antiguos, y del pozo mencionado  ̂ hacen sospecluu' que la fachuda, deí Noroeste que damos en la lámina II.", pudo ser acaso el frente principal de la mezquite. Siguiendo este liipólési, debieron existir on los tres arcos dcl muro déla dei’Ccliaj entrando en la mezquite por el actual vestibulo, los sagrarios ó mb'cibes, especies de nichos ü horaacinas, ante los cuales hacinn los mahoinolanos sil oración. En el centro íle las cuatro columnas se hallaría ol mimbar ó tribuna, para, ol sermón do los Viernos; desdo donde ol m?í- 

hedin ó mmzin animcíaba también la hora de la oración en tarde y manana, como so hacia desdo los almi­nares 6 miñarelcs en las giMndes mezquites. En los costados huljieron tal toz de colocarse las atrilci'as jiara leer el Koran. Pero estes observaciones no pasan del terreno do la hipótesi, según antes do ahora oxjhi- simos en te Toledo Pintoresca (pag. 248), donde proponíamos la rcsteimicion indicada.
Véase la pág. 8. Impiden ol exámen de las róstanles fachadas las casas que se les han agregado, el vestibulo, y las rocas á que el ábside so arrima con las demas ochavas que van describiendo su plante.

‘ Vis-¡V-Yis do coüe tecado, el ayant les dimensions dú plan , Oxisle. une álfcíjía ou cour rcotangulaire, qni aurait pu Otro lo portiquo placó dans lous les edifices musnlmans A fontree do céuX affcctcs au cuite. Ou vüit encoré pvcsont. dans cello coür luí puits de construction ancienne, ce qui est temoigné par la mai^cllo, doni. la dótéi'ioralion ol l'usui*c cansées par lo íroupment des chames et dos cordes des seaux sont U'cs-pm.- fondes. Ge puits re^éi les oaux de plnio., commp la plupai't des rcsofvoivs ct des citemos do ccUe époquth N ’iiurait U pu servir aux abktious religicnses?* Oes donncí^ ot ces obsci’vatioiis peuvont étre importentos potn* un pi-ojet de resteuralion, ci nouá oro- yons ¡i-propos de ffiirc observer que des douzc arceaux do clécliargo, quí so dcssínehl a riutérieur, trois de chaqué cOlé du vcctengle, coux du Novd-ouesl ot dn Sud-oucsl, om pu et ant dü eli‘0 praticables. Quant aux trois nulvtís qui oondiiisont a la cbapollc ebrótiormo, il no nous est pas permis do ríen affii-moi' A leur sujet, (lo méme que nons ño nous hasardons do rieii avañcá' au sujet de remplacémcnt que devait occupor I’enlrée vori- tablc do la mosquée, bien rjuc i’oxistcnce du portiquo ou alfajia donl íc pavago est, cu certeins endroits, de bri- quos, fori ánciennos, ot colle du puits, donl il vicnt d’étre questionj font soiip^ormcr avec assez (1c vraisoüi- blnncc que la 1h?ade du Nord-onest, que nous clonnons dans la H '' planche, a pu étec la face principale de íá 'mosquée. D’aprés cette hypothcse, les trois íu'cooux dn mur do. drdile, eil cnlranl, dans la mosquee, par le vesr lihulo aclnd, dwaicut conlenir les tabernacles ou mihrahs, espéces de nichos pu enfónfcemcntó. 'devaut. Icsqneis los mídiómélans faisaient loiírs oraisons. Au ecutee dos quatre colonnes, devait se trouver lo WíímAar ,óú q¡- büne, pour los. sermons des vendredi, eld’o.íilo; iknedm ou mu&zin annoncait aussi Theure de. l’oraison le soir ct lomalin, commo cela avait lien dn haiit des alminams ou minarets dañs les ^vandes .mosqiiées. Sur les cór tés se U'Oavaient placés prohablcnicnt. les Icgilcs pour 1a leclm-e du Koran. Gopondañl Ces remarqiies ne sonl quo dos IiypOlhéSes, comino nous lavons déjA, fail observer ailleurs. dans la Toledo Pintomea (pago'248),.Oíi nous proposions la resteuration qui est indiquóe.’■* Voyez la pág. 8. Les maisons, qui y oüt oté ajoutccs, le TCstibuIé ct les rochefs auxquels touehent Fabsído avec los autres pbints de l’oclogone quo décrit le plan, empéchent l'c^mcn dn reste deí facédes.



E L  SANTO OIUSTO D E  L A  LUZ (t OLEDO). 41
Toledo, ya de otras provincias, nos sea dable enlazar con toda oportu­
nidad las observaciones que nos ha sugerido la E rmta dél S anto Gmsto 
DE LA L u z, contribuyendo sin duda á esclarecer con éUas la historia de
la arquitectui’a española.

Amauoh de los RIOS,

cessives qu’elle a subie dansle long cours de dix a onze siécles: fixé con- 
venablement le earactbre de la chapelle mudí^ar qui y fut ajoutée dans 
le xv“ siocle» L e  moniont vietidra oü les concours de nouveaux renseigne- 
nions tirés d’autres édifices, tant de Tolóde que des autres provinces, noqs 
permettra de les rapporter avec une complete opportunité.aux observations 
que nous a suggérées l ’E umitace dü S aint-Christ de la L ümiére et de 
contribuer par la, sans aucun doute, á éclaircir rhistoire de rarchiteoture 
espagnole.

AJIMEZ ARÁBIGO DE SAN GINÉS, EN TOLEDO.

E n  el antiguo muro de la ya destruida iglesia pai’roquial de San Ginós, 
compuesto en su mayor parte de preciosos fragmentos arquitectónicos que 
denotan las grandes vicisitudes y mudanzas de que ha sido víctima aquel 
templo, ha existido hasta los últimos años un gracioso ajimez arábigo, 
digno de estudio, no solamente por los elementos artísticos que revelaba, 
sino también por dar algaina luz sobre la historia de la referida Iglesia, 
envuelta durante muchos siglos en las tinieblas de qué la rodearon vagas,
exageradas y caprichosas tradiciones. '

L a  iglesia parroquial de San Ginés existia sobre la famosísima Cueva 
de Hércules, centro de maravillosas consejas toledanas. Pero ¿qué era la 
referida cueva? Escuela de magia, gimnasio y alcázar de encantamentos, 
arca de temerosas profecías, reveladas por la insania y  temeridad del pos­
trer rey visigodo, la apelHdtí la edad-media cloaca romana, baluarte, mina 
ó camino secreto para desalojar la dudad sin peligro, caso de sor entrada 
por fuerza, la reputaron ciertos eruditos de los dtiraos siglos, sujetándola 
otros á supersticiosas exploraciones cripta de un templo romano, consa­
grado tal vez á Júpiter Capitolino, la conceptuamos nosotros al reconocer 
en 4851 las excavadóiies allí ensayadas en los primeros dias de aquel año. 
Movíanos á suponerlo así, por una parte la fortaleza de las bóvedas y  
ai’cos existentes, y  el recordar por otoa, con Vitrubio, que el padre de los 
dioses era adorado dentoo de los castillos y  cludadelas (arces), en cuyo 
centro se erigiaii precisamente sus templos Las dos bóvedas descubier­
tas que constituian la imhcada cripta ocupan el espacio de AB á 50 piés 
de largo por 25 á 30 de ancho, terminando en la piedra viva que so le­
vanta hasta el cañón de dichas bóvedas sobre la linea de los arranques de 
los tres colosales arcos, únicos que en aquel lugar pueden haljer existido. 
Sobre esta construcción romanase alzal^a, pues, la iglesia parroquial de 
San Ginés, en cuyo muro, todavía enlñesto, se ha conservado el ajimez 
arábigo, á que dedicamos los presentes renglones.

Consta el expresado ajimez, reproducido con toda exactitud en el 
grabado adjunto, de una columna con dos capiteles, sobrepuesto el uno 
al otro, dos arcos de herradura con su arrabé, y de su correspondiento im­
posta. No deja la columna, que con el capitel inferior constituye una sola 
pieza, lugar alguno a la duda respecto de su procedencia, manifestando 
en sus proporciones que hubo de pertenecer á otra construcción mas anti­
gua; y  para que no fuera posible poner en tela de juicio el carácter y 
naturaleza del monumento de que hubo de formar parte, guarda escrito en 
la paide superior del fuste y en aquellos caractéres de que décia San Euge­
nio guos nos scriptitamus, las voces sancti genesu  'ut. , palabras trazadas 
allí indeliberadamente por algún visigodo, lo cual persuade de que la re­
ferida construcción precede en mucho á la invasión mahometana. Pruébanlo 
también los dos citados capiteles, que mas adelante tendremos ocasión de

 ̂ Don Rodrigo» Q i m . üermn in Jlispm id  ̂ Üb. III ., cap. 17,—El Rey don Alfonso el Sabio,
M&tom ih Espm na, IR .» Parfo.—Msíonoí? de Á l-M d a M jm r ÁhG%~ÁdkaH, de Marruecos', Doscripcion do Al-Aitdalus y sus antígüedádes.—Roíwaíícew GenemL -Yino gente de Toledo ote.»-2 El Conde de llíora, S ü t  de T oM o\L o m o , Reyes Nuems; don Sanliago PaJoniíivevS, Aniigiwdades ih  
Toledo. {U.^. — Expbracim  efe h  C u m  de Hércules de Toledo, en liempo dcl Giirdonal Silico, Ms. 

itano Pintoi'esco Emañoh afio de 1851, pág. 383.

Dans rancien mur de l ’église paroissiale de Saint Génes (ruinée déjá), composé dans sa plus grande partie de prócieuíí fragments architecto- niqiies qui nous font voir les grandes; vicíssitudes et les cbangements dont ce temple a óté la victime, existait encore naguére une graeieuse feuétré jumollearabique, digne d’étude, nonseulementpar lesélementsartistiques qu’elle révelait, mais aussi á fin d’eclaircir l ’histoire de réglise mentionnée, enveloppóe pendant plusieurs siécles dans les ténébres, dont Tentouréreut des traditíons vagueS;, exagerées et bizai’res.L ’éghse paroissiale de Saint Génes était ;située Sur la trés-famense 
Cáveme d’Hercule, foyer de coníps merveilleux des babitants de Toléde. Mais, qu’ótait-eUe cette cávem e? École de m agie, gymnase etpalais dés en- chantements, arebe des prophóties révelées par sa fohe et par sa au deraier rol visigotli, Fappelale moyeü áge; * cloaque romaüie, vai't, m iné, ebemin ereüx pour se sauver de la Ville sans danger dans le cas d’étre assaillie ou entrée par l ’ennemi, la crurent cCrtaiiis érudits des clerniers siécles: d’autres rassujetirent á des explorations superstitiéuses Nous, jugeámes, en ótuchant en 4854 les excavütiens faites dans oet endroit aucommenoement delasusdite année , qu’il duty avoir lá un temple dédié á Júpiter Gapitolin, et ce qui nous le fit supeonner ainsi fut, d un cété, la forcé des volites et des ares encore exlstents, et de rautre, nous nous sonimes rappelés, d'aprés Vitrubé, que té pére des dieux ótait adoré aux chateaux- forts et aux forteresses (arces), au centre desquels on érigeait précisement ces temples. Les deux vóutes deeouvertes, qui oonstitoiaient la deja mentionnée , occupent un espace dé 40 a 50 pieds de longiieur pour 25 á >30 dé largueur, et terminent dans le roe qui s’éleve jusqn’au canon des dites vo Lites sur les lignes des arracliements des trois ares colossáux, les seiils qui puissent avoir existé dans cet endróit. Sur cette GQñstouctiQñ roinaine done, s’ólevait l ’óglise paroissiale de Saint Genes, et c’ est au mur qui reste eucore debout oú s’est conservé la petite fenétre jumelle ara- biqiio á laquelle nous dédions ces lignes.

L a  fenétre juraelle dont nous parlons, réprodúite avec une parfaite 
exactitude dans le déssin ci-joint, est composée d’une colonne avec deux 
ehapiteaux, dont l ’un est superposé á Tautre, de deux ares en forme de fer- 
á-cheval avee son carré {arrabá), et de son imposto. La  Colonne qú’aVec 
le chapiteau infórieur fait uñe seüle piéce, ne nous laisse aucun lien de 
deuter par rapport á son origine: elle nous fait voir dans ses proportions 
qu’elle dnt appartenir a une autre construction plus ancienne; et á fln qu’il 
no nous soit pas possible de révoquer en doute le earactéré et la miturc du 
monument auquol elle dnt apparienir, ello conserve encore dans la partie 
snpóríeure du fut écrit aveo ces caracteres dont Saint Eugéne disait guos 
nos scriptitamus, les voix sangti genesu 'ar, mots traeées lá au basard 
par qiielque visigoth, ce qui fait croiré que cette constmetion préeéde 
de beaueoup á rinvasion mabomótane. Cela est prouvé en outre par les

 ̂ DonRodrigno, Q tm i. R em n  gestarum m lib, JR , chaji. i 7 . —Le rey don Alphonse leSagfi, Estoria de Espm na, l\V  Parte.—.ffisiorm de A l-Á nM u s por Áhen-AdJian. de. M arm cm : ÍDiSsCrip- cion do Al-Andalus y sus antigüi?dadcs.—Recmil GéUérfit (TanciéM^ Vo)nmim (JUmmjsero Geneml); «Vino; gbnto de Toledo olA ”* Lo CíOnjio (le Mora, Historia de Toledo; Lozano, Reyes Nuevos (fidís'ÍYouijeaií<r)i don Satiliago Palo­mares, Ajitigiledades de Toledo (Antiquitós de Toléde), Ms.
Semmario Pintoresco Español^ 1851, p%. 383.



E L  SANTO CRISTO DE LA  LUZ (t O LEDO ). HToledo^ ya de otras provincias, nos sea dable enlazar con toda oportuni­dad las observaciones, que nos ha sugerido la E r m i t a  d e l  S a n t o  C r i s t o  d e  LA Luz, contribuyendo sin duda á esclarecer con ellas la historia do la ar­quitectura española.
cessíves qu’elle a subie dans le lo'ng cours de dix á onze siM es.: fixé con'- venablement le caractéro de la ohapdle múdejar, qui y fut ajoutée datis le XV® siócle. Le inoment, viendra oü le concoui's de nouveaux renseigne- inens tirés d’autres édiíices, tant de Toléde que des autiesprovinces, nous pennettra de les rapporter avec une compléte Qpportuñité aux observations, que nous a suggérées l ’ E r m i t a g e  d u  S a i n t - C u r i .s t  d e  l a  L u m iE r e , et de contribuer par la , sans aucun doute, á éclaircir rhistóire de l ’archiíecture espagnole.

IL ‘ PARTE.pisturas murales descubiertas en la ermita del santo cristo de la luz el aso de 1871.
Goza Toledo el raro privilegio de exhibir, dia tras dia , desconocidos monumentos, jamas memorados por sus hisloriadores y no sospechados si­quiera por los más diligentes arqueólogos; Guéntanse entre estos útiles des- cubrimieutos,— que ora se refieran á las tres nobles artes, ora caigan bajo la jurisdicción de las artes derivadas, suelen hallarse comprendidos desdé la edad visigoda hasta la centuria X V I F ,— las P i n t u r a s  m u r a l e s  que sirven de materia á esta II." Parte de la presente Monografía, Como intenta­mos demostrar, ofrecen no dudoso interes eu la historia de la pintura es­pañola, y habrán, por tanto, de llamar la atención de los doctos, no ya sólo en nuestra Península, sino más principalmente fuera de ella. Y  deci­mos más principalmente fuera de ella, porque, sobre ser muy universal, entre cuantos han tratado de la P i n t u r a  m u r a l  en las regiones occidenta­les, el concepto de que fué España pobrísima durante la Edad-Media en este linaje de producciones pictóricas, únicamente han sido conmemora­dos, al referirse á Toledo, los frescos que existen en la Capilla Mozárabe del templo metropolitano, y  esto de muy extraño modo. Tocándose este pimío en obra muy reputada, hallamos, en efecto, las palabras siguientes ; «España sólo nos ofrece un corto número de frescos, casi todos de un mé­rito secundario; y á pesar de ello, la mayor parte son de mano de Lúeas Jordán, de Pellegrini y de Lúeas Camhiaso, gloria que reivindica para sí la Italia. Mencionemos, no obstante, los frescos góticos que subsisten aún hoy en la Capilla Mozárabe de la Catedral de Toledo, los cuales tienen por asunto los combates, que mediaron entre los toledanos y los moros. L a  conservación es perfecta, los colores son vivos, como si la pintura se hubiese acabado ayer.— -El arqueólogo hallaria allí mil curiosos datos so­bre las armas, los trajes y la arquitectura. En los frescos laterales de k  

Capilla están pintados, con muchos pormenores, los bajeles que llevaron los árabes á España b » Esto se ha escrito; mas con recordar aquí que lá 
Capilla Mozárabe, fundada por el Cardenal don Fray Francisco Ximenez de Cisneros, Sólo empezó á servir para el culto en 150T, se comprenderá cuán deleznable es el fundamento de todos estos temerarios juicios. Sábe­se ademas perfectamente que los frescos mencionados representan la em - ppesa de Oran, acometida y llevada á cabo en 1509, según largamente explicada inscripción latina puesta al pié de los mismos, y  no se ignora que fueron pintados en 1 5 1 4 , de orden del Cardenal conquistador, por Juan de Borgoña, figurando todos tres frescos el Embarque de los espa~ 
ñoles en Cartagena, su Desembarque en tierras de África y la Toma de 
Oran, término de aquella afortunada empresa®.

 ̂ Le Moymi-A^e et ¡a B.e)iai&&ancSy t  V . L a. Peintuiíe MaiíALu por ISnicslo Bmton, a j fincm. Dclicmos ail- vciTir qúo no soJian mostrado más cnlerados en ia hisloria de la pintora española otros nO m6nos. doclós arqueO* iogos moníimentáles. El diligonlé autor do.Ia HisÍQifcdelaPeiMtureaUemmideei hollamlahe dcoia, por ojem-i pío, en un trabajo especial sobro la lÁeúUíire síirhoi&, &ur mivre, etc. t «Póur commoncer rhístbiro: de ]a Pelu- turo (jspagiiolo avec ios premiéres lentatives, il faudrait remonicr jusqu'au dixíiimo sioclo ot intime Cncoro plus baúl. Ces essais consistent en minialiircs exéeulées stir los mannscrits. Gomme parlout ailleurs, oh y voít domincr le style byzantin, piiis le siyle gotliique. L'Alhambra cónlieiU de remárquables pelntnres, oú rógno la aeconde ina- nierc» {Le Moyen-Áge, t. V). Gomo: se vê  Mr. Alberto Michicls> tan aforlunado al iluslrar la JIUtDrm de la Pin­
tura alemana y  holandesa y m  poseyó más noticias que el citado. Ernesto Bretón respecto de la española. Para él únieamen.te en los códices iluminados dió ósla alguna.seunl de vida, Iiasta que so adornan Ies. techos do la k\- hainUái Gon las pintoras que cita. La manera de mencionar estas obras, calificándolas de góHcast nos induco á creer qué ..no ha llegado á verlas: y todo nos convence del poco aprecio con que los nifiŝ  ilustrados arqueólogos dé allende el Pirineo miran y consideran los elementos da nuestra cultura. El estudio qnc vamos á baeor, autorizará oslas dolorosas obsei’vaciones,* Los lectores que 'desearen más circunstanciadas noticias sobre estos fresc&s y sobeo la Capilla Mozárabe que los cDcici’ra, pueden consultar nuestra Toledo Piníoresca, páginas 76 y 77.

I.Toléde jouil du rape privilége de ñiettre fréqueraDient en évideñce monuments inconnus, qui n ’ont jamáis été mentiomies par sea bis- toriens, ni méme soupQonnés par les plus zélés arobéologues. On. compte parmi ces utiles dócouvertes,— qui, soit qü’éllés se rapportent aux tróis beaux arts, soit qu’eÚes tombent soüs la juridietion des arts d é- rivés, sont communómenteomprises entre lepoque vvisigothe et le X Y lT  siécle,— les P e i n t u r b s  m u r a l e s , quí servent de matiére á  cette IT Par­tió de la Momgraphie spé.ciále de. ce monument. CoUTiiue nouS táehoñs de le dómoutrer, elles offrent un véritable intéret dans Tbistoire de la peinture espagnole etne mañqueront pas d’appeler rattention des savants, non seuleraent dans notre Péfliftsule, ruáis surtout au dehors. Et nóus: disons surtout aü dehors, parce que eU: outre que l ’idée de l ’.extréme pauvreté de l ’Espagne dans ce genre de productions, est trés^générale- mont répandue parñíi leus ceux qui se sont oceupés de la P e i n t u r e  m u r a l e  dans les régioiis ócoidenlales, ón n’a fait meñtion relativemeñt ,á Toléde. que des fresques existan tes dans la Chapelle Mpmrabe áu temple jnétuo- politain, et cela d’une Irés-étrange maniere. Nous trouvons en effet sur ce point dans uñe ceiivre trés-renommée, les paroles suivantes; "L ’Espagne n ’offre qu’un Irés-petit nombre de fresques, presque toutes d’uíi mérite s.e- condaire; et malgré cela, la plupart sont de la main de Lucas Jordán, de Pellegrini et de Lúeas Cambiaso, gloire que Tltalie revendi que pour elle. Mentionnons, c&^enáantfhs, fresques goíhiqües qui subsistent encare au- jourd’hui dans la Chapelle Mozárabe d éla Gathédrale de Toléde, lesque- íles ont pour sujet les combáis qui furent livrés entre les toledans et les mores. La conservati on enest parfaite. Ies eOuleurs en sont vives, comme si la peinture eut été achevóe hieri-— L ’archéolQgue y tróuvérait inillé don- nées curieuses sur les armes, les costinnes et rarcbitectüre;, Dáos les fres­
ques latérales de la ChapeUe sont péints, avec beaueoup de détails, les váisseaux que les arabes conduisireút en Espagneb» C e k  a été écrit; mais en se rappelant ici que la Chapelle Mozárabe, fondée par le Cardinal don Fray Francisco Ximenez de Cisneros ne commenca á servir au cuite qu’en 1504, on eomprendra combien est peu solide le fondement de tona ces jugements téniéraires, On sait d’,ailleurs parfaitement que les fresques en question représentenl Fentreprise d’Oran,. Gonimeneóe et terminée en 1509, comme Texplique longuement l ’inscription latine plaoée au bas de ces fresques, et on n ’ignore pas qü’elles furent peintes, eü 1514 par Jean de Bourgogne sur Tordre du Cardinal conquórant. Les trois fresques fi­gurent VEmbarquemení des espagnols á Carthagéne, leur Débarqueinent 
sur les terres d'A frique et la Frise d'Oran, tenue de cette heureuse ex- pédition

* Le Moyen^Atje et Ja lienaissancCi l. V . La Pisintüre Mübalk par Ernosl Bretón, adfin;em. ííous. .deY.QU.s avérür qiio O’íUilrcsíiavftüts arcliécloguos mon’umciitaux no sé .sont. pas montrés píos verses dans Tbistoire :dé la peinlúre espagnole. L ’aulcur de [^ÍLstóire de ¡a Peinture^áll^iWnde et hollundaisé disait, páv éxoraple, dans un ira- vai! spécial sur la Pornture sur óors, sur enivret ele.-: «Pour cominencer rhistóire de l i  Póiníui’e espagnole avec les premiéres Icntalivos, il faudrail reraónter josqa’an dixiémosiéclect.meméciicore phtsliaul. .Ges:essais,conslsteni eti minialuros exóculO'cs-suHéS, maousorils. Cominopavtéut ailleurs, on y voitclbminép Ic slyíe b^ííniiK puis Icstyr. lo goihiquc. L’ AJbambra conlienl de rcmarquables pcinuircs, otT itgne la sDcóndo.maniéré» (Lo Mot/éii-Ayé  ̂t. V). Gomrae on voilj M. AlbeiT.Michicls, si beurcux dans.son Histoire de la PeinPire allemande et hGllandnise, ,ne pos- séda paspliis de renscignemenls que M. EmeSt Brelón, relativemeñt á rhistoirede la peinture espagnole; Pour Itti, ccllü-ci no donna quolques sigiiDé do vio quó daús tcs mannsbrils illuminés jusqu''a cO qúO les plafonds,de l'Albam- bra s’ornérenl des peinlnros-qiriloita. La fa^on do inootipnncr ces qeuvres, en lesquáUfidmido pdí/itjííéf, nous porte h croii’C qu’i1 ne lui a pas ólé domié deles, voii': .eUout nous couvahio du peu do soin avee leqiieí les. a.r- chéolognos Ies plus ódaires de par do-lá.lesPyrcnées, regardénl et óiúdiontíéss élétoeuts do notre civílisallou. L  elu­de quo nous allons fáirp', autoTiserá eos dpuloiiroiiscs obscryaiions,;Les IcclourSj qui dósireraiouL des rcnseignemcnls plus.circonstaucicssuibces./resyiíes ct sur la L7iq/)i?//e Mó- srtroóe qüi les rentorme. ]>GUYonl consulter uoU’g Toledo Pinioresmy pág. 76 y 77.;



E L  SAN'1’0  CRISTO DE L A  LUZ ^^TOLEDO). 13ques, que erau de ladrillo, oonvenGiéndose muy luéfo de que ocultaban objetos artísticos de importancia. Con esta persuasión, y para ponerlos á cubierto de toda injm'ia, procedió personalmente á extraer los indicados ladrillos, operación que repitió también respecto del muro déla dereohai aunque no con igual fortuna. Esta primera exploración le olreoió el resul­tado de descubrir en la zona inferior del muro de la izquierda dos nichos de distintas dimensiones, enriquecidos de P i n t u r a s  m u r a l e s , que ofrecian muy diversos caracteres.Alentado por el inesperado éxito, y recordando la estructura del muro en la parte exterior, imaginó el jóven arquitecto que debian corresponder á los nichos inferiores otros de igual forma en la segunda zona do la fá­brica ; y  mióntras gozoso del hallazgo poníalo en conocimiento de su com­pañero, nuestro citado hijo, para que tomase parte en su exploración,—  lograba descubrir en el mismo muró de la izquierda, al lado do la ven­tana que da luz á la Ermita, otros dos nichos, cuyo fondo encerraba asi­mismo nuevas jiinturas.— Presentóse á poco en la Ermita el arquitecto de la Ciudad; y unidos ya los esfuerzos de ambos compañeros, derribá­ronse en breve, no solamente los tabiques del muro opuesto, sino tam­bién todos los que en aquella segunda zona deberian responder á la cons­trucción de la arquería exterior del ya mencionado ábside. —  Pero con menos fortuna que esperaban únicamente los dos nichos fronteros á las últimas pinturas descubiertas y la fenestra ó tragaluz, que los separaba, ofrecieron en la parte superior del muro de la derecha vestigios de aque­lla decoración peregrina y nunca ántes sospechada en la M e z q u i t a , tantas veces examinada desde que en 184;5 la dimos á conocer, cual primitiva construcción del arte mahometano. Como quienes eonocian perfectamente la importancia del descubrimiento, acordaban el mismo dia comunicár­noslo, encargándose de verificarlo nuestro mencionado hijo, don Ramiro. No hay para qué decir si, advertidos de las injustas acusaciones de los ar­queólogos extranjeros, que hasta hoy nos han negado toda participaeion en el cultivo de la P i n t u r a  m u r a l ,  holgariamos con tal noticia. Nuestro primer cuidado fué el de felicitar á los jóvenes arquitectos, y  en especial al Sr, López Sánchez, por tan feliz hallazgo ; deseosos de que fuera luego conocido en la república de las artes y de la arqueología, invitábamos á uno y otro para que procedieran á dibujar con todo esmero las P i n t u r a s  descubiertas, enviándoles al par un circunstanciado interrogatorio sobre los puntos que más interesaba esclarecer, al llevar á cabo el estudio ar­queológico de las expresadas obras.Hechos los diseños por ambos profesores al tenor de nuestras indica­ciones, y  evacuado convenientemente el interrogatorio, fuénós ya hace­dero formar cabal concepto de la importancia real del hallazgo, como nos fuó también posible reconocer la época y el arte, á  que las P i n t u r a s  m u ­r a l e s  pertenecían^. Habíanos interesado, ante todo, el fijar en qué parte de las tres que forman la actual Ermita existían realmente dichos monu­mentos, porque de esta circunstancia dependía en gran manera el acierto de nuestras iuvestigaciones. Era la primera parte de tan estimada cons­trucción, á que daba nuevo interés el reciente descubrimiento, la antigua M e z q u i t a ,  consagrada al culto cristiano, no sin notable prodigio, ántes que otro alguno de los templos toledanos, rescatados en 1085 por la espada de Alfonso V I ,  quien oyó en ella la piimera misa dentro de la Ciudad de Wamba ®: constituía la segunda cierta especie de c r u c e r o  con la propor­ción de 3“,80 por 5”‘,4 5 , excluidos los muros, y formábase la tercera por el 
ábside, que cierra toda la fábrica. Como habiámos dicho en nuestra Toledo 
pintoresca, y  confirmado despues eoii más detenido exámen en la 1." Parte de la presente Monografía, pertenecía la M e z q u i t a  al primer período de la arquitectura árabe en nuestra Península: el crucero y el ábside eran cons­trucciones cristianas, bien que de aquel estilo mudejar, que desde los pri­meros dias de la conquista de Toledo había comenzado á dar señales de

de gauche; et certain du fait, il fit compre les derniéres cloisobs, qui étaient de briques, et se convainquit bientól aprés qu’elles Cacliaient des objets ar- tistiques d’imporlance. Dans cette persuasión et pour les meltre á Tabri de toute injure, il sé mit lui-méiüe persoñnellement áextráire les briques in - diquées, opóration qu’il reeommenca aussi pour le niur de droite, iiiais non pas avec une égale fortune. Cette preníiére exploratioii lui fit ddccuvcm, dans la zone inférieuré du mur de la gauche, deux niches de. dimensions distinctes, enrichies de P e i n t u r e s  m u r a l e s  de caractéres trés-divers.Animé par ce succés inattendu, et se rappelant la structure du mur a la parlie extórieure, le jeune architecte pénsa qu’aux niches intórieures devaient correspondre d ’autres de forme égale dans la seconde zone de la fabrique ; et pendant que tout joyeux de sa découverte, il en euvoyait la nouvelle á nolre fils, son camarade, pour qu’il prit part á son explorátion, il parvenait á découvrir dans ce méme mur dfe gauche, á cóté dé la fenétre qui donne jourárErm itage, deux autres niches, dontle fondrenfermait égale- ment de nouvelles peintures.— Peu aprés notre fils, architecte dé la Ville, se présenla á l ’Ermitage, et les efforts des deux confréres étant réunis, les cloisons non seulement du mur opposé, mais aussi toutes celles qui dans le seconde zone, devaient répondre á la construction des arcades éxt.érieures de l ’abside déjá mentionnée, furent démolies en peu de temps.--Mai.s avec moins de fortune qu’oñ respérait ; ríen qUe les deux niches en face des der- niéres peintures découverles et la fenétre ou soupirail qui les séparait, ofirri rent dans la partie supérieure du mur de la droite des vesliges de cette dé- coration singuliére etqui n’aváit jamais éló soupQonnée dans cette M o s q u é e , tant de fois examinóe, depuis qü’en 1845 nous la fimes connaitre comino une construction primitive de l ’art mahométan. Comme ces messieurs coñ- naissaient parfaitement l ’imporlánce de la décoaverte, ils résolurent le méme jour de m ’en faire part, et ce fut liotre fils, don Ramiro, qui se chargea de: ce soin. 11 est inutile de dire si, aprés les injustes accusations des arcbéo- logues étrangers qui, jusqu’a ce jour, nous ont refüsé toute participation a la culture de la P e i n t u r e  m u r a l e , nous nous rójoulmes de .cette nouvelle. Notre premier soin fut de fófieiter les jeunes arcbitectes et. en particulier M. López Sánchez, d’une si belle découverte; désireüx, qu’elle fut ccnntie aussitót dans la république des aris et de Tarcbdologie, nons invitions l’un et rautre á se méltre á de^inér ayee tout le soin posible, les peintures: déeouverles, en leur envoyant en méme temps un interrogatóire eircóns- tanció sur les polnts qu’il importait le plus d’éclaircir,. pour mencr á bien l ’ótude de ces ceuvres.Les dessins ayant ótéfaits par ces deux arlistes, suivant la teneur de nos indications, et l ’interrogatoire convenablement rempli, il nous füt permis de nous former une idée exacto de rimpórtance réelle de la dócou- verte, et il nous fut possible de reconnaitre également Tépoque et Tari, auxquels ces peintures murales appartenaienlb Nous avions intórét avant tout á fixer dans quelle parlie, des trois qui forment VErmitüge actuel, existaient róellement ces monuments, parce que de cette circonstance dó- pendait principalement le suecfes de nos investígations. La premiére partie de cette prócieuse construction, á laqnelle la décoüverte récente donnait un nouvel intéret, étail l ’antique MosauBE, consacree au cuite cbrétien, non sans grand prodige, avant tout autre des temples de Toléde rachetés en 1085 par l ’ópée d’Alpbonse V I , qui y entendit la premiére messe dans la Ville de Wamba®: la seconde ólait constituée par une espéce de croir- 
sée ou transept dans la proportion de; 5”’,80 sur- 5.%45, á l ’exclusion des murs, et la troisiéme était formée par 1’absÍde, qui ferme toute la fábri- que. Comme nous l ’avions dit dans notre ToUde fítíoresque é.t confirmé ensuite dans la F "  Partie de cette Monograqhie, la M o s q u é e  apparte- nait á la premiére péiiode de rarcbitecture arabo dans notre Péninsule : le transept ai Vabside étaientdes conslmcliones cbrétiennés, bi'en que de ce style mudejar qui, des les premiers jours de la conquéte de Toléde,

* BealizatÜo ol doscubrimienlq el 6 do,Diciembre, según dejamos advertido, no nos ora, posible visitar do nuevo la Mrmita d d  Crkio de la Luz, sin mlernimpir á desliora nuestras tareas universitarios. ,Lo confianza quo nos inspiraJian ios buenos estudios de los jóvenes arqniloctos y vsus conocidas aficiones á, los monumentos arlis- t¡co.s fueron desdo luego para nosotros firme garatUia del adicto; esperanza quo uo lia sitio on modo alguno defraudada, Tralándose de tm momimenlo do.s veces doscrilo por nosotros, lo que más imporlaba eran los datos conci’otos al hallazgo; y estos no han escaseado por cierto, conforme á nuestro citado imcrrogalorio. ̂ Las tradiciones toledanas, recogidas por todos los hisloriadores do la Ciudad Imperial, consagran la memo­ria de este suceso  ̂ que se hace fanto más verosímil cuanta m  inayor ía proximidad do la Ermita ii la Puertâ  
dd Vülmavdon, establecida por Wamba al ensanchar ol,recinto do Toledo, construyéndolo nuevas murallas. Como testimonio, se guarda en la clave del arco central que puso á la Mezquita en coimmicacioii con el San  ̂
titdí'io cristiano, oí escudo de madera con la cruz roja, do quo hablamos oportunamento en la f.'’ Parlo do esta. Monografía (pág. S). Esta y otras tradiciones análogas, mencionadas allí, parecen tenor por fundamemo h  más peregrina de que por espacio de 369 años, periodo en que yació Toledo on la .servidumbre mahomclana, ardió la lámpara del Cristo, sin apagarse y sin quo le ccbáran aceite. U  construcción arábiga, llegada á. mics- iL'OS (lempos, desbarata, sin embargo, todas estas piadosas illisiones,

’ La découverte ayant élé faite lo 6 Dócémbrocomme Tions Pavons dit, il ne nous 6tá*d pas poSsible de visilor do nouyoau TEimiTAan du Cribtó db h\ Luz, sansiñlerrornpro indñment ñitó.foDGiioüs umversilaircs. La confiance que nous ¡nspiraionl les Ivonnes ótudos di» jcune.s archiloeles , el leur atlacliemenl Gómra aox, moim- meiils aiTisUques, fut tout d'abord pour nous iine ferme garmUie du.sücccs, et cetlo conliancc n.a. ele trompee d’aucimo maniére. Comme il s’ agissáit d’nri mónument que nous avions décrit deux fois;, ce qiii importait le plus ótaient les donnóes parliculiéresii la dócouyeric, el cclles-ci conformément k notre inlcrrogaloire> n’ ont pas fail. défaiit.“ Les tradiilons toledanes rc.cucillies par tous les' bisioricns do la Citó' Impéiiialo, Cónsacrept lQ.soüvenir,de col óvóiiGmonl. qui devient d'aulanl plus.vraisorriblablG que r^ ’nñtíape. est plus approcbé dq la Porte du Vahiar- (fon, .élabl¡o par Wamba on ólargissant rencemie de Toléde el lui conslruisant de nouvelles muradles. Comme lémoignage, on gardo dans la clof dolare cenli’al,. qui met en commuriic-ilion laJlÍQSjitéí? avóc le sauct.niíirá olivé- tion, réen, do bois, avec b  croix roage,_douE nous;avonS' fait- meniion dans la partie de coite Monograplvie (páge 2). Cette iradition eld'autres analogues, qm s'y trouvent rappotte, paraissimt avoir pour fondemeütla légende cncoro plus singuliére que pendant Tespace de 369 aiis, péiáodo de Vassujelissoment de Toléde fila elbmination musnlmano, la lampe du.Chríst no cessa dóbvvllítr sans huile. La conBlrnction 'ntabe, arrivéc jüsqu’íi nos jours, rcnvrrso cependanitouies. cos; piiioses illusions.



E L  SANTO Cm STO D E  LA LU Z (^TOLEDO). í bra abierto un mechinal^ sea ya de todo punto imposible el fijar sus formas, como deseáramos. Lo mismo sucede respecto de los piés dé la figura, por las causas que luego indicarémos. Levántase la segunda hornacina ó nicho desde el mismo pavimento: tiene de alto 2” ,28 por 1",52 de ancho; y enriquecida un tiempo en su tímpano por varias pinturas, es hoy empresa irrealizable la de señalar él asunto que representaron, si bien revelan, aun dado su lastimoso estado, que son muy posteriores á  la P i n t u r a  m u r a l  ya descrita, como á todas las demas allí descubiertas.
Hácese la primera hornacina de la segunda zona á la altura de 2“ ,87: es de arco redondo, como la inferior, y presenta la elevación de 1“ ,79 por 0“ ,68 de anchura, com 0",10 de entrada en el muro. Aparece en ella, so­bre un fondo rojizo oscuro, una figura de mujer, cuya Cabeza rodea senci­llo nimbo, cubriéndola el modesto cuanto gracioso ainietdo \  que, ple­gándose al cuello, desciende sobre los hombros : viste una tñnica blanca, que baja en menudos pliegues hasta los piés, y sobre ella un manto redondo del mismo color' (amictus), el cual se recoge simétricamente en los brazos. Elévanse éstos ante el pecho" hasta unirse los pulgares y presentar extendi­das ambas palmas, en señal de inocencia y de pureza. Los piés se muestran calzados por negras zapatas, ligeramente apuntadas. Forma la figura, así dispuesta, un conjunto proporcionado y agradable, cual despues nota'- rómos. A l lado del hombro derecho, obedeciendo la tradición artística de antiguo recibida, y ocupando todo el espacio hasta tocar la línea exterior de la hornacina, hállase en caractéres que anuncian ya el cercano predo­minio de la letra monacal en este linaje de leyendas, la palabra MartTa ®. A  la altura de las rodillas, borradas desdichadamente según advierto el diseño, ábrese en el fondo un mechinal, que, habiéndose llevado tras sí parte de la pintura, constituye ahora un dato no despreciable en la inves­tigación que realizamos.-—Presenta el segundo nicho, á la misma línea del. anterior, la elevación de i '",81 por la latitud de 0” ,4'8 y la entrada de 0™,8; y es su arco túmido ojival, revelando al primer golpe de vista la in­fluencia mauritana, que al declinar del siglo X I  hahia modificado la ar­quitectura del Califato. Sobre un fondo análogo al anterior dibújase una fi­gura, que, asemejándose por extremo á la ya descrita, sólo difiere de ella en que, separadas algún tanto las manos, muestra en la derecha un nardo ó flor de lis^, y sostiene en la izquierda un libro cerrado, que representa el de los Santos Evangelios. L a  túnica se diferencia también por una tin­ta un poco más subida y algo verdosa, y  aparece cortada por un mechi­nal, análogo al ya indicado, á la misma altura de las rodillas : la figura se ofrece, no obstante, más entera, si bien los piés se hallan casi del todo borrados.

les couleurs étant perdues á la partie inférieure de la niche, o.ü l ’on voit un boulin ouvert, il soit absolument impossible d’en fixer les formes, com­me nous le désirerions. La méme chose arrive pour les pieds de la figure, pour les motifs qué nous indiquerons plus loin. La seconde niche s’éléve du pavé méme: elle a 2"',28 de haut sur 1“ ,52 de large; et enrichie autrefois dans son tympan de diverses peintures, c ’est aujourd’hui une entreprise irréalisable que d’indiquef le sujét qu’élles représentérent, bien qu’elles révélent, malgré leur déplorable état, qu’ellessQnt trés-postérieu- res á la peinture múralo déjá décrite, comme á toutes les aútres qui y ont été découverles.La premiére niche de la seconde zóne prend á la hauteur de 2” ,87 : elle est en are rond, comme rinférieure, et présente une élévation de 1™,79 sur 0™,68 de largeur,avec O ",10 de rentrée dañsle mur. On y voit siír un fond rougeátre foncé, une figure de femme, dont la téte est entourée d’un nimbe simple, et couverte du modeste aulant que gracieux amicule *, qui se plie sur le cou et descend sur les épaules; cette figure porte une tunique blanche, qid descend en petits plis jusque sur les pieds, et par- dessus un manteau rond de memé couleur (amictus), qui se ramasse sy- métriquement sur les bras. Ceux-ci s’élévent devant la poitrine de fagon a joindre les pouces et á prósenter les deux paumes des maius étendües, en sigue d ’innocence et de pureté. Les pieds sont chaussés de souliers noirs, légerement pointus : la figure, ainsi disposée, forme un ensemble proportionnó et agreable, comme nous le remarquerons plus tard. Du cóté de l ’épaule droite, selon la tradition artistiqUe recue des teraps anciens, on trouve en caractéres qui annoncent déjá la prédominance de la lettre monacale dans ce genre de légendes, la parole MartIÁ^, qui oceupe tout l ’espace jusqu’á toueher le bord exlérieur de la niche. A  la hauteur des genoux, malheureüSement eífacés comme rindique le dessin, s ouvre dans le fond un autre boulin, qui ayant enlevé aprés luí une partie d é la  pein­ture, constitue maintenant une donnée importante pour rinvestigation, que nous réalisons. —  L a  seconde niche sur la méme ligue que la précédente, présente la hauteur de I “,81 sur une largeur de Q'",48 et un creux de 0“',8  ; son are est ogival lancéolé, révélant au premier coup d’oeil rinfluen- ce mauritanne qui, vcrsla fin du XF siécle, avaitmodifió rarchitecture du Calil'at. Sur un fond analogue au précédent se dessine une figure, qui res­semble extiúmement á celle déjá décrite, et n ’en difiere que par les inains un peu séparées; la droite montre un nard on fleur de lis® et la  gauche porte un livre formé, qui représente celui des Saints Evangiles. La tunique dlffére aussi par une teinte un peu plus claire et un peu verdátre ; elle est coupée par un boulin analogue á celui, dont nous avons parlé, á la hanlenr des genoux comrae dans l’autre : la figure est toutefois plus entiére, quoi- que les pieds soient presque totalement eífacés.
El amdculót que durtaute la anligíiedad ciftsiea había sido dislinlivo de moroüiccs (apud Yctcros signum mercíriciae vesUs), se había trocadó ya en la edad de San Isidoro en dislinti-vo do honestidad: «nunc in His­pania honcslalis» {Mhtjm.y libro X IX , £fe paUiis foeminnrum), Adoptado perlas virgenes consagradas (i Dios, recibo al fin ol nombre de toca y áun de mongü, cra|ileándasQ en la iconografía cristiana para cítprcsar la vir­ginidad y la pureza,j cubriendo de continuo la frente de la Madre do Dios y do las luArLires de Cristo. Esta costumbre icónica, que halla á menudo éxti-aña córrospondcncia, respecto do los varones, en la reprosciilacion do los ¡digeles, de los evangelistas y de otros santos, los cuales aparecen exornados con ol corquillo 6 corona monacal, loma grande y casi diríamos absoluta preponderancia en las regiones oceidciílales de Europa, duran­te todo el siglo X I . Pruébanlo asi, demas de los numerosos códices de aqncTla época llegados á la presente, las bellas tablas, en que so ofrccia á la adoración pública y privada la imágen do la Virgen Maria: el amiculo  ̂qúe en estos preciosos monumentos cubro la cabeza de la Madre-de Dios» es enteramonlo igual al que oslcnlan las cuatro Vírgenes, en cuya descripción cnü’amos. Los lectores que desearon mayor comprobación, ]mcden con­sultar al propósito la notabilísima obra qtio lleva por título: ••Peiníres prinútifs— CoUéctmi de tahlomifOt rap- povió (Tllalic et publioo par Mi\ lo Ghovofier Árlaud de Morttor, membro (|c riaslUiil» (París, 18i3). NnésU’o amigo y compañero, don Nicolás Galo de Lema, poseo en su selecto «Museo de Antigüedadeshasta nueve ta­blas, qoeTeiirescnlan en reducido támaño (dé 0"',28 por á por 0'",8) á la Virgen María conol Niño Dios en sus brazos, y oslcnlan sus cabezas cuhicrbs por el amiculo ó mongií, dibujado dé iguíd modo que el de las vírgenes toledanas.® Eu las PisrmtAs MemAMs dol magiiífico Panteón do los Reijés dé San Isidoro de León, como en otras muchas de toda la Edad Media, se vale el pinloj* de mulliplícadas inscripciones para díir A conocer no sólo los asuntos, sino lamhicu los personajes que figuran en ellos. Este hecho, así reproducido cu casi todas las obras pictóricas do los tiempos medios, ha dado motivo on los modernos A muy sangrientas burlas contra el arte de aquellos dias, declarjíudole impotente para expresar do otro modo las acciones, quo aspiraba ¿  repre­sentar,—La acusación es tan injusta como infundada, porque no es el arte de la Edad Media ol invontor do este medio supletorio, tan duramente ridicnlizado, remonlAndoso por ol contrario su origen y su práctica íi la antigüedad. En efecto, apénas existe una reprosontacion, ya Je  relieve, ya de pinlura lineal, ora do pintura mono ó policrómala, ora de mosaico, debida reaJuiente al arle pagano, tanto en su mayor ñorocimicnlo como en su deeadenGÍa, donde no hallemos designados los pereonajes por .sus nombres; y asi en los más celebra­dos vasos griegos y etruscos como en loa más estimados anáglifos; así on las pinturas en pergamino ó víiela (membranaceis) como en los mosaicos raui'ales destinados á, exornar, desde los primeros dias del iriimfo do la Iglesia, las baslMcas cristianas, se ejercita y perpetúa aquella costumbre, derivándose sin inleiTupcíou á los si­glos medios. No os, pues, cl arle de esta edad, cualesquiera quesean .sus medios do manifestación, merece­dor dcl oprobió ó de k  alabanza por lá invención de este género de inscripciones, ni Jobo, on consecuencia, ser dcuoslado por su uso. Recibclas, como recibe tantas otras tradiciones y prácticas, dcl mundo antiguo ; y  allificerlo asi. ofrece un lazo más con la cultura, de quo traosa origen; observación digna de ser consignada en este lugar, para reconocer k  filiación técnica de las P intdhas M uraj-e s ,  cuyo exámen artíslico-arqueológico aquí realizamos., ̂ Nos inclmanios á lo primero, fundándonos en que, si bien se halla usada alguna vez. on cl lenguaje agiográfico la voz lilhm  ó HHa para significar la beldad y la pureza, emplcábaso másprincipalmenlo en la poc-

* Vamiciile qui, pendant VanHquiié classique, avait étó lo signo des prostituées (apud veleros signum more- trlciao vestis), s'étail changó déjá á rópoque do Saint Isidore, en signo dislinctif .de rhpunótolé: ccríunc in Ffispanja honestatis» {Ethgm., lib. X IX , m 'palliis fpminartm). Adoptó par les. vierges consacróes.áDiou, il tecoit enfin le nom do toca et méme do mmgil, et est accoptó áons' Viconograplíie ebrétionne pour expriracr la virglniló el la pnreló, couvranl co.nrmucllomcnt lo front do la more do Diou cl des martyros du Chyist. Cello coulume iconigue, qiii trouvo soúvCnt uuó élrange correspondanoc, rolativcmonláux liommes, dans la r;ep,rése.nTa- tion des ángCvS, dos evangelisles et des anlrcs saints, qui apparai^onl órnés (Vune tonsure ou couronne monaca­le, prend nne grando el nous dirions presque une absoliic prépondéranco dans les régioiis occidentales d'Ear.ope, pcudanl (out lo XI® sióclo. Cola csl prouvé par do norabreux mamiscrits de coito époquo árnvés jiisqu’á nous, et pav les boaux lableaux sur bois, oú s’gjTraíl h radoraiion p.ubliqiio et privéo í'itfiage do la Vlergo Marre: VóíWícUÜc qui, dans eos prócieux momimonts, couvro la tóle de la móro de Dieir, est enliórcraent semblublo á gg- lui que prósGiUcnl les quatro Vierges, dont nous commcucons k  dcscriptiou. Los looleurs, qui désireraiont do plus ampios confirmations, ppuvont consirllor sur cO poinl roeüyre trós-remarquáble, qüi a pour lilre: <^Pemfres 
primiiifs— Collection de iabiewix rapporioo, d'Ilafio ot publiéo par M, le Ghovalier Artaud de Muntor, mem­bro do rÍDstiUit» (Paris, .1843). Nutre ami ét collégiie, don Nicolás Galo do Loma, possóde dans son ravé « Musco d'Anliquitós»,. júsqú'á ncuf lableaux sur bois, qui roprésonlonl en format tres réduilo-( do 0 sur 0 "*,22, ú 0™, 11 sur 0 ) la Vicrgo Mario áv.ec rinfani Diou dans sos bras, ot dont tomes les tótes sont cou-verios par Vammde oii mongil, dossiné de k  méme facón que choz les vierges de Toledo.® Dans lesPEiETUREs Morales du magnifiquo Pimleon do los Reges de San Isidoro deijeon, commo dans beaucoup dkulros do loul lo Moyen-Ágo, ló peinlre so son do nombrensesinscripti.p.ns pour íaire connaitre non eoulemcnl les sujots, mais oncoro Ies pcrsomiages, qui y figincnl. Ce k it, rcprociiiil dans presque tóales les oeu- VTCS de peinture du Moyen-Ago, a donué occasion diez los modernos a do Ivés-sanglontes raülorÍQS conlre Tart de collé époquo, en lo Jéclarant impuissanl á exprimer d’aulvé fáCQu lesactionsqa’ iUspirail á représenter, — L ’accusation cs.t aussi injusto qiiosnns fondeincnt, car co nkst pas Tan du Moyen-Age qui a invente co procédó supplélif, si dnrement ridiculisó; il remonto au contraire, pav son origino et sa pralique, k 1 anliquiló. En d'fet, á peino existtí-t-il uno v.oprósontalioni soit de bas-relicf, soit do pcinluro llnéairó., ou dó pointure mono et poli- chrome, ou do mosáique, dúo v.édlc.meni a Tari páícn, dans son plus grand óclal commo thms sa décadence, oír nous no Ironvions Ies pmonnages déslgnés par Icurs noms. II en est ainsi dans los vasos grecs et étrusques les plus célebres, commo dans les anaglyphcs les plus eslímés; ainsi dans les peintures sur parchémins ou sur veau (mémbraiíaccrs) commo clañs Ies mosaíques murales, dcsiinées á orñcr áés les preraiors jours du triom- pho do VEgliso les basifiques ehrétiennes, s’exei'oe et se porpétue celle ooiiliimo, dérivée sans intcrruplion jusquku Moyen-Age. Ge u’est done pas l’ art de cotte epoque, qucls que soicut d’ ailleurs ses moyens de manifesta- tion, qui méi'ile l’ opprobro ou k  loaango, pour rinv.ention dos juscriplions do cegcnro et il no doil pas par con- séqnoñl élrc insultó, poür los avoir employ0cs.lUesrceoih comme ilrecoit lanid'auIrcsTradiUotis et rraiitres pra- tiques, du mondo antique: el en agissanl ainsi, il offre un lien do plus avec la civilísation, d’oú i l  tire son urigí- gine; obscrvalion digno d’ólrc notéo iei, pom* rccounallrc k  filialioo ÍGchniquo des Peintubes> Morales,  dont nous réalisons foxamen artisliqnc'-archéologiquo,

® Nous penchons pour la promiore, cu nous fondanl sur ce quo, bien que quélquofóis lo mot do lilíum 
ou lilia so trouve employé danaJe langago agiographique, pour signifier k  beautó et la parolé, le mol nnr̂ ws



E L  SANTO CRISTO D E L A  LU Z (t O LED O ), 17
Decimos las devociones toledana^, porque las cuatro figuras descritas representan indubtladaniente á las cuatro saritas, que mayoi vencí ación despertaron en la Ciudad dé los Concilios duráute los tiempos medios. Y a hemos visto que las dos primeras de uno y otro lado del crucero se distin­guen con las leyendas de MartÍá y de V l a l t e ,  donde, si bien incuuiíS el pintor en manifiestos errores, no es dilícil adivinar los nombres de Mar- TIANA y de E ulalia \ Recibieron arabas vh^genes la corona del marUrio durante las terribles persecuciones que deslustraron la gloria del Imperio romano, y  diéronles culto las más nobles ciudades de España, no sólo en los primeros siglos d éla Iglesia, sino lanxbieii en la época visigoda, cu­yos P R  les consagraron fiesta particular, según testifican el Breviario Isi- doriano y el más especial dé Toledo^, donde se recababa paia esta Ciu­dad la gloria de ser madre de Martiana, despedazada por las fieras en su propio Circo l  No puede, en virtud de estos irrecusables datos, ponerse en tela de juicio la significación icónica de estas dos primeras pinturas.Muy más difícil es designar la que alcanzaron las otras dos, por care- oerse de todo individual indicio; y sin embargo, no creemos tomar plaza de antojadizos, si iios atrevemos á aventurar la hipótesis de que represen­taron, la una á la vh^gen y confesora S anta Leocadia, y la otra á la virgen y mártir S anta Obdulia.— Naturales ambas de Toledo, como acreditan fehacientes documentos y comprueban autorizados agiográfos, excitaron desde su muerte, con la claridad de sus virtudes, la piedad de sus corá”  patricios, quienes, no ya sólo les tributaron culto, sino que, lomándolas por patronas, pusieron la Ciudad bajo su tutela, erigiéndoles repetidos templos^. Que esta devoción, acrisolada en el üempo de la dominación mahometana por la piedad de los. mozárabes, hubo de crecer en la ciudad

 ̂ Hemos proeui’ado reconocer coa .el ina^or esmero si por vontiu’a exislia al otro lado do la segunda figuia . alguna nrú'Le de la inscripción, que juiíliera coinplelar el concepto, explicando la lorminacion de la. voz leyéndose: Vlalim h m p  l porp inútilmente. La, leyenda queda reducida oñ osla homacina A bs: términos indi­cados, lo cual favorece poco los conocimientos cLue alcanzaba en la lengua latina ol pinioi’ del siglo X II. En cuanto á la dicción que los descubrídóros íoyeron: Mmta, podría también berso Marttm, Pero aten­diendo por un lado ul poco espacio (Ic quo ül pintor dispuso para dosarrolbr el lípinbro de Martimiii, ^ tando por otro, según en el lexlo oxin'esamos, que filé osla Santa martirizudn en Toledo y adoptada de anti­guo como su PATKONA, cou las demás \1rgeqcs de q.u© aquí iralamos, no cabe, vacilación alguna- on la adopciónde este nombro.  ̂ _  - o n
3 En oí S r m m o  hidórimit^, formado desdo cl tercer Concilio do Toledo en adclanb, lionc Santa E ulamade MériJa, que es la aquí mencionada, un bello himno bajo cl niiniem X II , que empieza:Landem beatae Eulaliao, oto.En el nuew Bredimio ToMmm, que se formó despuos de la abolición del Mozárabe., autorizada por Al- foü-sü VJ, licué S anta Mabüiana señalada su fiesta parücular en 12 de Julio. De aqüi la lomó oí B m ia n o  Ro­

mano reformado, según indicó ya el doctor Pisa en su Descrí-pcim dé la Imperial Ciudad de roledo álmtona  
de sus antigüedades, lib, V , cap. X X X V I. ̂ Pómsla como hija do Toledo el BreviarioRoma.no reformado, según notó cl diligcíHo Pisa en la ohi-a ya citada; túvola por natural do Galicia el P. AriloüLo de Quintana Dueñas en sus Smtos do la Imperial Ciudad 
de Toledo, dccluiámloia aniigua Patrona do esta (Sudad. Esto agiógrafo narra el marfirio de la Sania, aimnando quo padeció en el Circo, ^̂ de. cuyas minas Aun hoy perseveran indicios en la vega ceroanaal caudaloso Tajo*(página 188, g n r  de S a n i a . . . .  , ■* De lo primero da tosfimonlo, en órden á Santa L nooadia, ol himno XI (lol Bi'eviaiao visigodo ó Isidona- no, quoompieza: Smtcííssíínae Leocadiae, donde leemos :T u , nostra chis inclyta. .T a  os patrona vernula;Ab Urbis linjus lermino Dopclb procul tedium. dc la persecución, con cl rocionteNoiose que S anta Liegoauia se esforzó en su fA é inlégridad, eu medio ejemplo de Santa Eulalia.— Asi leemos en cl mismo himno;Mox, ut hcatao Eulaliao,Morlom sacialam eomperiit, ote.Esto revela la singular asücia.cbn, que hicieron los cristianos do amlm-s nombres, y explicando en la Rrmi- 
ta del Sanio Cmio de la Lm  la existencia de la imógen de Santa EunAUA, nos la da líuevá On la invcsliga- evon que vamos haciendo. Respecto de los templos do Santa Leocadia en Toledo., A nadie es dado ignorar que ascendieron a tres: cl primero se refiere á los tiempos que siguen inmediatamente á la muerto de la Virgen;} el segundo al rcinátlo de Sisebuto., y cl tercero A ios primeros dias déla roslaujacion cristiana (Véase en la Bes- 
cripcion de la. Imperial GiMad, La Vida de Santa Leockdia, cap. VIH. y en nuestra Toledo Tmoresca los' ar- Uculos de la Basilica de Santa Leocadia y de sn Jffksia Parroquial). Tocante A Santa Ouculia,  no C0D,sLa que se le erigiera basilica ó templo especial. Poro sí afirman los esci-iiores lolodanos, y prinoi palmen lo los agiógra- foB que fué patrona de Toledo, con los santos Eugenio, Julián y Tirso, y con las santas Leocadia y Maiciana, habiendo padecido el maJ'di'io en la misma ciudad bajo cl imperio del apóstala Juliano. Aunque los expresados c.scvitorCs acolan con autoridades do no entera f6, tales como los cronicón,e,s de Luítpiando, Juliau 1 ousz, Má­ximo, etc., debe repararse en que la tradtpion del martirio y cl culto, que la Iglesia de Tólodo tributa á Santa Obdulía, no se iiiierrumpcn en toda la Edad Media, tcmoTido cual día soñalado él fi dcSetiombio, y esto es ló que pi'incipalmonie importa para la investigación quC prOponóinos. La fuerza de esta Iradicion es tal, que no- sólo Cu los antiguos Breviarios Toledanos quo deSde finos dcl siglo X I  sustituyeron al Isidoi'iano ó Mo/iivabo, sino- en el que ya en I5§3 hizo redactar ol arzobispo don Juan SlTíceo, bailamos fefa ó parecida oraeiou, propia de la fiesta de su nauilicb (Li natali Santae ObduUae Virginis ci Martijris): nPmesta quaesumus, Omnipotens -Deus, ut ad m loto corde clamanlcs, intcrccdcnleB. ObduUa, Virgine ot Martyre tua, Luae [UcUvlis imhilgen- «tlam consequamur. Por Dominum, olc.*>—Santa Obdulia, restaurada la Imperial Liudad del poder nialiome- (ano, tornó & excitai*, con la memoria de sus virtudes y de su martirio, la piedad de los conquisladorcs, no faltando quien iruduya su -nombi’c en las oraciones cpn quo Alfonso VI invocalja «ad siiam opcm*>. dnraute ol aso- dio (in obsidi-onem) el favor divino, uniéndolo siempre al de Santa Mahüxana. Repolírnos (piC: esto nos baslti para la investigación que ensayamos.

Nous disons les dóvotions de Toléde, car les quatre figures déG.rites représentent incDiitestablement les quatre, saintes qui exciterent la plus grande véuération dans la Cité des Gonciles pendant le Moyen-Ag’e. Deja nous avons vu que les deux premi6res de l ’un et de l ’autre coté de la croi- sée, se distinguent par les légeiides de M a h t í a  et de V l a u i e , dans lesque* lies, quoique le peintre sóit tórnbé dans des erreurs manifestes, il n’est pas difficile de deviner les noms de M a u t i a n a  et d’EuLAnnsb Ces deux vierges roQurent la oouronne du martyre, pendaíit les terribles perséoutions, qui tornirent la gloire de l ’Empire roraain, et les plus nobles villes d.’Espagne leur rendirent un Cuite non pas seulement dans les premiers sibeles de l ’Église, mais encore pendant l’ópoque visigotbe, dünt les PP. leur Con- sacrOrent. une fOte particulibre, comme Tétablissent le Bróvlaire Isidórien et celui de Toléde' plus spédiaP, oñ était revendiquée pour cette Ville la gloire d’étre la mbre de M a r t i a n a , décliirée par les béies féroces dans son propre Cirque En vertu de ces données irréeusables, on ne peüt pas mettre en qiiestion la srgnification iconique de ces premibres peintures.II est plus difficile' de désigner celle des deux autres, car elles rnan- quent de toul indice individué!; et cependant nous nO craignons pas d’élre laxé de fantasie, si nous nous hasardous a avancer l ’hypothbse qu elles représentbrent, l’une la Vierge S a i n t e  LÉocAniE ot 1 autre la Yiergé et mar­tyre S a i n t e  O b d u l t e . Nées toutes les deux á Toléde, comme 1 accréditent des doeuments authentiques, et comme le prouvent des agiographes auto- risés, elles exciterent aprbs leur mort par réclat de leurs vertus,' la piété de leurs compaíriotes, qui, non seulement leur rendirent un cuite, mais les prirent pour leurs patronnes et mirent la Ville sousleur proíection, en leur érigeant dos temples nombreux '*. Que cette dévotion, éprouvée a l époque de la domination niaboniétane par la piété des mozárabes, dut eroitre
* Nous noüs somíñes offprcé ele rcchcvclior avee le plus granó soiu, si pixr imsard i l  oxist^t do 1 aiitre cóté do la sOGOude figure quelquc padio. do rinscriplion. qui pút cpniplélor ridóe, pour expliqucr la temnDatton do la parolo Vlauhi , ot lire: VlaHae ímagO; mais imuilcmonl. La légendo reste rédnite pour cettC niclie áux ter­mos imfiqués, cc qui li’ ost pas A rtiounouü dos ommaissauecs en languc latino du pemlre du X IP  sifeclo. Quanl íMa parole MATia ,̂ oü ceux qni fircnl la déConverte luront; ilforíft, on pourrait aussi lire- Martina. Mais si l’on fait allenlion d’ un cóló au pen tTospaco, 4ont le peinlj’o disposait pour dóyoloppor Je.ñom de Mar­

tiana, ct de rauU'C, comiiie cela a ttó dil daus le textor que celle, Satiilo a óté iiiM'tyrisée A roléde¿, ot adopióo dés les tomps ancicns cómiño sa Bathonnei, avee les aaú'Cs vierges, dont ñpüs npus oceupous, il n y a pas á’ UüSilallon possihlo (liUis racceptalion de 00 nojn.» Dans le Bróvlaire Isidórien, formó dés lo iroisiemo Cqneile de Toledo, B&mm Euialus .de Mcrida, qui y est inonlionnóe, a une bello hynmo sous lo numero X II: elle coiiimence .*Laudem beáiao Enlaliaó, etc.Dans le noiivcau Breviaire de Toléde , qui se forma ajirés laboiílion dú Mozarühe, décrótée par Alphon  ̂se V L  Sainm  Maktiana a. sa féle parliculiére fixée au 12 JuiUel. Lo JBréviam tom m  reformé la prit .de lá, eommo Ta indiqué le dociom' Bisa dans sa. Descripción dé la Bnperial Ciudad de Toledo é Imtoriade éusi m ti-
güédad'cs, Üb. V, cap. X X X V l. _  ̂ , t t»* j ̂ Lo Bréviaire romdíii reformó, la doüne comme filie do Toléde, ainsl qué Ta noté le doctmir Pisa dansrouvrage cité ci-dessus: le P, Antonio de Quintana Dueñas la tinl pour filio de la Galiee, dans ses Santos 
de la. Imperial Ciudad de Toledo, toui en la déclarant antiquo Patronno de cette vUle, Gel agiographe, raconto Ib martyre dc la Sainte, en affirmant qq’ ello'motmul dans le Ghquo, «des ruines dúqúel il existo píieore au- jourd’ hui dos IraceS .datis la vega voisine du Tage anx ílots abondaiits» (pagi, 188, .§ Til de Sa.nta Marmana,

^ Vliymne XI® dii Bréviáivo wisígoLh ou Ísidoríon, ótablil le premier point, rolativement k Sainte lüSooAnm; elle commence ainsi: S íiíicííssíwíííg Leocádiae. Nous y lisons; .Ta,' nostra civis inclyta.Tu es patrona vernula;Ah Urbis bojus termino Depollo procul tedium,D faut remavquor quo Saints; L^o.oadik &'aff©tmit dans sa foi ct: sa piiretc, au miKcn de la porsécütipn,- par Ic récent exomple do Sainte EnjaVio.—Notis Usons en effet dans cette Ivymne:Moxj ul bcaiae Eulaliao, ^Mertem sacratam comperiit  ̂ elc.ColA rovéle Ia singuliéi'o association quo les chretienS firent des denx noms, et, enexpliquant dansTifr^i- 
tage del Santo Cristo de la Lita, rqxistence do 1’image de Saents Eulalib, dous oblenons.une nouvello lumiéré sur rmvcstig¡aion que nous rnisons.ReluiivemenLaux temples do Sainto LéOcadie Á Toléde, persóimo nhgno- re quhls füront an nombre de Irois: le premier so rapporto uux lomps, qni sniveni inmédiatemenl lamorl de la Vierge; le second au rogne de Sisebut, et le IroisiOmo uux premiers joms de la restauration ehrétiénne (Voir dans la Descripción de la Imperial Ciudad, la Vida de Santa LeoGadia, c¡x]>. X H I, ét dansnotre Toledo P in ­
toresca los anieles do: la Bmilica dé Stmta Leocadia et .do la Iglesia Parroquial). Pour Sainté Obduíib il n’est pas constan  ̂ qidon lui ait érigé de basUiquo ou ténTiple spé.cial. Mais; ce qu’affirment les écrivains tolédaus, ét principalemeiil les agiographos, ocsl.qu’ óllo fut pairoiino de Toléde avec les saints Eügéne, luliañ el Tivse, ct les saintes Léocadie el Marciana, car elle aváil sonffcrl le martyre, dáiis la méine vüle seos l’empire de i'apos- lat Julien, Bien que les dits éorivoins oHont dos autóñtés peii cerlainóSj loUcs quo Ies cronicones de Lúipránd, de Jnliívn Perez, de Maximo, etc., on doit remarejuer que la tradi,tion du mavtyve et du cülle qué l'Église de Toledo renda Saintií OüDVhm, no siníerrompl pas pendant, toute la duréeduMoyen-Age, ayanipour son joiir fixó lo 6 Septembre í ot ĉ cst ce qui importo le plus pour- riiivcsligalión quo nous nous proposons. La fórce do cello li’adítion est lello, que non seuletíiciit dans les anliqucs Bréviaires do Toléde, qui dés la fin du X I ® siéclp fnrenl subslilnés au Bréviairo Isidorícn du Mozm-abe, mais dans celui que fit ródigér en Í553 TarcUevfiqoe don Juan Silicoo nous tronvons eetio oraison, propre a lá fóte de sanaissañeo (liLrí.ató Sáneme Ofidwóne 
gíni^ ei Marlgris'), on ces termes óu d'autros cquivalónls.: "Praos.ia quaesumus. Omnipotens Dens, ut ad té »l,oto corde clamantes, inlcrccdenlo B. Obdulia, Virgine et Martyre tua, tuae pietatis indulgontiám consequamur. »Pcr Domiimm, olc.»—Aprés la délivranco de la Cité Imperiale du joug mahomelap, Sainie Obdulio,■ par le souvenir de ses verius el de. son martyre, excita do nonvcau. la piété des conquérants, et on ne manqua. pas (Io meUro son iiom dans los, priéres avee lesquolles Alpbonse VI invoqaail «ad soaui opem» pendant le aége (in übsidiünoiñ) la faVour divino, y molant toujours celui de Saints Mabcuna. NoUs répetons que celA, nous suffit pour Pinvesligaiioii, que nous faisons.



E L SANTO CRISTO DE L A  LU Z (t OLEDO). 49bajo la cual había llegado á su tiempo acprnl piadoso santuario h Ahora b ien ; perteneciendo el muro en su totalidad á este íiltimo período del 
estilo mudejar, y  existiendo en él las pinturas nuevamente descubiertas, ¿á qué 'época pertenecen éstas'?,.,.. La fuerza de la lógica nos llevarla fa­talmente á ponerlas, á partir de la base exclusiva de una sola construc­ción para el muro de Crucero y  Abside, en los postreros dias de la men­cionada centuria X V ."— Pero ¿hay algo de común entre la pintura de esta edad y la que nos revela el descubrimiento, que da materia al pi‘esenle es­tudio?....... Sin salir de Toledo, abundan en su Catedral y en sus iglesiasparroquiales los documentos que, en lo relativo á la pintura en tabla ó p e n á l, nos ministran sobrada enseñanza para formar en el particular en­tero juicio; y por lo. que á la P i n t u r a  m u r a l  toca, sobre los tres frescos ya mencionados de la Empresa de Oran, que guarda la Capilla Mozárabe, ejecutados por mandado del Cardenal Cisneros, existen en los muros de la Sala Capitular toledana otros once, atribuidos á Pedro de Berruguete, padre del celebrado Alfonso, bien que debidos, en realidad, á Juan de Borgoña, autor de los tres de la Capilla'^. Reveíannos todas las tablas de esta edad, á que se unen ya los nombres españoles de un Pedro de Apon­te, un Hernando Gallegos, un Antonio del Rincón, como revelan las ci­tadas P u n t u r a s  m u r a l e s  y  otras de igual fecha, que iha llegando la pintura cristiana, ora merced á los esfuerzos de los Ghirlañdajo y Perugino, ora á los de los Durero y Cranach, á su mayor grado de esplendor, brillando al par en ellas la no distante aurora del Renacimiento clásico : adviérten- nos, en cambio, las P i n t u r a s  d e  l a  E r m i t a  d e l  C r i s t o  d e  l a  L u z  que son éstas directamente derivadas de la tradición bizantina é hijas inmediatas de la manifestación románica, que, según dijimos ari-iba, llega á su colmo durante el glorioso Imperio Castellano (1030 á 14S7).

Y  añadimos ahora; dado que no es posible confundir, sin vergonzosa ignorancia, una y otra época de la historia de la pintura, ¿cómo se ha de vencer la dificultad nacida de existir las murales de la E r m i t a  t o l e d a n a  en el interior de un muro, cuyos caracteres artísticos exteriores lo hacen tan posterior ó la probable fecha de las mismas?— Un solo medio nos queda­ba para resolver este difícil problema arqueológico; y no se achacará á pueril jactancia el manifestar que propusimos la investigación á los jóvenes arquitectos, don Mariano López Sánchez y nuestro hijo don Ramiro, con la más entera esperanza de seguro éxito. Para nosotros se hizo, envista de todo, más que probable que el muro de la construcción, donde las P i n t u r a s  m u r a l e s  se habian descubierto, habia sido rel'rontado; y  esta re- frontacion, si en realidad exislia, sólo podia referirse á la reedifieaeion del Cardenal Mendoza, verificada desde 448 2. en que sube al pontificado de Toledo, á 449 5, en que pasa de esta vida.— Eranos, pues, de todo pun­to indispensable, para desalar todas las dudas, repetir en el indicado sen­tido el exámen de la fachada mudejar, que habiamos realizado, al escribir la 1." Parte de esta Monografía; y este nuevo trabajo lo pusimos confiada­mente al cuidado de los entendidos arquitectos arriba indicados.No parecieron, sin embargo, responderá nuestra fundada espeetativa los primeros ensayos. El muro, á que la investigación se refería, resultaba, como habiamos declarado antes, construido de ladrillo con muy gruesas llagas ó tendeles: asentaban éstos solire análogos lechos en todo el espesor de la fábrica, y ofracian los ladrillos, hechas las catas convenientes en uno y otro lado, un mismo tamaño, no excediendo de O",50 por — ^Sola­mente variaban sus dimensiones y su color en los que servían de salmer en los arcos angrelados de) segundo cuerpo arriba descrito, [mes que eran más gruesos y oscuros que los demas, y aparecían en forma de caveto : el mor­tero, empleado en todo el muro en proporción casi igual al ladrillo, apa­rentaba la misma composición, y se mostraba al parecer igualmente h o -

S e ñ o r a  d e  l a  L u z ,  doublé invocation sous laquelle ce pieux sanetuaíre était arrivé á son temps L Cela posé, le niur appartenant dans sa totalité á cette derniére période du style mudejar, les peintnres, nouvellenient découvertes et qui existent sur ce mur, á quelles époques appartiennent- e lles?,.... La forcé de la logiqué nous aménerait fatalement á les mettre, en partant de la base exclusive d’une seule constructioU pour le mur dü 
Transept et de Y Abside, dans les derniers jours du XV" siécle indiqué, Mais y a-t-il quelque chose de Commun entre la peinture de cette époque et celle que nous révéle la découverte, qui a donné lieu á cette étude?,.... Sans sortir de Toléde, dans sa Cathédrale et dans ses églises paroissia- les les documents, qui relativement á la peinture sur bois Oü pensil nous fournissent de nombreux enseignements pour former un jugement complet sur le cas partieulier, sont trés-abondants; et pour ce qúi se, rapporte á la P e i n t u r e  m ú r a l e , en cutre des troís fresqms déjá men- tiounées de VExpédition d’Oran eonservées dans la Chapelle mozárabe, et exécutées par ordre du Cardinal Cisneros, il en existe sur les murs de la Salle Capitulaire de Toléde onze autres, attribuóes á Pedro de Ber­ruguete, péce dü célebre Alfonso, bien que dues.' en réalité á Jean de Bourgogne, auteur des írois d é la  Chapelle^. Tous les’ tableaux de cette époque, á laquelle se rattachenl les noms espagnols d’un Pedro de Apon­te, d’un Hernando Gallegos, d’nn Antonio del Rincón, révélent ainsi que les P e i n t u r e s  m u r a l e s  indiquées et d’autres de méme date, que la pein- lure chrétieime, gráce aux efforls soit des Ghirlandaio et des Perugin, soit des Durer et des Cranach allait aLteindre son plus báut degré de splen- deur, car raurore prochaine de la Renaissance classique commenqait á jeter son éclat sur ces produotions : en revanobe les P e i n t u r e s  d e  l ’ E r -  m i t a g e  d u  C r i s t o  d e  l a  L u z  nous avertissent qu’elles sont dérivóes d i- reclement de la tradition byzantim, et sont Ies filies immédiates de la manifestation romane, qui, comme nous l ’avons dit plus haut, arrive au comble de son éclat pendant le glorieux Empiré Castillañ (4030-4457).Et maintenant ajouterons-nous: s’il n'est pas possible de eonfon- dre Pune aveo Pautre ces deux époques de Phistoire de la peinture, sans une honteuse ignorance, commeni vaincre la difficulté qui nait de Pexislence des P e i n t u r e s  m u r a l e s  de PEernTAGE d e T o l e d e ,- a Pintéfieyr d’un m ur, qui par ses caractferes artistiques exlérieurs, est plus réeent de date que ces peintures elles-mémes?—-Un seul moyen nous restait pour résoudre ce (lifficile probléme arehéologique, et on n’attribuera pás á une jactance puérile de manifester que nous proposámes Plnvestigation aux jeunes arcliitectes, don Mariano López Sánchez y don Ramiro nolre fils, avec tout Pespoir d ’un succés certain. Tout bien considéré, il deviut pour nous plus que probable que le mur de la oonstruction, oü Pon avaít dé- couvert les P e i n t u r e s  m u r a l e s , avait été refronté ; el cette cefrontalion, si elle exista!t eu réalité, ne poiivait étre rapportée qu’á la réédifica- tioii du Cardinal Mendoza, exéculée depuis 4482, oü celui-ci fut élevé au ponlificat d e ’pQléde, jusqu’en 1495, année de sa mort,— Il nous était, done, absolument ¡ndispénsáble pour dissiper tous les doutes, de répéter dans le sens indiqué Pexamen de la faqade mudejare que nous avions déjá réallsé, en éorivant la 1.®'“ Partie de cette MonograpJm; et ee nonvéan tfa- vail nous le remimes avec confiauce aux soins des jéunes architeetes cités.Les premiers essais cependañl ne semblérent pas repondré á notre áltente fondée. Le mur auquel se rapportait Piiivestigation,; était cons­truit, comme nous Pavions dóclaró auparavant, en briques avec des joints trés-épais remplis par le mortier (llagas ó tendeles) ; celles repo- saient sur des hts analogues dans toute Pépaisseur de la constructlon, et élles offraient, aprés avoir pris Ies mesures convenables de Pün et de; Páutré colé, íes méüies dimensions, ne dépassaut pas O”",30 sur O * ,!5. —  Les dimensions et la couleur ne variaieiiL que dans celles qui servaient de sommier dans les ares eontre-lobés du second corps, ci-dessus dóerit, car elles étaient plus grosses et plus fouoóes que les autres et sé présen- talenl en forme de cavet: le mortier, employó dans tout le mur cu

 ̂ Hemos iudicado ya que fuó conocida principalmente en las Escrituras de Iti Edad Medía, bajo la primera advocación, la Ermita del Santo Cristo: en la época deMcnfloza excita su piedad oslo venerando titulo, que impuso ásus más notables fundaciones, tales como el Bospital de Santa 0 :u z e n  Toledo; el Colegio dú Sania 
Giiz-, en Valladolid, etc.—De allí eu adelante la segunda, advocación desajairocc, pej-o dando sti apellido á la primera, de donde ha resultado la dol Santo Cristo de la Luz, que hoy lleva la roforUla Ermita.Estos frescos fueron pintados do 1510 á I S l l ,  y terminados, por lanio,- U'es ántos que los do la Empre^ 
sa do Oráit-, calificados por Mr. Ernesto Bretón como (/¿¿¿eos, Reprosenian la Concepción de la Virgen, su IVa~ 
cimimto, \os Desposorios, la Anuneiaeion\íl Visitación, la Cireimcision.^ el Tránsito de Nuestra Señora, la 
Asunción^ la Aparición á Son Ildefonso, ol Monte Qahano y ol hiício final. La  Catedral de Toledo posee tule- mas muy preciosas talólas de osle pintor, que vinculó sü nombre on lan suntuoso templo ‘ son dignas de iioiar- sé, bajo el concepto que en el texto indicamos, bis del bello retablo ojival de h» Capilla de San Eugenio, ejecu­tadas en 1516, las cuales representan pasajes del Nuevo Testamento (Íb/cí/o Pintoresca, [)ág. S 6 j— Des­cripción de la. Catedral).

 ̂ Nous avons indiqué dejá.qu'iJ fut eonnu principalcmenl dans les écrits du Moyen-Age sous la promiére iii- vooátion , VEipiiXayú deí Santo Cristo' á son époque ce vénérablo lilré excite la piélé de Mendoza, qüi im- posíi á ses plus remarquables fondátions des lilres tels que: llHdpW dó Sonta Crits, á.Toléde; ie Góllége de 
Santa Ci'uz, á Valladolid, etc.— Dés lors, hi seeonde invocation disparall, mais en donnant son nom a la  promiore, d'oü est résuUé cello du Cristo de la Luz, que porto aujo.urd'lmi ílErmiage.* fresqnes furenl pbinles do 1510 á 1511, el lornnñéea par conséquent trois ans avant Celles de 
VExpéditim. cTOrani, qualifiées par M. Eiuest Bretón cotnme ¿foi/tijwcs. Ellos veprésenlenl la Conception de 
la Vierge, sn Naissance^ [qs FitinQaüies, Ib, Visiiatton, la Circoncision, íb Morí de. Notre-
Dame, VAssompíidn, XAppariiion á Saint Ildephonse, le Moni Calvaire ct le Jngdnient dernier^ La cáilié- dralo do Toléde posséde encoj’O de trés-précioúx tablcaux de ce pdntre-, qüi áltácha son npm á ce magnifique temple: ggux du beau rétable ojival de la cbapoUo de Saint Engéne, exéciilés en 1516., sont dignes delre notes, sous le rapi^orl (juo nous indiquons dans le texle ; ils représonlont des passages du Nóuveati Tésla- menl (Toledo Pintoresca, pag. 66,;*—Pescrip.tion db la Gathédralc).



E L  SANTO CRISTO D E  LA LUZ (t O LE D O ).
DE LA L u z ? ..,. Ninguna razón plausible puede alegarse en contrario ; la íniiea de algún peso, que era la unidad 6 sincronismo de la construc­ción. ademas de ser más aparente que real, cuando se repara en que tanto la primitiva fábrica como la refrontacion eran debidas al estilo mu­dejar, y obedecian por tanto á las mismas prácticas tradicionales de los alharifes toledanos*, pierde toda su fuerza ante esta irresistible prueba. Para que no putbera quedar resquicio alguno á la duda, las paredes del expresado ingreso conservan á uno y otro lado vestigios del antiguo re­vestimiento, que existe asimismo en los intradós de las hornacinas, en cuyos fondos brillan las Pinturas murales, que motivan este estudio.Temerario fuera ya recelar de la exactitud de los Irecbos : cuantas dudas excitaba en nosotros la fachada del Nordeste, edificada á fines del siglo X V , hablan desaparecido, quedando en consecuencia expedita la senda, que nos podia conducir á determinar (ya que el desevolvi- míento artístico, á que pertenecía, nos era conocido) el momento proba­ble en que habían sido ejecutadas las Pinturas murales del Santo C ris­
to DE la L uz. Gomo recordarán nuestros lectores, señalábanos la historia de la Ermita dos diferentes épocas, á que era posible atribuir estas pin­turas de Toledo. Referíase la primera á la ampliación verificada en la mezquita mahometana por el monje cluniacense don Bernardo, primer ar­zobispo de Toledo, electo en 1086 ; era la segunda la de la donación de la Ersuta realizada en 1186 á instancia de Alfonso V IH , á la Órden Militar de San Juan de Jenisalem por el arzobispo don Gonzalo Perez, que ciñó la mitra primada de 1182 á 1191. En verdad, á los que exclusiva­mente atendieren al desarrollo general de la pintura en los pueblos me­ridionales, y con más particularidad en Italia, no se ofrecería reparo al­guno, habida consideración á los caractéres simplemente artísticos de estos raros monumentos, en optar por la edad de don Bernardo; pero considerando, como nosotros lo hacemos, que por su misma situación geográfica, si alguna vez parece adelantarse nuestra Península á los de­mas pueblos neo-latinos, es con frecuencia la última en reflejar los des­arrollos generales que tienen su cuna, como sucede á éste de la pintura, en lejanas regiones, habría motivo para vacilar entre ambas épocas y aun para inclinarse á la segunda. ■Una observación particular podría acaso decidirnos á adoptar este último extremo. Al describir la zona inferior del muro de la izquierda, hemos bailado en su primera hornacina una figura varonil, «cuya ca - »beza (hemos dicho) exorna el cerquillo d corona monacal, vistiendo »uu sayo oscuro ó prieto, y cubriendo sus hombros un manto ó capa de «púrpura. Sostiene en ambas manos cierta manera de báculo, pértiga ó «bastón, signo de santidad ó prelacia»®. ¿A  quién representó, pues, este monje prelado?..... S i por Ibrtuna no hubiera sido destruida, al trazarse la bornacina grande que boy vemos en la misma zona, la de iguales di­mensiones á esta primera, que debió existir al otro lado de la puerta de ingreso, tapiada ántes de abrirse aquel arco**, la respuesta sería inénos difícil y tal vez enteramente satisfactoria. Acaso viéramos allí la imágen de otro prelado; y en esta hipótesi no sería grandemente aventurado el suponer que representáran ambos á los ya citados arzobispos, don Fernan­do y don Gonzalo.- La solución se baria, en tal concepto, tan natural como segura : las Pinturas murales descubiertas en la E rmita del S anto C risto 
DE la Luz, serian indefectiblemente posteriores á la donación de H 8 6 .Mas ya que tan compleLa demostración no puede obtenerse por este medio, destruida infelizmente la citada hornacina, no abandonarémos la

la reconstruclion du cdté extérieur du mur, executée dans la partie oenlrale: 
de Ermitage du S anto Cristo de la L u z ? .. ., ,  On ne peut alléguer á Ten- 
contre uucune raisoD plausible : la seule de quelque poids, lunitó ou syn- 
ebronisrae de la conslruction, plus apparente que réelle, quandon remarque 
que la construction primitive, comme celló restaürée, étaient dues au style 
inudéjar et obéissáient, par conséquent, aux mémes pratiques traditionne- 
11 es des alharifes toledans*, perd toute sa forcé devant cette irrésistible 
preuve. Pour qu’il ne put rester aucun fondemeut au dente, les parois de 
cette entrée gardent, de l ’uu et de l’ autre cóté, des traces de ráneien re- 
vetemenl, qui existe également dans les intradós' des níches, sur le fond 
desquolles brillent les Peintüres murales, qui font l’objet de cette étüde.

I I  serait téméraire de se défier de Lexaclitudé dés falts : tous les dou- tes, qu’avait excilés en uous la fa^ade du Nord-Est, édifiée á |la fin du XV" siécle, avaient disparu, et par, conséquent la voie était libre qui pouvail nOLis conduire á determiner (puisque le développement artisti- que anquel elle appartenait, nous était connu) le moment probable oú avaient élé exécutées les Peintüres murales du S anto Cristo de la Luz. Comme nos lecteurs se le rapelleront, l ’histoire de l ’Ermitage noüs si- gnalait deux différentes époques, aux quelles il était possible d’attribuer ces peintüres de Toléde. La premiére se rapportait á ragrandissement, i’éalisée dans la mosquée mahométaue par le moine de Cluny den Berñaíd, premier archevéque de Toléde, élu en i0 8 6  : la seconde était celle de la donation de TErmitage réalisée en 118 6, sur les instaiices de Alphon- so V III á rÓrdre Militaire de Saint Jean de Jérusalem par rarchevéque don Gonzalo Perez, qui ceignít la mitre de la primatie de 1182 á 1191, En vérité ceux qui se fixeraient exclusivement sur le développement g é - nóral de la peinture cliez Ies peuples méridionaüx, et plus párüculiérement en Italie, n’bésiteraient pas un seul moment, á ne considerer que les ca - racléres simplemenl aríistiques de oes races monuments, á opter en fa- veur de Tépoque do don Bernardo; mais en considérant, comme nous le faisons ici, que par sa sHualiou géograpbique móme, si quelquefois notre Péninsule semble devancer les autres peuples néo-latins, elle est l’réquemment la derniéro á refléler les développements génerauíE, qui ont leur berceau, comme cela arrive pour la peinture, dans dés régionsloin- taines, il y aurait des motifs d ’liésiter entre les deux époques et máme de pencher vers k  seconde.Une observation particuliére pourrait peut-étre nous décider á adepter cette derniére. En dócrivant la zóne inférieure du inur de gauebe, nous avons trouvé dans la premiére líiché une figure d’homme, «dont la téte »(disions-nous) est ornée de la tonsure ou couronne raonacale; cette figu- »re porte un vétement sombre ou noirátre, et ses épaules sont coüvertes «d’un manteau ou chape de pourpre. II tieíit des deux mains (avons- »nous dit) une certaiiíe forme de crossé, perche ou báton»®. Q ui, done,.ce moine prélat représenta-t-il?.......Si par bonbeur, en tracant la grandeniche que nous voyons aujourd’hui dans la méme zóne, cello de dimen- sions ógales qui dCit exister de l autre coté de la porte d’entrée, m u- rée avant que ne s’ouvrit cet áre’ , n’avait pas été détruite, la répónse serait moins difficile et peut-étre complétement satisfaisante. Peut-étre y verrions-nous Pimage d’un autre prélat; et dans cette hypothése, ce ne serait pas s’avenlurer beaucoup de supposer que les deux représen te raí en t les deux archevéques déjá cites, don Fernando et don Gonzalo. La solu- tion, sous ce rapport, deviendrait aussi naturelle que certaine : Ies Pein-  TUREs MURALES découverles dans 1’ErmitAGtE du S anto .Cristo de la L uz,' seraieíit incontestablement plus récentes que la donation de 1186.
Mais, puisque cette démonstration, si complete, ne peüt étre, obteuue 

par ce moyen, la dite niche ayant été malhereüsement détruite, nous

‘  Téngase cii cuenta que la consimcoioii de la priuiiliva Mezquita, ofrece los mismos caracteres. Annlizéndo- la oporlunamente,. dejamos lieclia esl;a misma observación: por manera que, si la aparente igualdad de la cons- Iruccioii pudiera tener íuerza bastante para resolver sobre su antigüedad de un modo concluyeme, la misma ra­zón militaría en órden á la Mezquita, y la supo^cion spla oféiide ál Inion sentido. Lo que sueóde es que, tra- Undose do im ai'to do construir, que vive exelosivameulo do un modo tradioional, y pasados ya iroscientos selenia y dos años, por lo menos, sobre la última ffc íc a , es muy difícil determinar esas diforencias, sí no on-̂  teraínenté imposible. Las pruebas que presentamos, y que pueden mioslros lectores comprobar en la planta que les ofrecemos, son en cambio irrecusables. ̂ Véase la pág. 14 de esta IL* Parte. ̂ La demostiácion de esta verdad la ofrece no solamente el exámen de la.planta que publicamos, sino la investigación interior dei muro,— Los entendidos arquitectos tañías veces moncionatlos rcspoñdian A la pregun­ta relativaáeste punto, diciendo; «Para cei'rai’ esUi entrada, dar consisiencia al muro y formar la hornacina grande, donde existen las pinturas borrosas, se conslrayó, enlazándolo con la fábrica: antigua, un machón, hoclio con diferente mortero y ladrillo que los de consü'úCGion primiliva, y procurando no destruir la especie de pilastra que forma el lado izquierdo del niclm, existente en la misma zona.-El espacto, que media entro el ángulo del muro antiguo da la puerta y el del posterior, se tabicó con ladrillo, y despues se pintaron las Insto- rías ininteligibles qué ofrece,» Es evidente qué sólo, al hacerse csíá modificación, debió dcstruír-se la hornacina, que sin duda babria al oü’O lado de la puerta de ingreso, recogida dentro de la tefronlacion á finos del si­glo XV.

® H fmU teñir en compte qué la c.oñstrüctión do la mosquée primitive of&'e les mémes caracteres. En Tana- lysant nous avons fait cello méme observation : de sorto que, si régaliló do la constroctíon poüvait .avoir assez' do forcé pour décider de son antiquité d’unc manióre conoluante, la méme ráison milíterait en íaveur de la.Mos- quée, et cette supposilion scnlo offense le bon seris. Ge qui arrive c-est que, comme il s'agrl d'un art de cons- Iruivc qui vit exclusívomcm d'uno fagon traditionnollo, et que troiscenlsoixanle-douze ans, pourle-moins, sont passüs sur lal derniére construction, il est tres-difflcile d’ on déleiTuiner Ies dUfórénces, si ce ifestJpás ábsollUüeüt impessibie. Les preuves; que nous préseñtons el, que nos lecteurs poíivent Coñtrólof dans le plan que nous leur offrons. sont en rovanche iríécusáblos.* Voiv la pago 44 de cette 11.“ ParLie. ̂ L a  démonstralion de cette vérité n’ est pas sénlement donnéo par Vexamen dú plan que ñous. publions, mais par l'investigation inierieuro ,du mür,—Les habiles arcbilecles lant do fois éítós,. répondaient á la qoestion faite sur ce point, en disani; «Pourfermer celle entrée, donner de la consislance au mur et former la: grande nb che, oú oxíslent les peintüres cffacées, on constniisit, en le reliant aveo la ma§onncric ancienüe, un contrefórt, fait avec un movlior el des briques diffórents de ccux de lá construction primitive, et en ayant soin do ne pas détruire Vespéce de piloslrc, que forme lo cóté gauebe do la niche, existant dans la méme zén'e. L ’espace inlor- médiaire enti’O Tangió de Tancien mur de la porte. ol cclui du mur plus récent, fut cloisonné avec des briques, el puis on peignil les bisloires inintelligiblcs qüi s’ y trouvent.» II est ovident q;ue' ce n’est qu’en faisant cette raodificalion, qu’ón dut détrüire la niche, placee sans doulo á rauiro cOlé de la porto .d'enlrée, enveloppée dans la roconstrnclion á la fin du XV« siécle.



EL SANTO CRISTO D E LA LD Z (t O LED o) .de estos cuadros no han sido puilados sobre cal hrmieda, sino sobre un plano seco; lo cual es muy visible en ciertas figuras, que se han levan­tado á costras, de modo que se ve distinlainente el fondo sobre que asen- taban.5> Esta declaración de tan ilustre arqueólogo, llamando sóriamente la atención de los investigadores del arte clásico en el pasado siglo, abria en verdad nuevos horizontes á la crítica. Ocupados aquéllos á la sazón más principalmente en determinar los procedirnientos del emauslo apli­cado á la P i n t u r a  m u r a l , tai’ea que ofnecia entónces cierta novedad, no habian sospechado que la autoridad de los escritores griegos y latinos, alegada por los del Renacimiento, consintiera distinta interpretación que la ya dada á sus indicaciones, en órden á la P i n t u r a  m u r a l  por unos y otros cultivada. Admitiau realmente el encausto, y áun hacían buen sem­blante al esmalte, derivado, en su sentir, del Egipto; mas satisfechos con la nociou que se deducía sobre todo del texto de Plinio, tenian por se­guro, no ya sólo que era el fresco, tal como en los tiempos modernos se empleaba, la pintura que ejecutaron helenos y latinos sobre la pared hú­meda, según declaraba tan perspicuo observador [in udo pariete), sino que Iiabia sido constante esta misma aplicación en toda la Edad Media.
Un singular estudio, relativo á la Estatuaria griega, vino entre tanto á dar cierto valor á las observaciones de W iiickebnann: el aplaudido Quatremére de Quiney concibió, al meditar sobre el arte de Fidias, el concepto de que la Estatuaria griega habia sido pintada (policrómata); y restaurando bajo este: principio la magnífica estatua del Júpiter QUmpico  ̂dábala á luz con muy luminosas ilustraciones- ííl éxito obtenido por tan erudito ensayo, realizado en órden á la Estatuaria policrómata, excitaba el celo de muy entusiastas helenófilos respecto de la Arquitectura : el re­nombrado arquitecto Hittorff, en Francia, y el no ménos celebrado Sem - per, en Alemania, alentándose y auxiliándose mutuamente, abrieron una serie de eruditísimos estudios, en que tomaban parte artistas tan autori­zados como Guerin y Tborwaldssen, y que daban al cabo por resultado la aOrmacíon de que la «Arquitectura griega babia sido siempre policróma­ta» b No cumple á los fines de esta Eíonografía el trazar más detenida­mente el camino de estas investigaciones, que excediendo ya de los lí­mites de la P i n t u r a  m u r a l , iuteresarou vivamente á los hombres mas es­tudiosos y á las más ilustres academias en toda la primera mitad del pre­sente siglo®: impórtanos, sí, observar que del seno mismo de los soste­nedores de la nueva teoría brotó en breve ardentísima contradicción, la cual iba precisamente á redundar en pró de las atinadas observaciones del sabio Winckelmann,Con gran calor habia, en efecto, tomado parte en los nuevos estudios el distinguido Raoul Roebette, cuando tropezando con el texto de Plinio, en que declara que no alcanzaron gloria alguna aquellos pintores que no trabajaron en tabla®, refonnó sus opiniones, y anunció por cuantos medios pudo que los artistas griegos, léjos de haber revestido las paredes de sus templos y edificios públicos de la variedad de colores que Hittorff y Semper pretendian, «jamas pintaron sobre el muro, ejecutando todas sus obras sobre tablas de madera, Tan cerrado aserto, polo opuesto álos descubrimientos y afirmaciones de los precitados arquitectos, y nega­tiva absoluta de la autoridad del mismo Plinio, invocada para formularlo”, no podía dejar de tener correctivo en el campo de la Arqueología, y hallólo

d ’ÍTerculanum, que la p lupaiide ces tableaux n ú n t pas été peints sur la cbaux humide, mais sur un plan sec; ce qni est Irés-visible en cerlaines figures, qiii ont été enlevées' en plaque snpeiTieielle, de facón qu’on voil, distinctement le fond sur lequel elles reposaient.» Gette déclaration d’un arebóologue si illustre, appelant séricusement rattenlioii des investiga- leurs de l’art classique dauslo siéele passé, ouvrait en vérité de nouveaux horizons a la critique. Ceux-ei, oceupés á oette époque plus particuliére- nient á déterminer les procédés de Vencáustique appiiquée á la P e i n t d r e  MURALE, táclie qni offrait alors certaine nouveauté, n’avaient pas soupeon- nó que l ’aulorité des ecrivains grecs et laiins, alléguée par ceiix de k  jRe- 
naissance, permettait une iuterprétation dislinole de ceUc qul avait été déjá donnée á  leürs indications relativement á la P e i n t u r e  m u r a l e , cultivée par Tun et l ’autre peuple. lis admettaient réeOeraent Vencáustique et meme acceptaient de boime gráee VémaU, dérivó, á leur avls, dé l ’Egypte; mais satisfaits de la nolion qui se déduisait surteut du texte de Pliiie, lis te- riaient pour certain, que non-seulement la fresque ótail, comme on Eemployait dans les temps modernes, la peinture que les hellénes et les latins exécutérent sur la paroi bumjde, ainsi que le: dóclaraitle perspicace observateur [in udo pariete), mais encore que celte méme application avait été constante pendant tout le Moyen-Age.Une elude singuliére, relativo á la Statuaire grecqucv vlnt eependant donnerune certaine vmleur aux observalions de Winckelmann: le célebre Quatremére de Quiney confuí Pidée, en médííant sur l’art de Phidias, que la Slaíuaire gi'ecque avait été peinie (policromataj; et restaurant d’aprés ce principe, la magnifique siatue du Júpiter Olympien, il lapabliait avec de lumineuses illustratións. Le súcees obtenii par un essai si pléiñ d’óro- dition, réalisé sur la Statuaire pohjchrome, excitait le zéle de trés-en- Ibousiastes hellénophiles relativement á rArchitectore: Hittorff, archileete renommé, en Franco, et lé non moins célebre Semper, en AUemagne, s’excitant et se soulenant nuituellement, ouvrirent une série dktudes Irés-savantes, dans lesquelles prenaient pnrl des artistes aussi autorisés que Guérin et Tborwaldssen, et qui deimaient enfin pour résúUat raffirma- lion que «l’ArebiteCture grecque avait été toujours polycbrome» ,̂ 11 n’en- tre pas dans les divers objets de eelle Monograpbie, de tracer plus longue- ment les phases de ces invesligations. qui dépassaiit les limites déla P e i n ­t u r e  M U R A L E , inléressérent vivement les bommés- les plus studieux et les académies les plus iílustres pendant toute la premiére moitié de notre sié- cle‘̂ : ce qui noiis importe c’esl d’observer que du milieu méme des parti- sans de la nouvelle tbéorie, naquit bientot uiíe coiitradiction trés-ardeníe, qui ailait précisómeut tourner au pretil des justes obscrvatioiis du sage Winckelmann.E n  effet Raoul Roebette, l ’antiquaire distingue, avait pris part avec une grande cbaleur aux nDuvelles eludes, lorsque se lieüríábt sur le lexle de Pline, oú celui-ci déelare que les péintres qüi ne traváillérent pas sur le bois®, 'D ’acquirent auenne gloire, il réforma ses opinions et annoofa, par tous les moyens dont il put disposer, que les arlistes grecs, loiii d’avoir revétu les parois de leurs temples et de leurs édifices publies de couleurs variées, comme le prétendaient Hittorff et Semper, «ne pei- gnirent jamais sur le mur, exécuíant toutes leurs mnvres sur des tables de bois, Une négation si tranchée, si contraire aux déeonverteset aux afíirmations des árchilecles mentionnés, et si abselue quant á r a u -  torilé de Pline Iiii-méme:, invoquée pour la formuler ”, ne ponvait pas rester

 ̂ Annales de la Correspondance Árchéologiqüe., 1832. — Ohsej'vaiions préliminaire.t sur Vylrchiíecítire 
ef la Sciilpíure peintes chez les andens, 1 8 3 Í.— Atmales de VJnsíitut AroJtéologique, í. I I .— Sobro el ori­gen d e U  Árqiiiieclurapolicrómala, cuya historiase enlaza laiiintlmaincnipcon la do lii PiNTunA mural, he­mos presenlado áules de uliora la teoría, confirmada conslanlc’mcnlc por los hcehos, do qiib l.a Pintura orna­
mental ó arquUeciúnica os caracierisLioa de Jas civilizaciones primitivas del Oriente, de. donde se deriva k griegos y ramános, anadiemlo como eoíT>lario indeclinable que e.sla decoración pictórica #  la Arquitectura reaparece siempre en los supremos momentos, m  que se ronuevaii las ideas y las sociedades, ISl Arto mahomotano y el Arte cristiano justifican con su historia este segundó extremo: y  por lo que al Arte griego concierne, no. hay necesi­dad de grande esJucfzo para comprender que recibo del Oriente esta siTigolar horéiicia [Dheurso sobre la Arqni- 
ieciura policrómata, 1867).® Entre otros trabajos académicos, son dignos de lenorse en cuenta los debidos íd bisliUilo Briiiinico respecto de esté asuñlp. Eu 1836 nombró íísia docta Corporación nna Comisión espcciallama, para que la informaso dcl estado de las investigacÍGnes verificadas sobre la Arquitecturapolicrámaía; y los resultados de su oslndio fue­ron muy favorables al ya realizado por Hittorff y Semper: la Comisión dcl ínsüiiilo voconoelú que el sistema anunciado por estos infaiigablos arquiiceíos era digno de lodo respeló,. y que ofrecía todas las pi-obíilvilidadcs de ser cientificamenle histórico. El Instimto Británico empleó en estas investigaciones dos largos años (1830 ík 1838). ̂ Las palabras de Plinio son : «Nulla gloria anificum est,nisi oorum qui tabulas pinxero (Naturalis ffístQ- 

ria„ lib. X S X V , cap. X X X Y II). En efecto, Plinio dió la mayor pre.fcitncia il la pintura pensil,, deleitóndoso en poner las exorbitantes y casi fabulosas cantidades por .qué so. vendían las labias do los grandes mao.si,ros, y o[> designar los iómplos, pjilaciosó tribunaics, doudo se custodiaban en su tiempo ; pero, como verémos luégo, Uo olvidó las obras de la Pintura mural, ni el nombró de sú iolrodiictor en Boma.‘ Journal des Samnts, 1833. ̂ A la  verdad,.no comprendemos cómo un escritor do tanto seso ,como Mr. Uaonlíloeheto pudo llegar i  tan

 ̂ Annales de. h  Corre^póndanca Árcliéotggiquei 1832. —̂ Obsérpationa prétimnaives sur l'Arcditóóture 
eí la Sculpitnre peintes chez les ancieuss, 1831. — Aimales de rinsiUdt Archéologique, t, 11.̂ — Sur rorigine do Archlfeciure poigehrome, dont llnstoiroso lio si inlimcmciH á cello do la Pbuítürr MuiuKE,rno.asá\oiis présenle, il y a qpclquc tomps, la llíéorio., confimiéó cónslamment par les íaits, que la Pointtire. pnir- 
wetHale pu (irchiUctoniqne csl eavactéristiqiie dos civilisalions pTimillves crOrient, d'on elle se derive aux grecs el aux romaius, en ajoiilanl comme comllaire obligo, que celie déeoralion de rarcbitecturo repaiail loujours dans les momenls siiprémcs, cui Ies idées el les soclétOs se rcnóuyelleiít. L’ Arl mabomélañ ct rArt. clirétien jiis- lilicnl pai’ lourbisloirc cello, sécóndc asscrlion, el pour po qm concerne TArlgrcc íl West pas. besoin degrands ofíorlsponr conaprendre qu'il rceoil. de VOricnt ce singulier hórllage (Discurso sóbrela Arqmiecturapolicró­
mata, 1867). ̂ Pai’mi eos travaux acádémiquos. coux qui sónl dus á rinsliliU Britanniqúe sur ce sitjet, níérileiit d̂ étre tonus en complo. En 1836 cetío docle Corporation nomina uno Commission loufe spéciale,, póur eoUc~ol rinronnfil «le letal dos investigalious realisées sur rArcbileclurc polyclirome.; ot les resultáis do cello elude fiK renl Ircs-nivorablcsáceu.x dójfi obtomis purHilLoirf oí Semper: la Goinmissiún de rihslitul rccoimul quo ío sys- Iftnio annoucé par eos infaiigalilos tuthiicclos óiail digne do louie coiisiJéraiio.n, oi qiifil offrait loutcs les pro- babiUlés d’ éli'O scionliriqucmení hislorkpic. LHustilul Brilaumquo employa doux longuesanuéos k ces ¡nvestiga- lions (1836 ú 1838). ̂ Los paroles do Plinó soñl: -Nulla gloria ariírioum cst, nisi oorum, qui iab:ulas pinxerD •> (Ñatnrali^ Sisto- 
ria , lib. X X X V , cap. XXXVU), En cífot, Plioo domia lapréfércnce la plnsgiamde á la peinture ponsU, so cora-, plaisanl ií exposer los sommes oxorbilanlos ol presqno fabulousos-. auxqucllcs s’élevait la vento dos tableaux sur bois dos grands niaUres, o.l.á designor, les templos, los. pajais óu íes tribunaux, oú ils élaieiit coñservés de son temps;, mais commo np.ns. verróns loutli fhoure, il Woublja pas les oeuvres de P'snmnm:icurai¿5 , ni lénpm de Icur iniliaiour A Ronie.

* Journal des Savants, 1833. ̂ En vérité nous no comprenons pas commcnl tin ccriváin d’áulant do jugéiftcftl que M. Raoul Rócbclte, ail
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ma eficacia que se trasmiüa el exoniar los muros de los templos con aquellas cepresentaeiones, que los PP. del Oriente y del Occidente consi­deraban al cabo como aptas para producir en el espíritu de los cristianos el raisnio efecto que la elocuencia sagrada?— La ley general, que presi­de á la civilización cristiana respecto de todos los elementos que la cons­tituyen, ya que no tuviéramos los testimonios fehacientes que acabamos de recordar, nos moveria á responder con la afirmativa : los pintores, que recibían como legítima herencia el arte de la Pintura, mural del pa­ganismo, para someterlo á los nuevos cánones de la triunfante cultura, á que daba nombre el mártir del Gólgota, no tenian necesidad de inven­tar nuevos procedimientos técnicos para la ejecución de sus produccio­nes, contentándose con trasmitir á su posteridad, cual sagrado depósito, los recibidos de sus mayores; y en este clarísimo concepto no es po­sible dudar que, no solamente el más general método do pintar al tem- 
p¡6, ya universahnente reconocido en la Pintura mural de griegos y ro­manos, sino también el de poner los colores in udo pañete, conio indicó el diligentísimo Plinio y explicó el más competente VitrubioL rucron he­redados por los pintores de la Edad Media. De lo segundo parece ofre­cernos irrefutable comprobación el hecho de ser designadas por los mis­mos críticos, á quienes debemos la enseñanza «de que los antiguos no ejecutaron verdaderas pinturas al fresco», bajo este privativo nombre las más antiguas Pinturas murales de Italia, imitaciones de las bizantinas ó ejecutadas en realidad por artistas de Gonstantinopla® : de lo primero, entre otros mil testimonios fáciles de justificar, no olvidados los monu­mentos de Leon^, nos bastarán, con la declaración ya aducida do San Isidoro, las Pinturas murales de la Ermita del S anto Cristo de la L uz, objeto especial de esta IL “ Parte de la presente Monografía.

Gran empeño hemos realmente puesto en recoger todos los datos, que pudieran contribuir á ministrai’iios en punto tan interesante la más cabal idea, advertida desde el principio cierta vacilación en el juicio formado
1970, Quanias aves en ciclo han voces aoortladas.Que dicen cantos dulces  ̂ moiiudas ol granadus,Todas en afiuelárliol parecían figuradas;Cada una de su natura en color decusada.Es indudable, conocido este precioso Uisto, que al poeta del siglo XIII no eran (ÍDsconoculos los primores M  

encatísio, quê  aplicado á la orfebrería, estaba prodaeiendó á la sazón verdaderas maravillas de arle,’ Estudiando detenidamente el texto de Vilnibio, alegado por Lelronnc 7  los quo hnn adoptado so sistema respecto do la apUcacLoo de Los colores á la pared liOincda, cumple observar anto lodo., para no reincidir on el error, que el celelirado autor de los diez libros De ÁvchitectuT^ habla do eaie punto, al dar k conocer la inano- ]’ii Aüblmiquear y de esiucar las btWedas, conocida ya su disposición {De amierariim dispositione, aUffírip ei 
tectorio opere). Dcstmos do tratar de los revcslimicntos do márraolos y dol modo do brnñlr.los para que arrojen bri­llo (nitidos splendores), añade; «Colores auLe.m udo tectorio, enm diligenter suni índucii, klco non remitGnl*soil siint perpetuó pcmianerilcs...... Itaquo tocloria, quac reció sunl. facía, nequo vcluslatlbus fiunt horrida, nequecum extergentibus, remití,inn colares, nisi si parum diligenter et in arido fuerint induclL Cum ergo ilo in paric- libns tectoria facta fnorinl, ete,- (Lib. V II, cap. III). ObsdrrasCj.pucs, tiuo Vilrubit) Imbla cxcbisivamonie de los estucos  ̂ como habla también do las íncrúelacíones de müi-molcs en los muros (parietes) , determinando de un modo clarisimo las tres capas de arena (tribus corüs avenae) que debían formarlos primeros (tectoria), sin que, dada esta prepáraoion, á que se mezclaba la cal (in fornacibus ex coctó liqnoro), hable de verdaderas pinturas, sino de induere uda iectoHa coloribus  ̂Q&io es, de revestir ú cubrir los csítieos ó guarnecidos de co­lores. Con razón, pnes  ̂ Mi'. LetronnO y ÍOs qne, como él, niegan que los antiguos usaron el fresco, declaran ineficaz 6 improcodenic esto pasaje do Yitiublo para so.sleuer la afirmativa; pues que, en suma, lójos do revolar im procedimiento j’ealmeiil.e pictórico, nos enseña un método simplemente industrial o arquitectónica,, para re­vestir de coloius muros y bóvedas, el cual podía indudablemonto producir oruamenUiciones geométricas, nunca propiamente pictóricas.® La bipoiosis que aquí apuntamos, nos parece digna do ser tomada cu cuenta,.Desde .Torge Vasai'i, que en el siglo X Y I manifestaba, en la suposición de quo los ánlignos babian usado muebo el fre.sco, quu «i vecebi modoimi (pitLori) anchora Tlnunio poi scguilaío»^ hasta el ya citado Mr. Brotou, asientan que desde el si­glo IX  existen en Italia pinturas al fre.<¡cOy ejecutadas por artisíns bizantinos; y citan entro ellas las que de­coraron la basílica de Santa, (lecilia, mandadas ojecúinr en 817 por Pascual L, Dc ellas sólo so ha conservado el 
Martirio de 1.a.Santa, íraspovlado felizmente al interior do la iglesia. Abora bien: si al tratar de oslas PiNTmtAs nroEALTís y do oti'as de casi igual antigüedad, como por ejemplo la quo en el muro de Santa María de la Escala de Milán representaba la Gj'an Madona (conservada ñ dicJia en la iglesia do San Fidel), se declara que estaban al fmeo y que eran debidas á pintores giicgos, ¿seria rcpugnaTilc el creei- que aquel procctli- micnto, aconsejado porYiirubio para los estucos (tocloria), se bublcia aplicado en el Orienteála verdadera Pintura inmAuCn los momentos dc Irasformarse el arto, para smneterse «i la nueva vida, k qno el Crisiianis- mo lo destinaba dentro de templos?..... Si ol lieclio es realmcntó cierto, la consecuencia no lo será mó- nos', piidiendo en tal caso ásegurarso quo, mióntras en las regiones occidentales se conservaba h  primitiva tradicioii del procedimiento técnico de lo. Pintuha ktmAi., según nos ba ensoñado San Isidoro, nplioando los colores al muro seco, mezclados con agua y cola (aquA ct glulinc),. so babia hecho en las orioiítales general el procedimiento de pintar (¿?i udopaneíé), trasfiriéntlose por fin al centro do Europa con la iiocion re.Tl- menlc arUsticá. Como nos ousoñan las Pisturas irurtAuns que examinamos, y las dcl famoso Panteón de los 
P6fjes de Lean, que figurarán en ios MóÑuinESTGa AnQuiTMOTÓiíiGofí, la España do la lleeonquisia so mostró con. seeuoiilecon la Iradioion isifloriana. ̂ Debemos doclarar aqui que, somolidas las Ptíituiias muiíales d e l  P ant’jjon- de loa I W es  im L eo s  k la mi.sma [irnolja k  que .sujetamos éslas dol Santú C risto de  la  L u z > lian ofrecido idéntico resultado.— Dc.sc,üik1o i’Gclififiar cl exámen técnico que Iiá tiempo leniamos hecho do aquella notabilisima obra, liemos rogado al dis­tinguido individuo do la Comisión, do Monumentos de dicha capiUd, don Ramón A. Braña,  ̂ que se sirviera re- poúr el oportuno ensayo; y verificarlo, éste, nos escribe sobre cl particular oslas notables palabras: liayduda, en eíeclo, de que las Pintusas murales d el  Panteón oslan hechas «il tempi.b , sobro una capá dó tierra y ino/xla de cal, y al parecer sin cola, pues quo apenas se tocan con cualquier lela búmoda, so quitan fácil­mente los coloro,?.»—Más abajo verán los lectores cuán culera os la semejanza dc estos medios y de los em­pleados cu las Pinturas do la Mezquita toledana.

énergie que se transmettait rornemeatatiun des murs des temples avec 
ces représeñtations, que Ies PP. d’Orient et d’Oecident finissaient par con­
siderer comme propres á produire dans Pesprit des ehrétiens le méme 
effet que róloquence sacrée?— La loí générale, qui préside á la civili- 
satioii clirélienne relativemeiit á tous Ies éléroents qüi Ja oonslituént, 
nous porterait á répoiidrepar raffirmalive, quand méme uous n’aurions pas 
les témoignages auíhenliques, que nous venons de rappeler : les peintres, 
qui recevaient du pagaviisme, comme uii légitime héritage, 1 art de la 
Peinturb, aiurale, pom’ le soumettre aux nouvelles lois de la culture 
triomphante, á laquelle le |martyre du Golgotha doliñait sonnom, n’avaient 
pas besoin d’inventer de nouveaux procédés techniques pour rexécutiou 
de leurs prodiictions et se conientaient de transmetlre á léur postérité, 
comme un dépót saeré, ceiix qu’ils avaient Tecus de leurs áínés ; et dans 
cette acception trés-claire, Í1 n’ést pas possible de douter que, non- 
seulement ía mélliode la plus générale dapeindre á la détrempe, áéjk uni- 
versellement Tecomiue dans la Peinture múrale des gTees et des romaiñs, 
mais aussi celle de mettre Ies couleurs in udo pariete, comme, ravait in­
diqué Pline et expliqué le plus oompétent Vitruve*, devinrent riiérilage des 
peintres du Moyen-Age. L ’existence de la secunde méthode parad ,étre 
démotiti’ée d’une facón irrefutable par le fait que ce soiitleá critiques eux- 
mémes, dont renseignement établit «que les aneiens n’exócuterent pas 
de véritables peintures á la fresque», qui ont designó par ce nom exclusif 
les plus antiques PeINturés murales de Tltalie, imitations des peintures 
byzantines, pu exécutées en réalité par des artistes de Gónstautinóple®: 
pour celle de la premiére, entre raille antres témoignages fáciles á jus- 
tifier, sans oublfer les monunients de León®, il nous suffira, avec la dé- 
claration déjá donnée de Saint Isidore, de celui des Peintures murales 
de TErmitage du S anto C risto de la Luz, objet spócial de celle IT Par­
tió de la présente Monographie.

Nous avons mis réellement un grand soin á recueillir tontes les 
données, qui pouvaient nous fournir sur un point si intóressant l idée la 
plus corapléte, car nous avions remarqué des le principe une certaine

1970. Tous les oiscanx, qui dans lo del onl des voÍx barmoiñóascs,Qui (liseiU do doux chanlSj olseaux pelits et gi’ands,Tous dans cet arbre apparaissónl figurés;Distingues ohacuu dans sa nalure pkx sa coulonr.ll (jsl ¡Dcontfótable, aprés la connaissaivco do ce texto précícux, que los dólicatesses de Yencaituigíie ntóiaicnt pas iiíconmies nu poetó du XíIFsiécle: {"eucaustiqím appíiqüéo á rorfévrcm prodiiisait d'ailíeui’s ñ celte épo- que dc vcritwbles mcrvoilles d'art.* Fn éludiaiii avec soin lo iGxlo dé Yilruve, eilé par Lclroimo el par ccux qui oül adoptó son syslcme relalivcmonl a rapplicalion des ooulours an mur huniide, on dolt observor avánl tput, pour he, pas rotomber dans rei'rénr, fine lo célóbi'n autoiir des di.x livres De ÁrchiíeCtum patlé do cesujei, en íaisant coaiiaUre, la ma- iiiére do bUmchir et do. siuequer les vcñles, .aprés la coñnaissanoe dc íeur dispositio» {De amerad'um disposi­
tione, albario et tectorio operé). Api'és. avoir Iraíló des rovétemoiits de marbres et dé lá maniero cÍQ los bruñir, ¡íoup V i l s  pvonnoúL du brilláut (bílidos splendores), il ajouto ; «Colüvca .autem udo teotorio, ciim diligentersúñl iiiducli, ideó non remiten^ setl suiit pci’pctúó pormanenles...... Ilaípie tócloria, quae rcctó suut lacla, rie-cpio vcLusUvtibus fiuiil hórrida, ncqiio cmñ exlorgOiUÍbus, remillunl colores, nisi -si parum rliligeider el in ari­do fuci'int jnducli. Gum crgó iía in panclibus ledoria facta fuermt, etc.  ̂ (Lib V il, cáp. Hí). Aiusi done Yi- trüYO úfí. liarlo (pie des. siucs, comme il parlo aiissí des incruslaüóns dc marbreS dans Ies mms (palíeles), dclerrainanl d'ime facón Irés-clairc les Ivois co.úohes dé sable (U'ibus oariis arenae) qui dovaient former les pvemiers (tócloria), sans que, aprós cello própai-ation, á laquelle élait móléo la chaLis (in fornacibus Cx ,(tódtó liquore) il parle cío vóritablos pcmi uros, mais do íiít/íícrc uda ícetovia coloribiis, c’esl-a-díre, de. reyélir ou Goavrir les síwcs ou enduiis de eouleurs. G’ est douc avec raisoíi que M. Lcironnc ol ceux qui, avec lui, veruseut aax anclcns: Pusage do la fresgne, déclaront inefficace ot pon concinant ce passages do, Yib'rivo poursouleríir raífir- mnlivo; car, en sómm.e, loin de réVélor un procédó récl dc peinture, d nous onsei^e simplcmont üñe métliode induslriolle ou arcbiiectónique, pour revélir do couleurs los mui'S ot les voülcs, co qui pouvaü. sans doute pro-duire des ornemenlations géGmólriqucs, ot jamáis récHemcñl des pemíviveSi® LTiypothóso que nóus ílonuóñs iei nous paraU digne d'ótre príse cu oonsidération. Dcpuis George Yasari, qui dans lo XVP siócle mnmfcsiait, dans la supposilion que les áucicns avaient béanco.up. em.ploye la fresquc, (pie «i vecchi moderni (pillori) anchara Vhunno poi soguitalcí," jusqu’á M. Erelon déjü. eite, on Boullent qu il oxisie en lialio dós le IX" sióele dos pcinlurcs k \íi frcsque cxccuiées par des artistes byzauUus; et on cito panui dies, collc.s qui dócotóvent la hasilique do Saiuie Gecile, que fit exccutev en8I7, Pascal I"'- Qu n en a CDñs.crYé qíio ío Marl¡)r,e dé la Samie, Iransporlé houreusemont dans Vintóríeur de Végliso, Mamienaul:, si en traitanl do CCS PeietueEb MtiRAT.Efi cl d'íiütrcs d’uno .anliquiló presqu'égaloi. comme par exemplo cello qui dans Ic. mur de Sania Maria dc la Escala de Milaii, ropréaontaii la Gran Madona (couservee houreuseutcut dans Peglisé do Son Fidel), oU déchiro qii’olles éimout á k. fresgue, et quV.l!cs6U«cnt ducs ñ des p.cinlríisgroes, répugneñil-d do croiró qujO co procede, consoillé par Yilruve pour les slócs (iCCloria) eúL ólé appliquó, en Orient á laymie Peinture muraj.e dans les momcnls oii Tari so Imusforiiiail po.nr se soumóltóe á la nouvelle vle,, quedo Gliris- tiauísme lui de.sliDail au dedans de sos, lomples?..... SI le railestrécllemciil GCrlainla cansé.quohGO ne lo sera pas.moins: et PojV pcül en ce cas assnrer que laudis que. daos das régions occidónlales ón conserve lalradition primitivo du ¡u'océdó locbiiiqnodc la Peintuue múrale, coinmo nóus .í'a GUsoiguó San Isidoro, cu appli'quaut les couleurs aii mur sec, mélécs ayee roaií ,ct la .coljc (aqua ct glutine), dans les régions orientales lo pi'océdé dé p.íiiiidrc (in ndopariéte), ólail (levenu gónéml et sétait iransporlé énOn au cenlia.de |fKurop.e á^eé la uotiou rócll'emeni arlistiqup. Cnmmonmisle montrenl les P iuntures murales que úo.us exaffi.inons ct oelles da fameux 
Panteón de los Reyes do León, qui figurcronl tlans les í̂pHuMENT3 ÁnaHiTECTó:NiQUEa, TEspagne dé láiíecou- î í/íS-ía, se iiianlra íidclo á la tradilion isjdoriciine.® Nous deveíns déclarcr ¡cl quo les Peintures murales du. Panteón de los Retes dts L eón, SQUmisi  ̂.a la ni6in0 óprauve que cello á, laquelle nous avons soumis les Peintures du Santo GriSto du la L uz, ont donnó un résullat identlípio. — Désiraut rcctifier lexamen teclmiquo que- nous avions fait daña un tomps,. dc cetro ffiu.vre Irós-remarqñablé, noué avons ¡irie le meinlvro destingué de la CoimuissioQ des Slo'iiumcnta de ceUQ :(iapiinlc de provinco, M. Ramón A* Rraña, de rópeter Tessai courenábio: ct aprós ratpir verifié, il. nous écril sor lo cas pai'ticulicv, eos rcmarquubles paroles: «II u'y .a pas de doute, eu effet, que les Peintures AiuitALES do Panteón, ríe soiont faites k la mtaMPK. sñr une concho de lorre et un mélange de cbaax, et suivapt rapparence sans cóllc, puisqii’á peine les louchcnt-on avec quelque toUe tpie ce soit húmido, les couleurs s’ cn voni facile- menl.»— ITns: loln les Iccíenrs verroot cómbicn la rcssemblance dc oes moyens el .de eeux omployés dans les pEníTUREs de la Mosquée dc Tolódo, cst complóie.
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ó albayalde, tradidonalmanie elaborado por olios \  ed amarillo^ alguii otro color secundario, mezcla de los primitivos, tal como sucede al vio­lado. Todos estos colores {jjigmmtd) se hallaban fijados en la pared de tal manera,: que, al pasar con insistencia el dedo, léjos de borrarse, pa- reeian cobrar cierto lustre. Sometidos, sin embargo, á la acción de una esponja ó paño húmedo, cedian desde luégo hasta descubrirse la prepara­ción ó aparejo, sobre que asentaban

La demost,ración de los hechos que necesitábamos reconocer, para exponer definitivamente nuestro juicio, no podia ser más terminante ni luminosa. El estudio había producido todo su fruto, y podiamosya afir­mar, como tésis. realmente histórica, que las Pinturas murales de la E r­
mita DEL S anto Cristo de la L uz que, bajo el concepto fundamental de arte, aparecian asociadas á la tradición derivada del mundo antiguo, se hermanaban también bajo su relación técnica con aquella misma tradi­ción, cuya nocion escrita habia trasmitido de un modo didáctico á su posteridad la sabia observación del Metropolitano de la Bélica. El pro­cedimiento industrial, si tal puede llamarse, se conformaba en todo, co­mo se conformaba la ejecución artística, con el procedimiento y la eje­cución reveladas por la docta pluma de San Isidoro. Los pintores del siglo V II trazaban en los muros (parietes) el contorno general de la fi­gura (futurae imaginis), y disponian despues en ella las sombras y colo­res, que usal>án mezclándolos y  templándolos con agua y cola (aquá et glutine): el pintor del siglo X II  habia trazado de igual modo las líneas generales de sus representaciones iconicas en las Pinturas murales de 

LA E rmita oel Santo C risto de la L uz, y no de otra manera habia apli­cado á las mismas los colores®. Resultaba, por tanto, demostrado con en­tera evidencia que estos monumentos, arrojando nueva y no sospechada luz sobre la liistoria de la Pintura mural en las naciones meridionales de Europa, daban el más solemne mentís á los críticos y arqueólogos que, sin haber intentado la investigación más somera en punto de tal im­portancia, nos presentan, en orden á la Pintura mural, como infelices tributarios de los Thibaldis y Pellegrinis, de los Carabiasos y JordanesbMas no era éste el único resultado, que obteníamos de la investi­gación referida. Nuestros lectores saben ya que hemos calificado de muy posterior á estas Pinturas murales del siglo X II  la que encierra la hor­nacina grande, segunda de la zona inferior del muro Nordeslé del C ru ­cero, y se habrán fijado sin duda en la indicación que dejamos ex­puesta, respecto de haber sido ésta abierta despues de verificada la obra de la refrontacion del expresado muro, hecha á fines del siglo X V  (1482 á 4495). Asi parecía persuadirlo, por una parte el órden indubitable de la construcción, y lo enseñaban por otra los caractéres especiales de los vestigios de pintura que se conservan todavía en dicha hornacina, si bien su lastimoso deterioro no consiente formar idea de lo que allí se representaba. Examinada bajo su relación meramente técnica, y someti-

hlam ou albayalde (céruse) traditioimellement ékboré par e u x ', h  jaune (amarillo) et qnelque autre couleur secondaire inélange des primitives comme cela arrive pour le violet, ont été emplóyées ávec une eertaine pureté naive. Ton tes ces couleurs {pignienta) se trouvaient fixées su r le mur de telle maniére qu’en passant avee insistanee le doigt, loin de s’elfacer, elles paraissaient acquérir un certain éclat, Soumises cependailt áraction d’une éponge ou d’un drap humíde, elles disparaissaient aussitót, jusqu’á laisser á découvert la préparation ou apprét sur lequel elles étaient posees^.La dómonstration des falts que nous avions a conslatér, pour éxposef nótre jugement, ne pouvail útre plus décisive ni plus lumineuse. L ’étude avait produit tout son fruit, et nous pouvions déjá affirmer, comme une th&se réellement historique, que les Peintures murales de l ’E rmita0E nu 
S anto C risto de la L oz qui, sous le rapport fondaffiental de l ’art parais­saient associées á la tradítion dérivée dñ monde antique, s’accordaient aussi, sous le rapport technique, avec cette méme tradítion, dont la ñ o- tion écrite avait été transmise á ia postérlté d’uUe maniére didactique pai­la savante observation du Mólropolitain de la Bétique. Le procédé indus- triel, s’il peut étre appelé ainai, s’accordait en tout comrae rexócution artistique, avec le prooódé et rexécution révélés par la docte plume de Saint Isidore. Les peintres dii V IF  siécle tragaient sur les murs (parietes) le conlour génóral de la figure (futurae imaginis) et y disposaient en­suite les Ginbres et Ies coulenrSi qu’ils employaient en les mélant et en les adoucissant (templándolos) avec de l ’eau et de la co'lle (aquá et glu line): le peintre du X IT  siécle avait tracé d’une ógale fa^on les lignes générales de ses représentations iconiques sur les Peintures murales de L’EnjnrAGE nu S anto Cristo d e  la Luz, et il n’avail pas appliqué différemment sur elles les couleurs®. II restait done demontré avec une enliére óvidence que ces monuments, jetant une rtouvelle Imniére non suspecte sur rhistoire de la Peusture murale dans les nations méridionales de rEurope, donnaient le plus solemiel dómenti aux critiques et aux arcliéolognes, qui sans avoir tenté rinvesligatiou la plus soinmaire sur un poiní de ceíle importance, nous représentent dans l ’ordre de la Peinture murale, comme de malheureux tribütaires des Thibaldi et des Pellegrini, des Camlíiáso et dos Jordano bMais ce n ’était pas Tunique résultat que nous obleiiions de cette in - vostigation. Nos leoteurs savent déjá que nous avons considéré com­me beaucoup plus récente que ces Peintures murales du XIT siécle, celle de la grande nicho, la seconde de la zOne inférieufe du mur Nprd- Est du Transept, et lis auront pris garde sana doute á rindleation que nous avoíis faite, que cette niché avait été ouverte aprés la restauration de la pai'lie exlérieure de ce mur, exécutée vers la fin du XV* siécle (1482 á 1495). Cela semblait étre indiqué d’un coté par rordre incon­testable de la construclion, et de Pautre par les caractéres spéciaux des traces do peinture, qui se conservaient encare dans la niche quoiqüe sa pitoyable détérioration ne permit pas de se faire une idée de ce qui y était représentó. Examinée sous le rapporl purenaent technique et soumise

dar a conocer eí iiatuial; quoque,- et oera oxusla-rubrica iii oUls ñovis lulo eu'cumlilia,-qnao quanlo ma­gis in cánilno asserii, tanto ©elior á U  (Idem id. id,), ̂ San Isidoro form<a una verdadera receta pnm hacer el albayalde  ̂ la cual, puesta en español, díco: «En un vaso lleno de íorlísimo vinagre colocarás varios trozos de sarmiento do vid (sarmpnla amitioa), y sobre los sannicntos pondrás delgadísimaslíuriinas de plomo; despues lo cerrarás con gran cuidado, y lo uiilarás de Iic- Uin, íi íin de que no se evapore por los resquicios. Pasados Ireínla dias, se abre ol vaso, y íso halla el olba- yalde inuaio, producido por la destilación do las láminas ó tablas. Lo cual, sacado y secado, lúuólcso, y mez­clado do mtevo con el vinagre, divídese en pastillas y sácase al sol» (Ethim.y iib. X IX , cap. XV II).— Como se ve, éste y los demás procedimientos citados para la fabricación de los colores; se hace trádicionnl, y llega basta nuestros días.® Parécenos oporluno, para completar eii lo posible la idea relativa al procedimiento léfinico. de. la IbiavuiiA stunAi., el recordar aquí lo que el doctísimo observador Pablo de Cóspedes nos refiGro en su D m m o  sobre el 
íempii) de SaJmion, á propósito de un cuadro ariuncado on su tiempo del muro dol antiguo palacio de Santa Gonsláncia, bija del Emperador Flavio Valefio : «Principalmcnio una Jiistpria de en medio do la bóveda era muy de notar; y nu caballero de Boma cortóla y arrancóla de olla, y la pasó on inii cuadro á su casa, que despues se perdió, por quererla barnizar para que saliesen las figuras.»' Ijó mismo prccisamciito sucedería con las PiNTTJKA.q MnnALKs DEL Sauto Ciusto DE LA Lus,, sí álguno so dejase llevar do la tentación que asalió á es­te caballero romano.® Una observación no insiguiíicante para la ilustración quo íntonlábamos, nos hizo desdo luégo csiicrar esto resultado. Recibidos por nosoims los diseños de jas Puí-pubas, ádvei’limos al primer golpe de vista quo las cor- respondionlés al muro do la derecha, á que han sido adosadas várias casas, se. hallaban ton doleEoradas en la parle infeiior, quo habían desaparecido al.li del lodo los colores. Pareciéudonos esto doloi’oso resellado efecto de la humedad comunicada al muro por las referidas construcciones, comprendimos sin más (pib los colores no penetraban on la pared, y que no habián.por tanto, sido impuestos al fm eo. Deseosos, no obsianlo, do cónocef más poríeclamenlo las causas del enunciado hecho, ampliamo.s a los entendidos descubridores micslras preguntas, las cuales produjeron el convencimiento de que, no sólo habia obr.'tdo en la parlo boiTmla délas ex­presadas pinturas la humedad do los edificios adheridos al muro, sino que, rellena do ai’ona y lienta la inferior de los espacios ó huecos que rcsnllaron, al cerrarse las horuacinas, habia cai’gado allí principalmente la hume­dad de uíiá y oira, pegándose al muro y produciendo ol rc&ullado que deploramos. De cualquier modo, osla circunstanciarlos movió á proponer la última prueba, cuyo efecto, que no puedo sor más satisfactorio en Órden á k  investigación técnica, dejamos reconocido.* Véase la pág, 11 dé la presente ]\{onogmfia.

avoir fait counailrG roeré naturel; «Fit quoquo> éi ocrá .cxusia rubrica in olli.s npvis lulo circnmlitis, quao quanto magis in camino asserit, tanto mcíior sit» (Idem id. id.). ̂ SainL-kidorc donne une véritable recette pour kiro la céruse-, laquelle Iraduite en fraupais d it: «Dáns un vaso, plcin de tros-fort vinaigre, tu mclti\as qdüsieUrs móveeaux do safmenlS de vigne (sarmenta nminea), ot sur los sarmonts lu moUras des fbuillcs trós-miñeos de pldiub; aprés lu le fermeras avec graud soin el tu le luioras avee dn niaslic, afín gu'il n*y ait pas d'évapora.tion par les fontes. Au bonl de trente jours on ónvro lo vase ot Tou y Lrouve la céi’ucB arlifieiolle, produiLc par la dislülation des foúiUis dé plbiñb, La maljére retii'éc, séühéc oL.moulue, so méle do nouveau avec lo vinaigre, puis on la diviso enpasli.Ues et on la séolie au soleiD 
(MhhUy liv., X IX . chapiire XVII). — Gomme oü voii, ce procédé ef les antres cites pour la lábricalíon des couleurs, soiU dcveiius iradiliormels ot sont aiTÍvés jusqu’á nos jours.® 11 nous paraíl opportun, peur compléler autant qi.to possible rídéo relative áü procédé technique de k  IkíNi'truE MuiíAtE do rappokr ici cé que le Ifés-dOcle: Pablo do Céspedes nous rappprte dans son Discurso so­
bra él templo dé SalomoHi á propos d'un tablean arraobá de son lemps., du nnn' de raintique palais do Santa. Conslancia,: filio do rErapereur Flavius Valerius; «Principalcment xme histoiro dü íüihéu d e k  vóiílc éklait fórt á noier et un chevalicr de Rome la eonpa, et I'arrachcánt [de la vOüte] la mil en un cadre dans ea maison, oú onsuitc ello se: pordil pour avoir voulu la. vornir afm que les figures vcssortissenl.» La memo cbose arriverait oxaclcment avec les IViNVUEBa. mobaleb, du- Samto C histo de  la  Ldz si qnélqu’un se laissait gagnér par la teñ- lation qui assaíllit ce clrevalicr romain. ̂ Uuc observation importanto pour nolré srijól nóiis fir. d'ahord espórei' ce résultai, .Qiiand nous resumes les dossins des PjaiNrmtKs, npús vemarquámes tout. d’aborrl que celles du mur de droite, auqnel ont été adosséés plusieurs maisons, so Irouvaienl si détóriorces á la parüe inférioure que les couleUrs y aVaiont dispara totale*- ment. Ge douloureux i-ésnltal nous páraíss.ant reíTct de riuimidUo cpnimnniquée au mm* par ces conslriiclions, nous comprimes par ce scul fait que les couleurs ne penótraient pas dans le mur, et que par Conséquenl ce' n’ éiaienl pas des fresquea, Désireux, tonlefols, de connaUre plus parfaitcmonl les causes de ce fait, nous trans- mlmcs nos queslíons aux personnes qui avaienl fait le' déo'oúverlo> él TipUs acqulráesla ooñvictioa que non seu- Icment rirnmidUé des édificcs adhérents au nVur avait agi sur la parlle eCCacée des peintures, mais quo la partió infórieuro des ospaces oü vides qui rósulléreat aprés qu’on eut formé les nicUes ayanl été remplic de sídjle el de torre, raction do riiumidité s’ etait concentré lá principalemont; et cette humiditix en so éommünlquanl an mur, avait produit le résultai que nous dóplorons. Quoiqu’ il én aoil,. cette circoñslance nous eonduisit ála der- niéro éprouvo, doñl roffei, qüe nous. avons fait connaitre, ne pouvail pas éire plus salisfaisant relaliTemenl a Pin^ósligation loehniqtie.* Voir la page H  de cello Monographie,



E L  SANTO CRISTO DE L A  LUZ (^TOLEDO).cuatro Santas más veneradas en la Ciudad de Wamba y á sus egrégios metropolitanos.
lY.'  ̂ E l exárnen crítico-arqueológico de estas Pinturas, así como el estudio del procedimiento industrial empleado al ejecutarlas, sobre con­firmar la ya mencionada filiación artística, las une también con firme lazo á la  tradición técnica, que, hallando sus fuentes en el mundo antiguo, se perpetúa en los tiempos visigodos y se deriva á los de la Reconquista, p u - diendo asegurarse, sin recelo de error, que el pintor del siglo X II empleó los mismos medios usados por los de la época de San Isidoro, tanto en la manera de trazar en los muros sus figuras como en la preparación y aplica­ción de sus colores.V,° Este procedimiento tradicional, léjos de limitarse á las bornaci- nas, en que existen las Pinturas, es extensivo á los primitivos muros mu­

dejares, que hubieron de aparecer enriquecidos de una decoración pictóri- rica. como lo testifican los diferentes fragmentos hallados bajo el doble revestimiento que en la actualidad presentan, y en los paramentos de las paredes de la puerta de ingreso, encerrada desde el siglo X V  en el centro del muro Nordeste.
Y I.” Exclúyense de esta ley las Pinturas, que ocupan la hornacina de la zona inferior del indicado muro, pues si bien no consiente su actual estado de destrucción, acaso intencional, discernir lo que representan, no sólo persuade lo en ellas existente que son obra de un arle muy más cercano á nuestros dias, sino que, ejecutadas sobre ün tabique que cubre en gran parte la referida puerta de ingreso, embebida en la refrontacion del muro y con una preparación del todo caliza, no pueden ponerse más allá del año 1495, en que estaba ya terminada la restauración general de la Ermita, llevada á cabo bajo los auspicios del Cardenal don Pero Gonzá­lez de Mendoza, y se encuentran también en Toledo Pinturas murales, en que se usa de igual procedimiento,YIl.'' Es por tanto injusto y carece de todo fundamento el desden, con que los mas autorizados arqueólogos é historiadores de las artes, al tratar en nuestros dias de la Pintura mural en los pueblos occidentales, han asentado y asientan que España sólo ofrece un corto número de ellas en Jos tiempos modernos, bien que debidas á artistas extranjeros, pues que sin exceder del siglo X III y sin esforzar la prueba, hemos alegado ejemplos suficientes para demostrar que, léjos de interrumpirse dentro de la Pe­nínsula Ibérica el cultivo de este linaje de Pintura predominante en toda la Edad Media, se somete, así en lo artístico como en lo meramente téc­nico, á la más respetada tradición hasta la expresada centuria , creciendo notablemente á medida que se acerca la civilización española á los dias
Tal es el resultado que hemos obtenido del examen de las Pinturas 

MURALES, ocultas 611 k  E rmita DEL S anto Cristo DE LA Luz por el espacio de tres largos siglos y medio. Ningún cronista, historiador ni escritor agiógrafo de aquella Imperial Ciudad ha hecho, en efecto, la más ligera indicación de su existencia, ni áun llegado el siglo X Y I ,  á pesar del empeño que todos han mostrado desde entónces en ilustrar su historia civil, política y eclesiástica. Cubiertas sin duda las más antiguas (que eran, en el vário sentido arriba señalado, las únicas importantes) al realizarse la restauración del Cardenal Mendoza S  dormirían en el mismo olvido hasta la ruina total de la M e z q u i t a ,  sin el loable celo del arquitecto pro-
* Nos fundamos, al apuntarlo a^ . on d  referido silencio do los escritores toledanos, pues aunque en punto á obioios (ífí arto ha sido su diligencia muy menor que respecto de sus ti'adiciomís piadosas, todavía es de re­pararse que nada hayan dieho do oslas PmmmiAs minAiics, cuando lauto pudo aumentar bu coiioGimicnlo, el valor de las leyendas que á la E umita oEti Sani'o C histo de L uk y á  las cuatro Santas predilect as do To­ledo so han referido. Sin causarlos giavo ofensa, podríamos asegurar, en efecto, que si un Pisa, un Román do In Higuera, un QniDlana Dueñas, y otros no monos entusiastas historiadores y agiógrafos toledanos, entre quienes 

lio es posible olvidar & los dos Tamayosni áSalazar y Mendoza, hubieran conocido las pinturas icónícas do las euaLt’o santas, Eulalia, Marciana, Leocadia y Obdulia, cuyas virtudes por extremo subliman en sus escritos, hubieran sacado do este hecho inmeneo partido. Su silencio proviene, pues* do ignorar la existencia de estas TUKAs htjrai.es , j  Is ígnoi'ancia de haber sido éstas cubiertas por los tabiques en época un tanló lejaná t  la en que ellos escribieron, como lo ora la de la rcfróulaciou del Crucero y consíruceion doLX6síí/c, verificadas bajo los, auspicios dol Cardenal do España. Respecto de la época, on que las pinturas de la hornacina grande fueron cubiertas, no avcnlurarémos mucho si la ponemos por los años do 1759, en que fue sin duda picado el interior del iési'cíc y  colocado allí el monslruosD retablo churrigueresco, que todavía lo esta afeando, según parece advertir el síguiento peregrino letrero, que se mira á su lado en una pequeña tabla :
Hizo dorar este Beia- 

hlo Por su debocion el Sf. Dou 
Diego Garda de Olalla Vívanco^
Regidor perpétuo en asiento y 
vaneo de Caballeros de esta 
ciudad. Año de 1759.Lo trascribimos tal como se halla escrito, porque ofrece cierta significación histórica, y se hermana no poco con el carácter del retablo.

quatre Saiates, les plus vónérées dans la citó de Wamba, et á ses illustres métropolitains.IV°. L ’examen critique-archéologique de oes Peintdres, ainsi que l ’étude du procédé industriel employé dans leur exécution, en confir­mant la filiation artistique mentionnée, les unit aussi d’un lien solide á la iradiíion tecbnique, qui prenant ses sources dan$ le monde antique, se perpétue dans les temps visigoths et se dérive á ceux de la Reconquista; et Ton peut assurer, sans crainte d’erreur, que le peintre du X IF  siécle, employa Ies mómes inoyens, dont se servaient ceux de Tépoque de Saint Isidore, soit dans la maniere de tracer les figures sur les murs, soit dans la préparation et l ’application des couleurs.Y ‘. Ce procédé traditionnel, loin de se limiter aux niolies, oíi existenl les Peintures, s’ótend aussi aux murs primitifs mudéjars, qui durent étre enricliis d’une décórátion analogue, comme l ’attestent les différents fragments trouvés sous le double revétement, qu’ils présentent actuellement, et dans les pareraents des murs de la porte d’entróe, enfer- mée depuis le X V ' siécle dans rintórieur du mur Nord-Est.
Vr, Les Peintures, qui occupent la niche de la zóne inférieure de ce mur, sont en dehors de cette loi, car quoique leur état actuel de deslrue- tion, peut-élre intentionnel, ne permet pas de diseerner ce qu’elles repré- sentenl, non seuleraent ce qui en reste prouve qu’elles sont l ’ceüvre d’ün art trés-rapprocbé de nos jours, mais encore, comíne elles sont exécutées sur une cloison, qui couvre en grande partie k  porte d’entrée mentionnée, enveloppée dans la restauratlon du mur, et avec une préparatiDii entiere- ment de ohaux, qu’on ne peut les faire remonter au cíela de l ’année 1495, oü déjá la reslauration gónérale de YErmitags, réalisée sous les auspices du Cardinal don Pedro González de Mendoza, élait terminée, el on trouve aussi áToléde des Peintures murales, dans lesquélles un procédé sembkble est employé.V ir . Mnú  done le dédain avec lequél les archéologues et les histo- riens de Tart les plus autorisés, en s ’oecupant de nos jours de la Péin-  

türe MURALE cfiez les peuples occidentaux, ont établi et établissent que l ’Espagiie n’offre qu’un petit nombre de ces peintures dans les temps modernes, dues encore a des artistes étrangers, est injuste et manque de íout fondement; puisque sans dépasser le X IIF  siécle et sans forcer la preuvC, nous avons fourni des exemples suffisanís poiir démontrer que la culture de cette cksse de Peinture, prédominanle pendant toutle Moyen- A g e , loin de s’iníerrorapre dans la Péninsule Ibérique, se soumet, soit en 60 qui est artistique, soit en ce qui est purement tecbnique, a la tra- clition la plus respectée jusqu’au siécle indiqué, et croít d’une maniére re- marquable, a mesure que la civilisation espagnole se rapproche de l ’épo- que de la Remissande.Tel est le résultat que nous avóiis obtenu de l ’examen des Pein­
tures MURALES dans FErmitace du Santo Cristo de la Ldz, pendant Fespace ele trois longs siécles et demi. Aucun ohroniqueur, historien ou écrivain agiographe de cette Ville Imperiale, n’a fait, en réalitó, la plus ló- gére indicalion de leur existence, ni mémelorsqu’on aatteint le X V F  siécle, malgré le zéle qu’ils ont montró depuis lors pqur illustrer riiistoire civile, politique et ecclésiaslique de Toléde. Les plus anciennes (qui ótaient les seules importantes, sous les divers rapports signalés plus liaut) sans doute oouvertes, quanel la reslauration du Cardinal Mendoza s’est réali- sée^, doriniraient dans le raéine oubli jusqu’á k  ruine totale de la Mosquée

* Nons nous foiidons, pour rétablir .sinsi, sur ce silcnce des éci-Wams do Toléde, car quoique en táil d’ al)jels d V t , lour zéle ait été liioindro qüo pour Icnrs iradilkms pienses, il es), élonnant qu ils nVient ricn dit de ces PuiHinnra mokamb, qMnd Icur coniiaissanco ont pu augmente)' á  cansidérablemenl la valeur̂  des legendos qu'ils onl i'apponéGS sur f  EmurtAOB dü Santo Cristo de la Luz, Gl sur les qiiatro saiutes |iiéíérées de Toléc. B. Sana les GÍfenser bcaucoup, nbus pourricins assorcr en effet, que si uu Pisa, un Román dé la Higuera, un Quin­tana, Dueñas ct d'autros hisloriens et agiograpbos tolédans non moins enthoúsiaSles, parmi lesquels il n est pas possüile d’ oublier ni les dous Tamayos, ni Salazar y Mendoza, avaiént connu les peintures iconiques des quatro Sainies. Enlalic, Maroionne, Léocadíe et Obdullio, dont les vorlus sont relevées á rextreme dans lours écriis, ils auraient tiré dccD.fail un iintnensc parti. Leur siloneo vient, done, de cequ'üs ignoraienirexisience de ce^PEitou- REs KmiAi:.B8 el do loui' disparilion sous les cloisons élevéesá unoópoque tánt soit peu oloignéc de celle oú ils écrj- vjront, comme cgIIg de la reslauration du TVansiípí ót do la consiruclion de 1 Abside^ vériliées sous les auspices du Cardinal d’Espagnc. Rclativoment á Pópoquo oü los peintures de la grande nicho fúvoiU couyerl^,^ nous no nous hasai’dorons pas bcaucUüp si nous la plaoons vers lannée 1759, oü ful sans doute repiqué l intéiieur de iMósílde ot placó lá le monslrucux retáble churriguei'csque, qui renlaidU encore, córame pai’ait l indiqucrlá singuliére inscripUon suivanto,. qu’ on voit á son cíHó sur uno petite planche:
U  fii dorer ce Réia- 

ble Por sa décoimi; k  Sr. Don 
Diego Garda de Olalla VivancOf 
ROgidor perpétnel en place et 
bañe des Caballeros de cette 
ville. Année 1759,.Nous IrnnscrivoTis cotto ¡nscripiioñ lelle qu’ello est ócrite (rorlhographony est pas cériamoment un modé­le) parco qu’rflo oíTre une ccrlainc signification hisloriquo, et qu ellos harñionise avec lo caraetéro du mlahle.



MEZOUITA LLAMADA DE LAS TORNERIAS.

Ay en Toledo un monumento, ignorado del todo ó visto con desdeñosa indiferencia, que debe llamar muy especialmente la atención por su grande importancia en la historia de la arqui­tectura de los' árabes. Pocos son los viajeros que llegan á visitarlo por aquella causa, y nadie ha hecho de él la mención mas leve que nosotros sepamos b-Con semejantes palabras empezábamos en 1845 la descripción del edificio, cuyo nombre sirve de epí­grafe á estas líneas; y en verdad que , renovados aquellos estudios ’j  examinada con mayor detennniento tan pere­grina fábrica, si podemos ya fijar su carácter, teniendo por seguro que hubo de ser en su primitiva edad mezquita mahometana no vacilamos hoy en concederle la misma importancia arqueológica, clasificándola, aquí como allí, entre los edificios del período de imitación que en su vai’io des'- arrollo constituyen el estilo del Califato.Sometida en el .trascurso de muchos siglos á caprichosas modificacio­nes, y lo que es peor, destinada á usos muy diferentes de aquel para que fué construida, ha llegado á nuestros dias (no sin verdadera admiración) la antigua mezquita mahometana, dividida por multitud de tabiques que sirven de linde á tres diferentes tiendas, las cuales forman otras tantas propiedades 'b ¿Gomo se oonseivó durante lá edad media? ¿ A  qué uso la destinaron los cristianos, rescatada ya la ciudad?,... Preguntas son estas de muy difícil, si no de imposible satisfacción, tras el silencio que han guardado unánimes los escritores toledanos respecto de esta singular

I I  existe á Tolede un monuinont ignoró ou regardé par tout le monde avec la plus compléte indiférence, mais digne de fixer trés particuliérement nu­tre attention á cause de sa haute importance dans l ’histoire de rarchitec- ture des arabes. II est rareraent visité par les voyageurs et nous ne saohons pas que personne en ait jamais fait m ention, meme la plus insigni- fianto b — ‘Telles sont Ies paroles par lesqueUes nous commeneions en 1845 la description de l ’ódifice doutle noni est en téte de ces lignes. Maintenant que nous avons recommencé eos études et examiné plus minutieusement une si rare constroiction, nous pouvons déjá en fixer le caraetére, certains que nous le sommes qu’elle dut étre primitivement une mosquée maho- métane Nous n’hésitons done plus á lui acoorder la ínéme imporl/ance archéologique, et nous la classona, aujourd’hui comme alors, parmi les báti- monts de cette période d’imitation q u i, dans ses divers dóveloppements, constitue h  style du Califat.

Soumise pendant plusieurs siécles á de bizaroes modifications et, ce qui est encoré pis, destinée á des usages bien différenls de ceux pour les- quels elle fut bátie, Pancienne Mosquée (chqse vraiment étoiinante), est ar- rívée jusqu’á nous, et elle se trouve aujourd’hüi partagée par un grand nombre de cloisons qui en font trois boutiques appartenant á autánt dé pro- priétaires Gomment se conserva-t-elle au m oyen-áge? A  quel usage la destinérent les chrétiens aprés la reprlse de la ville? Voilá des questions auxquelles il est trés difficile et méme presque impossible de repondré, aprés le silence qu’ont gardé á Tpgard de cette singuliére construction tous
‘ Toledo Pintoresca, pág. 307.® Esto cDnvonciñiieiito íia producido en nuestro ánínio él estudio de sus plantas y alzado,, confiado por ía Comisión al distinguido profesor don Josó Picón, haliiondonos ya sido posible gozar ol conjunto dé la Mez­quita, cosa liasta aliora inmlizable por las razones apuntadas en el texto. .Uisto es dejar consignado que nos liemos -valido también de los apuntámíontos hocbós por el Sr, Picón r.cspocto de lá parlo meramento facul- lativa.■ Uovan estas propiedades en la,calle délas Tomerl'M, deque toma nombre la Mezquita, los números 17 y 18, comunicándose con la plazuela del Solarojo, puesta al otro lado del edificio, como dospucs notaremos.

‘ Toledo Pinioresm, pág. 307.® Tollo est la conviction quá prodúíto en nous rexamen dos plans ct bautour de la Mosquée dont, Tetiido a etó coníióc pár ía Commissiou a Rlr. Picoii (Joseph), profosseúr distinguo., Cette circonstance nous a mis á méme do jouir de Tensemblo do ce momunent, cbose jusqu'á ce jour hréalisablo par les raisons que nous avons iudiquées dans lo Icxte. lUcst juste aussi de dire que. nous nous sommes servis des notes prises par Mr. Picón pour co qui apparticul á lá partió tcohnique. ̂ Los propriótk situées dáns la ruó. des Ih iieria s , donl la Mosquée prend lo npm, pórlent. les nú- méros 17 et 18, et communiquent avec la polite placo du ^larejo, situco de Láulre cóté de VédificCj córame nous lo forons romarquer plus bas.



MEZQUITA D E L A S  TORN ERÍAS (t O LED o ) .M E ZQ U IT A . Forma la planta de esta pequeña aljmna un rectángulo de 10,73 de longitud por 8 ,6 4  de latitud, extendiéndose de Oriente á Occidente, y levantándose la construcción hasta 6 ,5 4 , incluso el grueso de las bóvedas ; y aunque algo mas espaciosa que la mezquita del Santo Cris­
to de la Luz, presenta en su interior la misma disposición y traza, reve­lándonos .que obedecía el artista á idénticas prescripciones. Descansa toda la fábrica en doce arcos de herradura que estriban en ocho pilares ado­sados á los muros del recinto, y volteando sobre cuatro columnas equidis­tantes en el centro, insiste en otros doce de descarga, vaciados en los citados muros: dividen]a en nueve oomparthnientos de iguales dimensio­nes otros cuatro muros cruzados en ángulo recto , asentando sobre los mismos las cúpulas que cierran toda la construcción, la cual ofrece al es­tudio dos diferentes cuerpos arquitectónicos.PRIM ER C U E R P O . Gompónese este de los arcos de herradura y de los pilares y colunmas ya referidos. Aunque muy mal tratadas, muestran claramente las columnas que proceden de construcciones cristianas, ante­riores á la fecha posible de la mezquita (siglo IX  á X). Tienen en efecto los fustes diferentes diámetros; y si bien los capiteles que son, como las co­lumnas, unos de mármol pardusco y otros de piedra calcárea, carecen de elegancia y  delicadeza en su labra, confirman la misma procedencia. Dos que afectan la forma de una pirámide truncada é invertida con los ángulos achaflanados y las caras un tanto cónicas, parecen reconocer su modelo en los edificios bizantinos: es el tercero rudo por demás, probando la inex­periencia de la imitación; y aunque visiblemente tomado de otra fábrica en que parecia conservarse la tradición corintia, no es la talla del cuarto mas esmerada.

Menos prenunciada en ellos la forma de herradura que en los de la 
Ermita del Cristo de la Luz, hállanse los arcos mencionados consfruidos de hiladas horizontales de ladrillo hasta la tangente próxima á los 45 gra­dos, arrancando de este punto sus dovelas; y tanto los que separan las na­ves como los de descarga, aparecen ornados de una arcbivolta que, recor­riendo toda la fábrica, se dobla en los ángulos sin romper sus molduras, subiendo en igual forma á unirse con la imposta, límite de este primer cuerpo. La referida cimbria consta de dos fdetes y un caveto muy pro­nunciado, ó imprime no poca gracia al contorno de los arcos que deco­ran la mezquita. Como notamos en otra p u b licació n , presentan los va­ciados en el muro occidental claras señales de haber dado paso al templo mahometano, cobrando mayor fuerza esta observación cuando se repara en que el terreno guarda solo en aquel lado el mismo nivel de las bóve­das romanas, no siendo dable en consecuencia la entrada por otra parte del edificio. Posible es también que el arco central del Norte haya sido practicable, aunque no acertamos ya á determinar la forma en que esto debió verificarse Su correspondiente del S u r , presenta inscrito en el fondo otro arco lúmido-ojival muy rebajado y exornado de dovelas de estuco, sobrepuestas y pintadas alternativamente de bermellón, lo cual induce á sospechar, si perdida por los musulmanes la verdadera orienta­ción, al dar la vuelta al Occidente, pudo existir en este sitio el mihrab ó 
santuario *.SE G U N D O  C U E R P O . Elévase á igual altura en los ocho comparti­mientos laterales, levantándose sobre todos la cúpula central, que pro­duce con las restantes no desairado agrupainiento. Fórmanse los primeros de tímpanos semicirculares y  bóvedas por arista, cerradas por rosetones de estuco que trazan varias y sencillas lalaores, reduciéndose la decoración de los tímpanos hoy existentes ó cuatro diversos géneros de arcos ornamen­tales que difieren también algún tanto en sus dimensiones. Encierran los del muro del Sur, reproducidos en la sección, un aginiecillo de dos gracio­sos arcos de herradura, ornados de un parteluz, guarnecidos de doble ar- ohivolta y cerrados de una jamba cuadrada, compuesta de un filete y  un caveto, así como la arcbivolta. Ofrécese á su frente un arco adintelado.

M O SQ U ÉE. Le plan de cette petite aljama est un rectangle de 10,73 de long dans la dhection E . et 0 . et de 8,64 de large: la bauteur est de 6 ,5 4 , compris répaisseur des voütes. Cette mosquée quoiqu’un peu plus spacieuse que celle du Santo Cristo de la Luz offre ckns son inte- x'iem' la méme disposition et le méme plan et róvéle que l ’artiste obéissait aux méines lois qui présiderent á la construction de celle-ci, Toute la fa­brique des T o r n e r í a s  repose sur douze ares en fer-á-cheval, qui s'appuient sur huit piliers engagés dans le mur d’enceinte, avec des retombées au centre sur quatre colonnes équidistantes. Douze ares de décharge soútien- nent les mure. Quatre murs de refend qui sé coupent á angla droit la di- visent en neuf compartiments de dimensions ógales. Sur ces quatre murs reposent les coupoles qui couronnent Tedifice, qui offre á Tétude deux corps architectoniques.PREM IER  C O R P S. II se compose des ares en fer-á-cheval des piliers et des colonnes dont nous avons deja fait mention, Quoique tres delahrées, les colonnes nous font voir clairement qu’eUes doivent leur origine á une construction chrétienne antórieure á la date possible dé la mosquée (du ix'"" au x*"" siécle). En effet , leurs füts ont divers diamétres et quoique les chapiteaux, de méme que les colonnes, soient, les uns en marbre gris-elair et les autres en pierre calcaire, les uns comme les autres manqüent d ’elegance et de délicatesse dans leur mise en oeuvre, et accu­sent une communaiité d’origine. Deux de ces aius forment une espéce de pyramide tronquée á pans coupés dans les angles, et les faces légérement coniques, seinblent s’ltre modelées sur le type bizantin. Le troisiéme are est extrém ement informe et temoigne d’une imitation maladi'oite; et quoi- qu’il soit óvidemment emprimté á quelqukutre monument oú se eonser- vait encore la tradition corinthienne, la coupe du quatriéme n est pas plus soignóe.Dans tous ces ares le fer-á-cheval est moins prononcé que dans ceux du 
Santo Cristo de la Luz. Hs sont formés de rangées de briques horizontales de maniere á former avec la tangente un angle d’á peu-prás 45 degrés. Le point d’arrachemont des douelles est au sommet de cet angle. Les ares quí séparent les nefs et les ares de décharge sont oniés d’une archivolte qui court tout le long de rédifice et se contouime aux angles sans briser ses raoulures, Puis elle remonte jusqu’á l ’imposte qui termine et couroñne ce premier corps. Elle se compose de deux filéis et un cavet trés prononcé qui donnent beaucoup de grace au contour de tous les ares dont la mosquée est decorée. Ainsi que nous Tavons constaté dans un autre publication \ les ares ouverts dans le mur occidental démontrent clairement que la était rentrée du temple mahométan. Cette observation est confirinée pai’ cet autre fait: que de ce eoté seulement les voütes romaines sont au niveau du sol, ce qui rend rédifice inaccessihle de tous les autres ootés. R  est possible néamnoins que Tare central de la face Nord ait été ouvert á la circulation quoique nous ne sachions trop dire sous quelle forme ce pas- sage aurait existé L ’arc en relief qui lui correspond sur le mur du Sud, circonscrit un autre are en ogive-renflóe et trés surbaissée, ornée de douelles en stuc superposées et peintes en rouge de deux en deux. Cela coiiduit á se demander si, les arabos s’ótant écartés de rorientation vraie, le 
mihrab ou sanctuaire n ’aurait pas pu dans ce cas etre placó laD E U X IE M E  C O R P S. II s’éleve á la méme bauteur dans ses huit compartiments lateraux, et par dessus on voit la coupole centrale, qui for­me avec les autres un groupe gracieux. Les premiers corapartiments sont formés par des íympanes sémicirculaires:, par des voütes d’aréte fer- mées pai’ des resaces en stuc dont l ’ouvrage est trés simple: Pornémen- tation done des tympanes éxistants aujourd’hui, se borne á quatre ares or- nementeaux de divers genres qui différent quelque peu dans leurs dimen­sions. Ceux du mur du S . reproduits par nous dans la section , renferment une petite fénetre jumelle, eomposée de deux ares gracieux á fer-á-cheval ornés d’un seulmeneau, garnis d’une double archivolte et ferinés par une jambe carrée, qui se compose ainsi que rarchivolte d’mi filet et d’un ca-

 ̂ Toledo Pintoresca, p4g. 308. ̂ La conslruceion romana se eleva por la callo do los Tórnorias jI ,  no pcrmiliorído lo. pendiente y configuración de aquella colina suponer que existiera alli pncrU alguna. Lo áUerado de la fiibrica. hace sospochar que pudo abrirse bajo los arcos de Oriente algún agimex, si ya no es que furá’on exornados 6n la. forma que él central dd Sur, descrito on ol Icxlo,Esla indicación no pasa de mera hipótesis. Los maliomelanos llegaran á perder la idea do la orientación; ])ei‘o siendo la mayor extensión de la Mezquita de Oriente ó Occidente,, y vistas sus vicisitudca, no seria muy aventurado el indicar si, dado que existiera en el arco central del Oriente igual decoraciónj pudo situarse alli ol referido santuario.

 ̂ Toledo pintoresca i pago. 308.* Du cóiü de la vuo des la consüTiction romaine-s eleve jusqu'á 3,80i La déclivilé et la confi-guration de. cette collinc no permetleul pas de supposor qu'il y ait. jamais eu lá une porte. Les renianiéments qu’a súbis la hfttísse donnént íieu do sóupoonnér neanmoiiis que des. fenetres pnt pu étre percées sous les ar­cados do TEst, ii moins que ccllcs-oi n’aiont regu des ornemcniB somblables, á ceux que monli’e encore l'av- cade céntralo du midi.® Noüs nc donnons cette indicalion que cómme une puro hypótbfee. Los mahométans en vinrent a ,ne plus connallre la vérilablc orientatlon; mais si l ’on considere que ^  plus grande dimensión de. la mosquée est d’Orioiit á Occident; si on tionl compte des vicisitudes qu’eUe.a subios; si bu adhiet, eníin, que rarcade cén- tráló de í'Est ait .ótü orneo, d̂ üno décbration somblablo, il nc sera pas trop hásardé d’avancor que le mihrab doni il esl qucsiion a pu élro placó 1í\.



TORRES-CAMPANARIOS DE ESTILO MUDEJAR
EN ¥ARIAS IGLESIAS DE TOLEDO

(APfflDIOE 1 LA lOlfOGEAílA DE LA lEZQUITA LLAMADA DEL SAMO CRISTO DE LA LUZ).
Al disponer la cuarta lámina de la presente Monografía, en que se ofrece en primer término el Exterior de la E rmita del S anto Cristo 

DE LA Luz, con más anhelo de producir una enseñanza práctica, aunque indirecta, que de establecer una relación verdaderamente científica, aso­ciáronse á la indicada representación, enriquecida con la planta de aquel edificio y alguno de sus detalles mudejares, los diseños de hasta seis ToRRES-CAMPANAmos de la Ciudad de Toledo, dignas ciertamente de fi­gurar en los ftloNUMENTos A rquitectónicos de EIspaña, tanto por su im­portancia y significación histórica como por su mérito artístico.-— Dada esta resolución, hacíase, pues, indeclinable para nosotros el deber de unir á la Monografía de la Mezquita-Ermta mencionada el examen de las seis referidas Torres, no sin tener muy presentes las Indicaciones que hemos apuntado, al estudiar las diversas modificaciones experimentadas por aquella mahometana construcción, desde que vino Toledo al poderío de Alfonso V I hasta el pontificado del Gran Cardenal de España, don Pero González de Mendoza.Pertenecen, en efecto, estas seis Torres-Campanarios al estilo mu­
dejar, grandemente cultivado desde fines del siglo X I  basta la primera mitad del X V I  por los celebrados alharifes de Toledo. Determinan en la historia de la Ciudad de los Concilios, ora por formar parte de antiguas iglesias parroquiales, ora por exornar algunos templos de monasterios y conventos, las diferentes trasformaciones por que fuó pasando en tan lar­go y  laborioso período aquella privileg’iada metrópoli, como determinan también en la historia de las artes pátrias el desarrollo del ya citado estilo arquitectónico, nacido para caracterizar,- tal vez con mayor exac­titud é integridad que otro alguno, la nacionalidad artística de España en los tíempos medios, Interesantes bajo ambos conceptos; levantadas suce- Bivaraente y  al propio tiempo qué la Mezquita llamada el S anto Cristo 
de la L uz era sometida, por las causas en su estudio ámpliamente inves­tigadas, á diferentes reformas y restauraciones, hermánanse con ella en la importancia arqueológica, justificando hasta cierto punto el hecho de haberlas asociado en la exhibición artística de los Monumentos Arquitec­
t ó n i c o s .

No se sujetan tampoco, en su correlación expositiva, al rigorismo cro­nológico, que acaso pedirla el interés de la verdad histórica, presupuesto el intento científico de reconocer paso á paso el natural progreso del pre­citado estilo : documentos aislados, y en cierto modo independientes, constituyen cada cual una página de la expresada historia, sin que ofrez­can, por otra parte, formal dificultad en su ordenación para el ojo in­vestigador, avezado á la contemplación de este linaje de fábricas arqui­tectónicas.— El órden, con que aparecen en la citada lámina cuarta de las que ilustí'an la Monografía de las Mezquitas llamadas el Santo C risto 
DE LA Luz y de las Tornerías, es el siguiente : l . “, Torre de S an Ro-

En préparant la quatriéme planche de la présente Monograpiue, qui offre en premier lien, 1’E xtérieur re l ’Ermitage du S anto C risto de la Luz, nous avons été animó du désir de produire un enseignement p a li­que, quoiqu’indirect, plutot que de faire une exposition vraimenl scienti- fique. Nous avons done ajouté á la représentalioii indiquée, qui est enri- chie du plan de cet édifice et de quelques uns de ses détails mudejars, les clessins de slx Tours-Clochers de la Ville de Toléde, dignes certainenient de figurer panni les MoNUsmNTs Architectoniques d’E spasne, tant pour leur importance et leur signification historique que pour leur mérito artis- tique. Gette résolution adoptée, c ’était pour nous un devolr indéclinable d’unir á la Monograpiue de la Mosquée en question, la description des six Touns, dont il s’agit, toüt en ayant prósentes á l ’esprít les indications que nous avons faites, en ótudiant les diverses modifications souffertes par cetle construction raahométane, depuis Tópoque oñToléde passa au pou- voir d’Alphonse V I jusqü’au pontificat du Grand Cardinal d’Espagne, don Pedro González de Mendoza.Les six Tours-Clochers, qui appellent á préseñt notre attention, ap- partiennent en effet an style mudejar, employó fréqueniment depuis la fin du X r  sióolo jusqua la premióre nioitié du X V I”, par les célebres arehitectés arabos de Tolóde. Elles délenninent dans l ’histoire de la Ville des Gon- ciles, soit qu’elles aieilt été eonstruites pour taire parlie d’anciennes égllses paroissiales, soit qu’elles l ’aient été pour orner quelques temples do monastéres et de couvents, les différentes transformations que subít cette mélropole privilégiéa, dans une période aussi longue et aussi diffi­cile. E llos déterminent également dans riiisíoire des arts de la patrie, le développement du style architectonique déjá cité, eróé pour caractériser, peut-ólre plus exactement et plus complótement que tout autre, la natio- nalité artistique de TEspagne au Moyen-Age. A  oes deux points de vue les Tours, dont il s’agit, sont intéressantes; eonstruites successivement et á l ’ópoque, oü la Mosquée el S anto Cristo de la L uz était sóumise, pour les motlfs complétement élucidés dans son étude spéeiale, á diffórontes modifications et róparations, elles s’harmoiñsent avec cette derniére pour rimportance archéologíque, ce qui justifie jusqu’á un cer- tain point le fail de les avoir coinprises dans Texpositien artistique des 
Monuments A rchitectoniques.Elles ne sont pas soumises dans l’ordre d’exposition á un rigorisme chronologique, que demanderait peut-étre l ’ intérót de la vérité historique, vu Tinlention scientifique de reconnaitre pas á pas le progrés natnrel da style déjá cité. Documents isolés et en quelque sorte indópendants, lis constituent chacun une page de l ’histoire indiquée, sans offrir d’autre part une difficulté sóríeuse dans leur classement, pour l ’cieil investigaleur, familiarisé avec la considóration de cette filiation des construetions ar­chitectoniques. L ’ordre dans lequel ces Tóurs sont reprósentées sur la planche, la quatriéme de celles qui illustrent la Monographie des Mos­
quees APPELÉES du S anto Cristo de la Luz et de las Tornerías, est le



T O R R ES M U D EJA R ES D E  TOLEDO (^APÉNDICE Á  L A  ERM ITA D E L SANTO CRISTO D E  LA LU z), 37mativa. L a  T o r r e  d e  S a n  R o m á n ,  lioy existente en su integridad más satisracloria, por su varonil aspecto, por la gallarda proporción y distri­bución de sus partes, por la varia índole de su decorado, donde se aso­cian diversos elementos, los cuales no ya sólo revelan las tradiciones ar- tistico-industriales inmediatamente lieredadás y fecundadas con loable cons­tancia por los alharifes toledanos, sino también las más inmediatas y de­terminantes del estilo mauritano, triunfante en la España musulmana trás las terribles invasiones de almorávides y  almohades, aparece, en efecto, á nuestras miradas cual fruto de la elaboración mudejar, alentada en la Ciudad del Tajo por la vivificadora diestra de Alfonso X . — Su construc­ción debe, por tanto, referirse, dados estos necesarios precedentes, á fi­nes del siglo X III  ó principios del X IV , siendo, en consecuencia, eviden­te que no es ya este precioso monumento la Torre en que cñarboló, me­diado el siglo X n ,  don Estóban de Ulan el estandarte de Castilla por don Alfonso V lII  bDe planta cuadrangailar que mide en cada frente 7 ",2 5 , divídese en cuatro zonas horizontales, de diferentes alturas, arrojando la total de 32",50 hasta el ápice de su cubierta.— Exenta de todo ornato, a excep­ción de un pequeño óeulo, formado de fuerte rosca de ladrillo, y que se abre á 8"',5{) del pavimento, elévase la primera zona ó cuerpo basta 1 9 ",4 0 , viéndose calzada en su base y reforzada en sus ángulos, hasta la elevación respectiva de 2” ,80  y 5“ ,0O, por bien travada, aunque no regular obra de sillería, construyéndose los ángulos en toda su extensión de fuerte ladrillo, y componiéndose los paños centrales de mamposlería, asentada en bien definidos y equidistantes lechos ó tendeles.— Levánlase la segunda zona, inclusa la imposta sobre que tiene asiento, con 4.“,8 0 , aparecien­do en su totalidad construida de ladrillo y ostentando su parte central ri­camente decorada.—  Consta esta deeóracion en cada frente de dos arcos practicables de herradura, con el vano de 3",10  por 1 " ,2 0 , así en sus bases como en la mayor abertura de sus peraltados tímpanos.-— Cobijan y sobrepónense á éstos otros dos arcos ornamentales que, afectando también ia traza de herradura, muestran la periferia iuterna bordada de menudos lóbulos graciosamente encadenados, cerrándose la exterior con el mismo movimiento, bien que con ménos acentuado relieve, pues apénas se des­taca del plano g-eneral de esta zona. Mide sólo la tercera, que es sim­plemente decorativa, el alto de 1",80 ; exórnala en su centro, con la extensión horizontal de 4™, igual ó la ocupada por los arcos de la zona precedente, una arquería ornamental, con hasta cinco compartimieníos de arcos apuntados, en la proporción de I ” , 50 por 0"',60. Armanse dichos arcos sobre pequeñas columnas de barro cocido, brillantemente vidriadas en verde claro, que no exceden de 0"',40, y ofrecen desde sus arranques Ja altura de 1” , Inclusos los eiraáceos sobre que descansan. Lobuladas sus periferias internas, que se inclinan á la forma túmido-og’ival, acentúanso con notable claro-oscnro, miéntras las externas, compuestas de solas tres secciones de circulo, se insinúan muy ligeramente sobre el plano co­m ú n .— Separada de ésta, como las anleriores, por un doble listón, que sirve de imposta general, álzase la cuarta zona con 5 " ,4 0 , incluso el tejaroz, sometiéndose á la ley de la construcción, ya notada en órden á las dos precedentes.— -Ocupa la parte central un agrupamiento de tres arcos, encerrados desde sus arranques eii triple lambel ó arrabá, trazado por delgados listones: son todos de análoga altura, midiendo 3“ ,70 por i " , 10 en sus vanos, y difieren nolablemente en las formas de su cerra­miento. Aunque inclinados los tres á la traza del arco tnmido-ogTval, vése, en efecto, la periferia intei-na del central guarnecida de lóbulos, que apiramidan hasta cerrarse en uno solo, no sin ensancharse.a entrambos lados eii el ya indicado sentido de la ogiva-túmida. Háceolo muy más decididameiile los dos arcos laterales, que, recordando algunas de las hornacinas, donde guarda la E r m i t a  d e l  C r i s t o  d e  l a  Luz las P i n t u r a s

M A N , exlstant anjoufd’liiii dañs un état complet le plus satisfaisant, appa- raít á nos regards, par son aspeel de forcé, par lelégante proportiou et dis- tribution de ses diffórentes parties, par le caraetéro varió de sa décoration, on s’associent divers éléments, qui róvéleñt non seiilement las traditions artistiques industrielles, recues et féoondées ayec une lonable constance par les alharifes de Toléde, mais encore les traditions les plus immé- diates du siyle mauritain, triomphani dans TEspagne inusulmane á la suite des terribles invasions des almorávides et des almohades, comme le produit de Télaboratíon mxhdejare, encouragée dans la Ville du Tage par la main vivifiante d'Alphonse X .—Sa constraction doit, done, se rapporler, d ’aprés ces préeédents, á la fin du X IIT  siécle ou au commen- cement du XIV ". II estpar conséquent évident que ce préeieux monumeiít n ’cst déjá plus la Tour, sur laquelle don Esteban de Ulan arbora vers le inilieu du X IT  siécle Pétendard de Castille en faveur d ’Alphonse VUI bAyant en plan la forme d’un carró, qui mesure sur chaqué face 7“,! cotte Toun se divise en quatre zónes horizontales de différentes hauteurs, dont Pensemble donne un total de 32",50 jusqifau faite de la coiivertu- re.-—-Dépourvue de tente ornementalióii, á l ’exception d’une petite o u - verture ronde, forrnée par deux rangs de briqiies et percée á 8'”,50 du sol, la premiére zóne s’óléve jusqti’á 19™,40 : elle est renforcóe á sa base et aux angles, jusqu’a 2’',50 et 5",60 de hauteur respecliveinent, par une inaconnerie en pierres iiTÓgnliéres, mais Irieii reliées entre elles; les angles sont construits sur loute la hauteur en briques fortes, et les parties cen­trales en pierres brides, qui reposent sur des couohes de inorlier ou fils bien arasés et équidistants.— La secoude zóne, y compris l ’imposte sur laquelle elle repose, a une hauteur de 4”’,8 0 : construite entiére- ment en briques, elle montre sa parlie centrale richeinenli décorée.— ■ Cette décoration consiste sur chaqué face, de denx ouvertures, cintrées en fer á oheval, laissant un vide de 5” ,10 sur I " ,2 0 , tant a la base qu’ áu point de plus grande ouverture de ses tympans surélevés.— Elles sont re- couvertes par deux aulres ares orneinentaux, qui présentant aussi la for­me du fer á clieval, font ressortir la péripliérie intérienre décorée de petits lobes gracieusement entrelacés. La péripliérie extérieure se ter­mine par le incine motif décoratif, bien qu’avec un relief moins aceentué, car il se détache á peine du plan général de cette zóne. La Iroisiéme, qui est simplement dócorative, mesure seulemeñt une hauteur de I™ ,8 0 ; elle est ornée dans la partió centrale, sur une étendue horizontale de 4 " , égale á celle oceupée par les ares de la zóne pi’écédente, d’une ar- cade dócorative, ayant jusqu’á cinq compartiments forméspar des ares de forme aigue, etmesnrant l'",50  sur 0” ,6 0 . Ces ares reposent sur de pelites colonnettes en terre cuite, recouveríes d’ im vernis brillant en vert clair, lesquelles ne dépassent pas 0 " ,4 0 ; les ares ont une hauteur totale de I ” , y compris les cimaises, sur lesquelles ils reposent. Leurs péripbéries in - tórieures, qui sont lobées et qni tendent á la forme ogivale lancéolée, s’a c- centuent par un remarquablc clair-obseur, tandis que les extérieures, composées seulemeñt de treis sections de cercles, ne font qu’ime saillie lé -  gére sur le plan commun.— La qualriéme zóne, sépárée de celle-ei, córame les antérieures, par im double filet quí sert d’imposte générále, a une hauteur de B‘°,40, y compris la saillie du toit, et obéit á la loi générále de la conslruetion dójá iudiquée pour les deux préoéden- tes.-— Un groupe de trois ares oceupe la parlie centrale ; ils sont enca- drés á partir des nalssances par un triple lambel, formé de minees filets. Ils sont tous de meme hauteur, ayant 3",70 sur I “ , i 0  de vide, mais diffe­rent notablement dans la maniere dont ils sont terminés. Bien qu’ayant les trois une tendance á la forme de Tare ogival lancéolé, on voit en effet la péripliérie intérienre de celui du centre garnie de lobes, qui s’échelon- nerlt en pyramide pour se terminer en un seul, non -sans s’élargir des
‘ La proclamación do Alfonso Y I!I en Toledo acaeció, en efecto, el año do 11G6. Mariana la narra, ase­gurando que don «lisiaban Ulan salió sccrolamónlc de la ciudad y traxo al rey en hábito disfrazado, con cicvla esperanza doaptidorallc de iodo.» Para esto (añado) lo metió en la Torre susodicha de S oíí Rajnan, Canlpearon los cslandai'tes reales en aquella torre, y avisaron al [meblo que cl rey estaba presento (IFi&toria 

de RspaiiOf lib. X I , cap. X ) . Si el hecho es rcalmcnie cierto, no cabo dudar que on el misnio emplazamien­to, ocupado ahora por la Torre mudejar que vamos ñ describir, existió otra Ioitó propiamente arábiga, cociá- nea acaso de lá Mezquita, consagrada m  el instanlG de la conquisla al culto crisliaiio bajo la advocación do San 
Ronlan^ que hoy conserva. Produce este convencimiento el hecho, confirmado on varios dooumcnlos lolcda;- nos alegados por los historiadores do aquella Ciudad, do que el ilustro caballero griego, Pero Ulan (Petrus ■lulianus), abuelo dé don Eslébaii y que acompañó á don Alfonso V I en ol cerco de Toledo, siendo graudomonte heredado en aquella capital, so distinguió entre todos lo,s próceros, añadiendo ó su nombro kabilnal en su firma las voces de Sancio Romano, qué determinan U  demarcación on que fué lioredado, El cilado Mariana afirma que don Esteban era dueño dé la Iglesia y de la Torre, porque las había consli’tiido : aunque ol error es evidente, por cuanto va expuesto., no cabe dudai’ que esto hisloriader .so .dejaba llevar aquí dé la tradición popular, que han ilusirado los documentos cocláncos, respecto de la propiedad do'fon’c o Iglesia, viucnlada por largo tiempo en la familia délos Miañes do Toledo.

* La proclamaüon d^Alpbonso VIII h Tolódo, cut IÍca on cffet en Tan i i66. Mariana la raconte, en assurant quo don oE&lobáD Ulan sortU Bccrétcmcnt de la ville et y rameua lo roi déguisó, áveo un certaiii ospoir de fon rendre raaUro.« Pour cola (ojoulo-t-ÍI) il lo fil ontror dans la Tour cbdcssüs mentiónuéo  ̂ de Sarnt^RoTimn; on albora los ótciidards royaux sur cello lour ot on annonfa auponplo que le roi y était en personne {Rhtaria 
de Españai liv. X I, chop. X). Si le fait est róellemcnt vrai, on no peut mcUre en doule qne sur lo memo cmplacemcnt, ocoupó aujourdbnii par hTonr  ráudejaré, quo ngus allóns déci'ire/il n’cxislAt uño aulre tour ü vrai [liro â ■̂̂bo, contemporainc peul-Otro doInMo.squóo el consaoróc-ii répoquedo la couquéto au cuílo olirélien, BOUS i’invocalion do SainhRomanf qu’ ellc conserve anjouririnn. Golle comdclion est produite par le fait suivant consignó dansdos divers documcnls tolcdans cilós par Ies luslorions dé cotte villo., L'illúslre cbovalicr grec, Fierro Ulan (Peirus íulianus), aieul do don Eslobáñ, qui accompagna Alplionso V I au ,si6ge do Tolóde, vtUe oü il ciit la jotíissanéo do graírds bicns, so dislingua pulre tous les soignears ct ajoula a son nom, dans sa signature habituelle,, les mols de Sancto Romano  ̂ qui dótorminent la démarbation oi’l U fot propriélairc. Ma­riana déj.á citó, affirmo quo don Estóban étail maUrc dorEgliseel do la Tom', parco qubl les av.ai.t Gónstvuiles. Bien que ferrour soit óvitlontc, d’ apvós co que nous avons dil, on no peuf ílouter que cet liisloi;Íen no so soít laissó onlraitior par la traáiiion populairo, consignóe dans les documcuts conlcmporaíns-, en m  qui toucho la propriótó do TÉgliso et de la Tour qui s’ ost pciqictuéc pendant longlemps dans la famillc dos lüan  dé Tólóde*



TORRES M UD EJARES DE TOLEDO (^APÉNDICE Á LA ERM ITA D EL SANTO CRISTO D E L A  LÜZ). 59
Torres muy claro testimoDio de la tradición mudejar, que fructifica du­rante la Edad-Media dentro de los muros de Toledo, avec sept lobes bien proíilés.— Semblables en tout, pour ce qui se rap- porte a la construction, ces deux Tours constituent un témoignage trfes- clair de la tradition mudejare, qui fructifie durant le Moyen-Age au de- dans des raurs de Tolfede.

III.T O R R E  D E L  C O N V E N T O  D E S A N  PED RO M ARTIR,
III,T O U R  DU C O U V E N T  DE SA IN T -P IE R R E  M A R T Y R .

Y  no contribuye con menor eficacia á dicho histórico fin la mencio­nada en este epígrafe.— Difiere, en verdad, de las dos anteriores la Torre- 
C ampanario DE S an Pedro Mártir, no ya sólo en la disposición de la planta, sino también en la ordenación del alzado. Formando la primera un paralelógramo del todo regular, presenta en los frentes 7",10 por 5'*,10 en los costados; y dividida en cuatro zonas horizontales, miden és­tas sucesivamente 12“ ,7 0 , 3"’,90, I ”, i 0  y d". Carece la primera de todo ornato, óculo ó fenestra; exornan la segunda en sus centros dos arcos de herradura, de moderado peralte en los frentes y más acentuado movi­miento en los costados, cobijados en ambas fachadas por arcos ornamen­tales de oDce y nueve lóbulos, que constituyen, como en las torres pre­cedentes, cierta manera de ajimez  ̂ apareciendo los de los costados un tanto más ligeros y bien dispuestos. Separada de las otras zonas por do­bles listones horizontales, sensiblemente salientes, ofrece la tercera, en su centTO y con la extensión de 4.“ ,1 0 , una pequeña arquería de arcos redondos, notablemente abiertos; los cuales, promediándose en los in­tercolumnios y enlazándose en la parte superior, forman una serie de basta siete arcos apuntados en los frentes principales y de cuatro en los oosiados, disposición heredada del arte propiamente maboinetano, tal como logró éste ílorecer en Toledo, y no desechada allí ciertamente por los alliarifes mudejares^ Consta la cuarta zona, que es en ésta más rica y complicada que en las ya descritas torres, de cinco arcos, tres practicables y dos ornamentales; en ellos se distinguen los diversos tipos, admitidos y grandemente aplicados por la construcción dado elanhelo de reproducir y aclimatar en las regiones del arte cristiano las formas del arábigo. E s , siguiendo este propósito, de herradura y léve- mente apuntado el arco central; son Irebolados y ogivaleslos dos siguien­tes, y ofrecen los de los extremos, que son los ornamentales, la ogiva tú­mida notablemente aguda.-— El arco de herradura desaparece de los cos­tados, estrechándose notablemente todos los demás, por la menor exten­sión del espacio que ocupan. Un entablamento sencillo y no desprovisto de gracia, compuesto de listones y de mútulos ó canecillos bien distribuidos y perfilados, recibe la cubierta, que se hace, como las de las otras torres, á cuatro vientos ó vertientes,— En la cúspide, sobre un pequeño globo y una flecha, se alza la cruz de Santo Domingo, bajo cuya advocación era puesta aquella Iglesia á fines del siglo XIV ^.

L a  Tour qu’indique ce titre, ne contribue pas avec moins d’efficacité au büt historique, dont il s’agit. Gette Tour-Clocher be Saint Fierre MaRtyr diffóre en véritó des deux pTécédentes, non seulement dans la disposition en plan, mais encore dans celle de l ’élévation. Elle présente en plan la for­me d’un parallélogramme rectangle, raesurant 7'".,10 sur les farades princi­pales, et 5™,10 sur les cóíés; et se divise en quatre -zónes horizontales, ayant leshauteurs successives de 12",70, 3“,9 0 , 1“',40 e t l " .  La premiére man­que de toute décoration, ouverture circulaire ou fenétre; la seconde est ornóe dans ses parties centrales de deux ares en fer á cheval, d’un suré- lévement modéré sur les farades el d’un mouvement plus aceentué sur les cótés. Les ares sont enveloppés sur les deux farades par des ares déco- ratifs de oiize et neuf lobes, qüi constituent, comme dans les tours précé- dentés, une certaine espéce de ajimez (fenétre góminée), ceux des cótés pa- raissant un peu plus lógers et bien proportionnés. Séparée des autres zónes par de doubles filets horizontaux en saillie sensible, la troisifeme présente en son inilieu et sur une élendue de 4",40, une petite arcade eoinposóe d’arcs circulaires assez ouverls, lesquels, en divisant les entrecolonnements et en s’entrelacant dans la partie supérieure, forment une serie de sept arCs de forme aiguS sur les farades principales, et de quatre sur les cótés ; dis­position héritée de l ’art maboinétau proprement dit, tel qu’il parvint á fteurir á Toléde, oü elle ne fut certaineinent pas dédaignóe par les al- harifes mudejars^. La quatriéine zóne, qui est dans cette tour plus riebe et plus ouvragée que dans les autrés déjá décrites, se coinpose de cinq ares, trois formant ouvérture et deux servant á la décoration: dans ces ares 011 distingue les divers types admis et fréqueminent appliqués par la construction mudejare, dans le désir de reproduire et d’accliinaterdans les rógions de fa rt ebrótien les formes de I’art arabe. L ’arc du m i- beu, süivant ce dessein, est en fer á cheval et légérement a lancette; les deux qui le suivent, sont en ogive trilobée, et ceux des extrémités qui ser­vent á l ’ornementation, prósentent la forme ogivale lanoéolée notablement aiguó.— L ’arc en fer á cheval disparad sur les cótés, et tousles autres se rótréeisseiit sensihlement, á cause du mobidre espace qu’ils occupent. Un éntablement simple, mais non dópourvu de gráce, composé de filets et de modillons ou consoles bien répartis et proíilés, supporte la couverture qui est, coinme cebe des autres tours, á quatre vents ou versants.— Au somraet, sur un petit globe et une fleche, s’óléve la croix de Saint-Dominique, sous l ’invocation duquel cette Église élaií placée á la fin du XTV‘ siécle®.

T O R R E  DE L A  IG L E S IA  P A R R O Q U IA L  D E S A N  M IG U E L.
IV.T O U R  D E L ’ÉGLTSE P A R O ISS IA L E  DE S A IN T  M IG H EL.

Es sin duda esta Iglesia Parroquial una de las más antiguas de Tole­do, si bien no existen datos suficientes ni para suponer, como intentan ciertos eruditos, que fuó casa de Templarios, ni para llevarla á la Edad Visigoda. Coasórvanse, no obstante, incrustadas en los postes de su claustro procesional y en el pavimento del patio que éste produce, cre­cido número de losas sepulcrales, en que aparecen acotadas fechas de la segunda mitad del siglo X I I ,  siendo entre todas digna de repararse la del
 ̂ Pueden sei'virse consultar sobro el primor punió nueslros doctos leclores, en su eoíTospondienlo monogra­fía, la Puerta del Sol, levantada bajo el imperio de ios Boui-Dlii-n-Nnn en la famosa Tolailola,  ̂ en ésta las Tor­

res de San Miguel y de la Concepción, de que en breve hablarémos. Los ejemplos análogos son írecucntlSimos eñ otras muchas localidades» como Córdoba, Sevilla, ele.» ote.® El convenio do qué hablamos, fuó construido, ó mejor dicho, formado con las casas de doñaGuiomar de Meneses, mnjor de Alfonso Tonorio de Silva, iiistiluldo por so lio, don Pedro Tenorio. Arzobispo do Toledo, en el adolanlamieiUo de Gazorla, ya en el reinada de Enrique IL Suponiendo quo el convenio osluvicse en aptitud de sor habitado en los üUinios años do aquel siglo, y que fuese la Torret como parece natural y era muy fi'ocueníe en este linaje do conslrueeiones, uno de los últimos doparlamentos llevados á léi’mino, no es Sino muy lógico el deducir que pudo ser edificada ésta en los postreros dias del citado siglo XIV  ó en los pri­meros dél X V , do lo cual nos persuado también el esámen descriptivo de la misma.

Gette Église Paroissiale est sans aucun doute une des plus ancieimes de Toléde, bien qu’il n’existe aucun renseignement suffisant, ni pour sup- poser, comme tentent de le faire eertains érudits, qu’elle fut une maison de Templiers, ni pour la faire remonter á l ’ópoque visigothe. II s’y est conservé, cépendant, un grand nombre de dalles sepulcrales, incrustóes daos les supporls de son cloitre et dans le pavé du préau, formé par ce dernier. Sur oes dalles sont inscritos des dates de la seconde moitié du
* Nos locléurs éclairés sont invitós :i consuUer sur le premier point dans la monograpMe éorréspondánte, la P u m a del Sol, construite soos la dominalion des Beni-Dhi-ii-Nun dans la céléhro Tolaiiola, el dans celle- ci les Tours de Saint Michel et de. la Concéption, íloni nous parlerons bien tót. Les exemples analogues sont tvós- fréquonls dans beaucoup d'aulres localilés, telles que Gordouo, Sóvillo,, etc., etc*® Le coüvenl dont nous parians,.fút construU, ou pour mieus dire, formó avec los maisons de doña Guiomar do iÍGueses, femme do Alfonso Tónorio do Silva, qüi fot npmmó par son onde, don Pedro Tenorio, Archevéque de Tolcde, capitaiñe de la froniióro k Gazorla, sous le régne de licnri H. En supposant- que lo coUvent fiit en 6lat d'ólre habité dans les derniéres années do ce siéde, ,et que la ToUr, commé cela parait naturel et com.me pcla'arrivait fréqueinraent dans co gonro de eonsirucüons, fut une des demiéres parties menees ú terme, il n’ esl quo logiquo d'on déduiro qu’ ellc put étro constrahe dans les deruiers .jonrs du XTV® siéclb prócité, Ou dans los premiers du XV®; et cette conviction nous osl aussi donnéc par rexamen deseriptif do la dite TóUí\



TO R R ES M U D EJAR ES D E TOUEDO (APÉN DICE Á L A  ERMITA DEL SANTO CRISTO D E L A  L tiz).cada lado 5”’ : su allura total asciende á 21” , hasta el sencillo y modemo pedestal de la cruz, que le sirve de remate, y divídese en tres Gomparti- raientos ó zonas horizontales, en lugar de las cuatro ostentadas por las tor­res ya descritas.—  Ménos robusta que en éstas, pues que el refuerzo de los sillares se limita simplemente á los ángulos en la escasa extensión de 3" con cinco hiladas, sujétase en general la construcción al ya reconocido sistema, bajando hasta el pavimento en la parte central la obra de mam- postería, formándose de ladrillo los nervios del primer cuerpo ó compar­timiento, y  componiendo totalmente la que constituyen las dos últimas zonas. Siguiendo la pauta de la Torr& de S m  Miguel, decoran la prime­ra, á la respectiva altura de 4 ”,10 y 13“ ,5 0 , dos notables fenestras apun­tadas, construidas de ladrillo, en la proporción de 3" por 2'”,50 y 1"“,60 en cuadro, comprendido el total desarrollo ornamental de entrambas. Exornada la primera hasta de cuatro arquillos lobulados y túmido-ogiva- les, piesenta el vano de 1",50 por 0",30 ; recogen la segunda triples jambas adinteladas, labradas asimismo de ladrillo, con el hueco de 1”',10 por 0”',3 0 , cerrándose con un arco por extremo agudo. No excede la se­gunda zona de 1” ,60  en su altura, ornándola una arquería de cinco in­tercolumnios y tímpanos lobulados, cuyas periferias externas coronan cir­culares lazos ó nudos. Alzase, finalmente, el tercer compartimiento, des­tinado á las campanas, 4 ” ,4 0 , ofreciendo en su centro, con el ancho de 2” ,5 0 , dos arcos túmido-ogivales, cuyos vanos ocupan 3” ,40 por i ” , 10, con desarrollo análogo al que muestran los que decoran la misma zona en las demas torres.— Un entablamento de igual traza, si bien más ancho y saliente que los ya descritos, sirve de estribo á la cubierta, en cuyo ápice, con un pedestal greco-romano, se eleva un globo y sobre él una sencilla cruz latina.

caté. Sa haulenr totale est de 24”, jusqu’an simple et modeste piédestal de la croix, qui lui sert de couronnement. Elle se divise en trois corps oü zónes horizontales, aü lieu des quatre qa’indiquent les tours déjá décrites. Moins solide que dans ces derniéres, puisque le renforcement en pierres de taille se limite simplement aux angles sur une faible hauteur de 5" aveo cinq assises, la construction s’assujéUt en génóral au systéme déjá re- connu. La magonnerie de moellons descend jüsqu’au sol dans la partie centrale; celle de briques forme les enoadrements du premier corps ou zóne, et constitue entiérement les deux derniéres zónes. Suivant le modéle de la Tour de Saint Michel, la premiére est décorée, aux liauteurs respecti ves de 4 “/10 et 13“,5 0 , de deux remarquables fenétres á laneettes, conslruites en brique el ayant les dimensions respectives de 3“ sur 2"‘,50, et de 1”,50  en carré, y compris le développement décoratif total des deux. La premiére fenétre, ornée de quatre pelits ares á tobes et á ogive lancéñ- lée, présente un vide de 1“ ,50 sur 0“ ,3 0 ; la seconde, encadrée par de tri­ples jamhages avec linteaux, construits aussi en brique, a un vide de U .I O  sur 0",30, qui se ferme par un are extrémement aigué. La deuxiéme zoñe ne depasse pas 1",60 en hauteur; elle est ornée d’une série d’arcs á cinq entrecolonnements et tympans á lobes, dont les périphéries extérieures sont couronnées par des noeuds circulaires. Finalement la troisiéme zóne, destinóe aux clocbes, a une hauteur de 4“ ,4 0 : á son centre s ’y trouvent sur une longueur de 2“ ,5 0 , deux ares en ogive lancéolée, dont les vides mesurent 3” ,40 sur 1",1Q, avec un encadrement semblable á eelui que montrent les ares dóeoratifs de la móme zóne dans les autres tours. Un en- tablement de merae profil, quoiqne plus large et saillant que les autres déjá dócrits, sert d’appui á la couverture, au sommet de laqueUe, avee un piédes­tal greco-romain, s’éléve une sphére et sur celle-ci une simple croix latine.
VI. VI.

T O R R E  D E L  CO N V EN TO  F R A N C IS C A N O  DE L A  CO N CEPCIO N - T O U R  DU C O U V E N T  F R A N G ISC A IN  DE L A  CO N CEPTIO N .
Es sin duda esle Campanario una de las últimas torres mudejares cons­truidas en Toledo. Cedida por la Reina Católica en 1484 a dona Beatriz de Silva , dama portuguesa que seguía su córte, una parle de los antiguos átrios ó alcázares, atribuidos en el extremo oriental de la Ciudad de W am ba á los reyes visigodosL para fundar un monasterio de monjas cirtercienses bajo el título de la Coneepcion, pasaba aquella ilustre señora á mejor vida sin ver coronado su intento. No se malogró éste, sin embar­g o ; y aunque no bajo la regla de San Bernardo, llevóse allí á cabo k  fundación del convento franciscano, que ha llegado hasta nuestros días, en la primera mitad del siglo X V I . A  este momento pertenece, pues, la Torre-Campanario sobre que tenemos fijas las miradas: su exámen más so­mero comprueba con clara evidencia todas estas indicaciones históricas.De planta cuadrilátera, con 4 ",4 0  por frente, levántase hasta 21” ,70 en toda su altura, inclusa la cubierta. Corno la áe Santa Leocadia, com - pónese de tres cuerpos ó zonas, con la proporción de 14” ,3 0 , 2” y 4",70 , Decoran la primera, en vez de las fenestras apuntadas que hemos recono­cido en las torres de Santo Tomé, San Miguel y Santa Leocadia, una puerta adintelada, con jambas y salmer de mármol, una ventana de arco redondo y un óculo ó tondo, partes todas ajustadas al gusto y propor­ción de la arquitectura greco-romana del Renacimiento clásico. Mírase en la segunda un cuerpo ornamental de cuatro arquillos apuntados, cuyas periferias internas contornan muy pronunciados lóbulos, y cuyas colum­nas, formadas de kdrillo, aparecen excesivamente gruesas, desarrollándo­se sobre las enjutas otros arcos trebolados, compuestos asimismo de kdri­llo. Los dos arcos, que decoran los frentes del tercer cuerpo son, como en los demas campanarios, túmido-ogivales, con k  relación de 2” ,80 por 1” , lo cual altera en cierto modo el peculiar carácter de estos miembros ar­quitectónicos. Es de igual suerte el entablamento más ancho en está T o r ­r e  DE L A  C o n c e p c i ó n  que eii todas las ya memoradas, y su cubierta apa­rece, en cambio, más rebajada, pues que se desenvuelve en el espacio de

Ce Clocber est salís aucun doute une des derniéres tours mudejares construites á Toléde. La Reine Catholique, ayant Cédé en 1484 á doña Beatriz de Silva, dame portugaise qui suivait sa cour, une partie des an - ciens palais, attribués á l ’extrémité orientale de la Ville de Wamba aux rois visigothsL ponr y fonder un convent de religieuses cisterciennes sous le nom de k  Conception, cette illustre dame passait de vie á trépas, sans voir son dessein se réaliser. Celui-oi ne fut pas abandonné cependant; et bien que ce ne ful pas sous la régle de Saint Bemard, oo y  fonda eiifin dans k  premiére moilié du X V F  siéele, le convent franeiscain qui est arrivé jusqu’á nos jours. A  cette époque remónte, dono, k  Tour-Clocher sur k -  quelle nous avons les regards íixés; un examen le plus superficiei, prouve avec évidence toutes ces indlcations historiques.Ayant en plan k  forme d’un carré de 4” ,40 de cóté, elle s’éléve jusqu’á une hauteur totale de 2 l “ ,70,  ̂ y compris k  couverture. Comme celle de Sainte Léooadie, elle se compose de trois corps ou zónes, dont les hauteurs respectives sont 14”,3 0 , 2" et 4“ ,7 0 , La premiére est décorée, non par les fenétres á forme aigué, que nous avons examinées daña les tours de Saint Tomé, Saint Michel et Sainte Léocadie, mais d’une porte á linleau avec des jambages et somiDiers en marbre, d’une fenétre avec are en plein cintre, et d’une ouverture ronde, toutes parties en barmonie avec le goút ét les proportioíis de rarchiteotiire greco-romaine de k  Re- 
naissance ckssique, On volt dans la seconde un corps décoratif com­posó de quatre petits ares á forme aigué, dont les périphéries intérieures se coiitournent en lobes trés-prononcés et dont lescolonnes, construites en briques, paraissenl excessivement grosses: sur les tympans se développent d’autres ares trilobés, formés aussi de briques. Les deux aros, qui déoorent les facades du troisiéme corps, sont, comme dans les autres clocliers, en ogive lancéolée, avec les dimensions de 2” ,80 sur 1”, ce qui altére d’une certaine maniére le caractére particulier de ces membres arehitecíoniques, La mérae chose arrive pourrentablement, plus élevé dans cette T o u r  d é  l a

* Pueden servirse cmisultar nueeti'os ilosírados lectores en la Monografía de los MoNDMiHiroa niimo-BiziN- TiHos DK Toumo cuanto observamos allí respecto de estos Mirtos reales.
* Nos lüolours éclairés peuvenl consulter dans la Monograpbie des Moncments i.atiso-byz!ahiik3 s ® TpikjE  nos obsorvalions sur ces zlíriwms des rois.



I MONUMENTOS DEL ARTE MAHOMETANO EN TOLEDO.
MEZQUITAS LLAMADAS DEL SANTO GÍIISTO DE LA LUZ Y  DE LAS TORNERÍAS.

G O N G L U S I O N .

Ponemos fin, con la hislórica y trascendental observación que acaba­mos de expresar, al vaiáo A p é n m c e  de los C a m p a n a r i o s  ó  T o r r e s  m u d e j a ­r e s ,  con que fiemos cerrado la interesante monografía dé las M e z q u i t a s  l l a m a d a s  d e l  S a n t o  C r i s t o  d e  l a  L u z  y d e  l a s  T o r n e r í a s ,  insignes cons­trucciones de los primeros tiempos del Mabometisrao en España, donde, no ya sólo se reflejan vivamentelos auxilios y enseñanzas, que demandó y obtuvo el A r t e  a r A b i g o  en aquellos memorables días del A r t e  c r i s t i a n o ,  sino que se guardan á dicha partes muy integrantes de las antiguas fábricas romanas, y se intercalan y acomodan restos y miembros arquitectónicos debidos al 
Arte latino-bizantino, llegado á su mayor propiedad y esplendor en el momento de consumarse la invasión rauslemila. Con desgracia para la in - tegi'idad de estas do.s peregrinas M e z q u i t a s ,  bien que con indulfitable uti­lidad para la enseñanza práctica que á los monumentos debemos, han sido aquéllas, y principalmente la llamada d e l  S a n t o  C r i s t o  d e  l a  L u z , repe­tido objeto de ampliaciones, modificaciones y reformas desde que se vió Toledo redimida del yugo islamita, y á medida que se iba desarrollando la cultura castellana.Hannos ofrecido estos hechos no insignificantes ocasiones para llamar la discreta atención de nuestros lectores sobre muy preciosos monumen­tos de las artes españolas, nunca antes mencionados por los cronistas to­ledanos, y grandemente aptos y fehacientes para rechazar acusaciones ex­tranjeras y rectificar eruditos errores. En particular, estudiando, como lo hemos hecho, las P i n t u r a s  m u r a l e s  descubiertas al correr los últimos años en uno de los departamentos, añadidos muy temprano por los arzobispos de Toledo á la M e z q u i t a  referida, hemos logrado la fortuna de desvanecer y poner en luz aventuradas y aun temerai'ias afirmaciones de renombrados arqueólogos de la vecina Francia^  ilustrando al par con tan peregrinos documentos la historia de aquel noble arte en el suelo de la Península. — -Ni hemos juzgado tampoco estériles las históricas advertencias que, res­pecto del natural desarrollo de la arquitectura en el seno de la Ciudad Imperial, se desprendian al verificar dicho estudio. E l  fastuoso estilo 
mudejar, que pareció alentar por vez primera bajo la vencedora diestra de Alfonso V I en el seno mismo de la ya restaurada Ciudad de los Conci­lios, como hemos consignado áutes de ahora, sustituyendo totalmente y cerrando la entrada en aquel artístico recinto al estilo románico, arte po­blador por excelencia de las dos Castillas®, reflejó una y otra vez sobre la M e z q u i t a  l l a m a u a  d e l  S a n t o  C r i s t o  d e  l a  L u z  sus sucesivas conquistas ;

' Véase Ift rnlroiluecion á ía lív* Parlo dol aiTículo (lela Midzqüita d el  S anto C risto d e  la  Lúa, pág, 11.® Remitimos á los doctos lectores de los M onum entos AEounma'ÓNioóB, rcspeelD del primer punto, á la Jlfo- 
iwgrafia de la. Cdmara Sania de ¡a Catedral de Oviedoy y en clin, á la descripción doT Arca de las Reliquias y déla Arqueta dé Santa Eulalia. Ni debe olvidarse tampoco, parala prueba indicada, ol estudio del Frontal de 
Altar, ya conocido do nuestros lectores, en quo durante el reinado del mismo Alfonso Y J, fué canonizado San­to Domingo de Silos en el famoso monasterio quo lleva sn nombre. En órden al segundo punto, esto es, á la snprcmacia absoluta que logra en Toledo el Míwt/cjar, será bien recordar aquí ol bccho, ínn singular

Nous mettons fin, avec celte observation hisíorique ét IránsGendentale, á T A p p e n d i c e  varié des C l o c h e r s  o u  T o u r s  m u d e j a r e s , par lequel nous terminons l'intóressante monographie des M o s q u e e s  a p p e l é e s  d u  S a n ­t o  C r i s t o  d e  l a  L u z  et d e  l a s  T o r n e r í a s , coBstractions remarquables des premiers temps du Mahométisme en Espagne, oíi non seulenient se reflé- tent viveníent Taide et renseígnement que T A r t  á r a b e  demanda k  T A r t  GURÉT1EN, et obtint cle.lui dans ces temps mómorables, mais encore oú Ton trouve par bonheur des parties essentielles crancieñnes coüstructions ro- maines et oü sTntercalent el s ajustent des fragments et des membres ar- cbitecloíijques dus a YÁrt laáno-byzanün, qui atteint son plus grand développemcnt el sa plus grande splendeur au moment óix s’accomplit rinvasion muslemite. Par malheur pour rintógrité de ces deux remar­quables M o s q u é e s , bien qu’avec une utililé incontestable pour Tenseig- nement pralique, que nous devons aux monuments, elles ont étó, prin- cipalement celle appelée d u  S a n t o  C r i s t o  d e  l a  L u z ,  plusieurs fois Tob- jet d'agtandisseinenlSj'de modificalións et de restaurations, depiiis que To- léde se vil dólivrée du joug musulmán et a mesure que se développa la culture castilkne.Ces faits nous ont offert des occasions non á dédaigner, pour appeler la judicieuse atteniion de nos leoteurs surde précieux monuments des arts espaguols, lesquels bien que jamais encore mentionnés par les clironi- queurs tolódans, élaient tout a fait propres et aulbentiques pour nous permetire de repousser des accusátions étrangéres et de rectifier de docles erreurs. En particulier, éludiant comme nous Tavons fait. les P e i n t u r e s  m u r a l e s  découvertes pendant ces derniéres anüées, dans une des parties ajoulées de bonne heure par Ies arclievéques de Toléde á la M o s ­q u é e ,  dont il sk git, nous avons eu la bonne fortune de dissiper et de meltre en lumiére des affirmations aveñlurées et niéme téméraires des ar- chéologues les plus renoinmés dé FránceL et d'éclairep en méme temps par des monümenis aussi rares Phistoire de ce noble arl sur le sol dé la Péninsule. Nous n avons pas jugé non plus stériles les remarques bis- íoríques qui, en ce qui concerne le dévelGppement nalurel de rarchilec- ture dans Piníérieur de la Ville Lnpéríale, découlaient de cette étude.—  Le fastueux síyle mudejar, qui parut s'animer pour la premiére fois sous la main victorieuse d'AIphonse Y l ,  dans le sein méme de la Ville des C on- ciles déjá restaiirée, comme nous Ikvons consignó auparavant, en se subs­tituant totalement at en fermant Pentrée de cette enceinte arlistique au 
style romaUy arl peuplant par excellence les deux Gastilles^, imprima plus

* Voir Trntrodaclion á la II® Partie de rarliclé sur la Mqbqdiíe dú S anto  Cmsto de da Ltra, page 11.® Nous renvoyons los Icclcúrs óclairés des Monuments Abohiteotoniqueb, en ce qui Goocerue le premier point,a la Monograpkie de la G oamrue Saikte de  la C ath^drale d'O viedo , el dans celia darniére á la doscciplion de la CliíUse aux Reliques ct de, la. Cassette de Sainte Eulahe. Íl ne faut pos non plus oublier pour la preuve indiqaéo, Tfeludo du Paremimt de rAutel déjá coanu .de nos leeleurs, oú pendant le régue du méme Alpbon- so V I, ful canortisó Saint Domitiique de Silos , dans b  lamens monastérc qui, porto son nom. En co qui coû  cerne lo second poinl, c’ csl-,Vdn’0, la saprómalio idisolue qu'alteinl á 'Iolcde lo ínaáíyur, il sera bon do
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u MONUMENTOS AHOUITEGTÓNICOS DE E SP A Ñ A .y al locar ya en los límites del Renacimiento clásico, la engrandeció y em­belleció, por mano del Gran Cardenal de España, con la atrevida é inge­niosa refronlacion mudejar, que vino sin duda á salvar aquella múltiple fábrica de próxima y total ruina.— Toledo enriquecía á la sazón, como habia enriquecido en siglos precedentes sus iglesias parroquiales y sus monasterios, con preciadas joyas de aquel mismo estilo arquitectónico en sus Absides y en sus Torres-Campanarios; y pareciendo ocasión oportu­na á la Comisión Académica, que dirige la publicación de estos trabajos, el ofrecer al mundo de los doctos una prueba práctica de las enseñanzas, que en aquel mismo recinto ofreeia el arte de construir, trasmitiendo de siglo en siglo los elementos emanado^ de antiguas fuentes y sucesiva­mente trasformados al calor de nuevas culturas, basta servir á las mismas de legítimos intérpretes, asoció, como a r r ib a  indicamos, á lo s aditamentos y refrontaciones de la M e z q u i t a  d e l  C i u s t o  d e  l a  L u z , debidas al estilo 
mudejar, las mencionadas Torres-Campanarios, cuyo examen lia puesto fin al presente estudio. ' 1El ejemplo no debe ser, en verdad, estóril. Las M e z q u i t a s  l l a m a d a s  D EL S a n t o  G b i s t o  d e  l a  L u z  y d e  l a s  T o r n e r í a s , existentes á dicha en Toledo, señalan en la historia del A r t e  m a h o m e t a n o ,  dentro de la Penín­sula Pirenáica, el interesantísimo momento de acopio y de asimilación que tiene su más bello Ideal en la gran MEZornTA-AuAMA de. Abd-er-Rah- man I, donde se allega, con mano tan profusa como avara, cúmulo inmen­so y verdaderamente maravilloso de reliquias decorativas y miembros ar­quitectónicos, creados y elaborados por el A r t e  c r i s t i a n o  (estilo latino- bizantino) para enriquecer y embellecer las basílicas do los mártires y los templos de Cristo y de su Santa Madre : las T o r r i s - c a m p a n a r i o s , salva­das felizmente en la Ciudad de Wamba del vértigo destructor de la pre­sente edad, personificando por término de dos largos siglos el estilo mur- 

dejar, que bajo la tutela y patrocinio de da civilización cristiana conserva, trasmite y modifica en toda España las heredadas preseas del A r t e  m a h o ­m e t a n o , representan fiel y eficazmente los últimos esfuerzos, y si fuera lí­cito decirlo así, el último suspiro de aquélla cultura artística, que se inicia' ó orillas del Tajo con las imitadoras M e z q u i t a s  l l a m a d a s  d e l  C r i s t o  d e  l a  Luz y d e  l a s  T o r n e r í a s , y corre é su decadencia y á su postración con las postreras construcciones del Albaicin y de la Alhambra. Pero entre unos y otros monumentos, ya fijemos nuestra mirada en el peculiar desarrollo del A r t e  m a h o m e t a n o  dentro del suelo español, ya la volvamos al no m é- nos interesante del estilo mudejar, lo mismo en las comarcas de Aragón que en las de Castilla, existen mil y mil monumentos, dignos al par de nuestra admiración y de nuestro estudio, destinados á figurar brillante­mente en los A r q u i t e c t ó n i c o s  d e  E s p a ñ a . — Ni será por cierto Toledo la última de las ciudades españolas que, en el doble concepto expre­sado, nos ministre notabilísimos dechados pertenecientes á las referidas edades, acaudalada aún, por ventura, con rriuy interesantes construc­ciones, que reveían la vida militar del pueblo mahometano en los tiempos, que preceden á la feliz conquista de Alfonso V I.
como significati V.O, que iñióulras eu la misma edad, m  qnc vleno la Gindad do Wumba al poder cristiano, Palonoia,-Avila, Toro, Zamora, Se^ovia, Válladolíd, Salamánco, y coneílas todas las domás cindados y villas de sus reapectivos' Lerriloríos, se pueblan totalmonto de construcciones debidas al esiilo románico, no existió on Toledo :una sola fábrica., ya religiosa, ya civil, yamUitav, donde no ya ímpórasc, poro ni ¿iun dioso razón de su existencia ci mencionado estilo. —-La simplp enunciación doi bécho basta, pues, para osplicap y, compro­bar satisfactoviamenlé la obsei'vacion que aquí exponemos, y de que ofrecimos ya ovidenlisimas pruebas en la exposición gráfica de cuantos monumentos figoran en nuestra Toledo Pinhresm. La ambicionada córte dolos Beni Dhí-n-Ninij aL doblái* su yenóida frente .anlo Alfonso VI, lograba ver respetados sus hijos, con su reli­gión, sus leyes, sus heredades y su lengua, conservando, por tanto, su colliira y  sus arfes. Las ciudades do Gas- lilla, colocadas o.n ol torpible limbo, quo iba trazando suocsivainenle la espada de la Reconquista, presa cons- lanlfi do las algaras, y rebatos do cristianos ó islámitás, qúe'las yérmabán y roduciun á esoombros, abandonadas en general do sus.aoliguos pobladores, eran simplemente ocupadas por los royes do León y dé Castilla pn la mai> pila triunfal, áiinqnó difícil, dé sus ejércitos, viéndose aquéllos en la indeclinable necesidad do poblarlas de nuevo, para dofendor y ampaitar c.l terreno éonqui.stado, y de reconstruirlas lolalmcnto.— Asi o] arto ó estilo románi- co', quo imperaba en Oviedo y en Leónproduciendo obras tales como la Colegiata de. S m  Isidoro y  la parlo central do la Cdmú.m .Sania, venia á. imprimir su rico: sello y fisonomía á todas las ciudades de las dos Casti­llas, quo re,Go.braíian hasta su matorial existencia vX /iai do Fernando I y dé los tres Alfonsos, borederos de su glo­ria:, y su grandeza: asi To.ledo, quo se mira respélada y colmada do honras y privilegips por aquellos principes, al dar dentro do sus muros el ser á aquel peregi'ino estilo mudejar, lo guarda en su seno, como legitima y natural horeñeia, ánteponiéiidolo cous.lante y dcoididamento A toda otra conquista extraña.

d u D e  fois sur la m o s q u é e  a p ú e l é e  ,d u  S a n t o  C r i s t o  d é  l a  L u z  le cachel de ses conquétes sacoessives. II Tagrandit et Tembellit, lorsqu’on touchait déjá aux confins de la Renaissance classique, par la main du Grand Gar- dinal d’Espagne, avec cette hardie el; ingénieuse refrontation mudejare, qui vinl saos doute sauver cette construction multiple d’une ruine pro- chaine et compléte.— Toléde enrichissait á ce moment la de préeieux or- nements appartenant á ce méme style architectonique ses Absides et ses 
Tours-Clochers, comme elle avait enrichi dans les siécles précédents ses égllses paroisslales et ses raonastéres. L ’occaslon paralssanl opportune á la Gommission Acadómique, qui dirige la publication de ces travaux, d ’offrlr au monde des savants une preuve pratiqiie des enseignements, qite dans cette raérne eHoeinte fournissait l ’art de construiré, en transmet- tant de siécle en siécle les éléments ómanós d ’antiques sources et transfor- més successivement á la chaleur de nDuvelles clvilisations jusqu’á servir d’interprótes légitimes á ces derniéres, elle joignit aux additions et aux nouvelles faQ;ades dé la M o s q u é e  d u  S a n t o  C r i s t o  d é l a  Luz, dues au style 
mudejar, les Tours-Clochers déjá mentionnés, dont réíiide termine le iht travail. *L ’exemple ne do’if pás étre, en vérité, stórile. Les M o s q u e e s  a p p e l é e s  DU S a n t o  C r i s t o  d e  l a  L u z  et d e  l a s  T o r n e r í a s , existant heureusemént á Toléde, signalent: dans Thistoire de T A r t  m a h o m é t a n  á rinlérietir do la Póninsule Pyrólla'íque, l ’époqué trés-intéressante de raccumulaíion et de rassimilation, dont le plus bel id éalestla  grande M o s q u é b - A u a m a  d’A bd- er-Rahman I, ofiTon amasse avee une main aussi prodigue qu’avare, une quanlité ériorme et vraiment merveiHeuse de reliques dócoratives et de membres architeotoniqiiés, crées un jour et elabores par 1’ A r t  c h r é t i e n  (style latino-byzantin) pour enricblr el embellir les basiliques des rnar- tyrs et les templos dú Ghrist et de sa Sainle Mére, Les T o u r s - c l o c e e r s , sauvós heureusement dans la Ville de Wamba du vertige desírucleur de notre teinps, :p0rsonnifient pendant Pespace de deux longs siócles le style 
mudejar, qui sous la:tutelle et le patronage de la civilisation ehrétienne conserve, transmet et-modifie dans toute l ’Espagne les trésors hérilés de 1’ A r t  MAHOMÉTAN, et ireprésenteut fidélement et efficacement les derniers efforts, et s’il nous ótait permis de parler ainsi, le dernier soupir de cette culture artistique, qui prend son origine sur les bords du Tage aveo les M o s q u é e s  a p p e l é e s  nu S a n t o  C r i s t o  d e  l a  L u z  et d e  l a s  T o r n e r í a s , et coLirt á sa décadence et á son épuisement avec les derniéres constructions de 1’Albaicin et de l’Alhambra. Mais entre les iins et les autres monumenls, soit que nos regards embrassent le développement particuher de 1’ A r t  m a h o m é t a n  sur le sol espagnol, soit que nous les tour- nions vers le développement non moins intéressant du style mudejar, sur le territoire de TAragon comme sur celui de la Gaslille, il existe des milliers de conslruetions dignes á la fois de notre admiralion el de notre ótude etdestinées á figurer d’une maniére brillante dans les M o n u m e n t s  A r c h i t e c t o n i q u e s  d ’ E s p a g n e . — Tolécle ne sera oertainement pas la dernlére des villes espagnoles, qui sous le double rapport éxprimé nous fournisse de rernarquables modéles, appartenant aux époques mentionnóes, elle qui a óté enriehie encore, par bonheur, de trés-intéressantes constructions, révélant la xie guerriére du peuple mabomótan dans les temps,' qui précé- déront rheureiise conquéte d’Alphonse V I.
rajypelor icí le falt aessi slngallcr que signilioatíf, quo pendant fépoqué, púla Citó de Wamba torribé sous la 
domination obrótionDO, Páloncia, Avila, Toro, Zamora, Ségovic, Valladolid, Salamauque ot avec ellos louies 
les aulí’cs cites et villes de leurs terriloircs respoctife, so peiiplent complétement do eonstmotions au siyle ro­
mán, landisqu’ il n’ oxistopas A Toléde un soul édifico, soit religíeiix, soit civil, soit militaire, oh domínelo 
stylc timhtioñné, ni móríio oñ fon tronve quolques traeos de son existencc.— IiC simple énoncé du fait suffit, 
done, poui’ oxplíquor et prouver d'une maniere salisfoisanto robservation que nous exposous, ot de laquoUe nous 
avons dójá.donnó des preiives évideiites dans rexposUion graphique d’aiilarit do raoiuunonís, qai figurent dans. 
notre 7oledo Fintovescá. La villp convplléo des Boni DIii-n-Nun, en courbant son frout váincli devant Al- 
phonse V I, obteuait do voir sos onfants rcspectós el aussi sa religión, sos loiSj ses proprlétés et sa langi.10, 
ot conservati ainsi sa civilisatioa et ses arts. Los villes de Gaslille, placóos dans le terrible limbe, qu'allait tragaiil 
sQCóossivcmpnl Tópóo do la Rocpnquista, ótaipnl lo siége constant des luUes des chi’ctions ct dés islamiles, qui 
los iaissaioni satis habüants ct les róduisaiént en cendres; abandonnóes en général de leurs anéiens colonisa- 
tom’s, elles ótaient simploment oceupóes parios rois doLéon et de Gaslille dans la marcho triomplianle, quoi* 
quo péniblo, do loara armóos, et eos rois se voyaienl dans rimpériouse nócessitó de los repcaplcr, pour dófondro 
ót prológor lo lorriioiro conquis, ot do los roconslruire oniiórcmont. —  Aínsi Tari ou lo style román, qui doini- 
nait a Oviedo ct A L oóq, produisant des cóuvres telles.quc VEglise CoUégiale de Saint Isidoro et la partió céntralo 
de la Chambre Sainle, venait imprimor son riohe cacliet ot sa pliysionomie sur toiites les villos dos deox Castilles, 
losquollos recouvráiúnt jusqú’ a lenr cxislonce matériello par la volonlé doFordmand P*" et des trois Alphon- 
ses, hói'itievs do sa gloue et de son pouvoir; ainsi Toledo, qui se yoit respoctóe et oomblée d’ hoimeur et do 
priviléges par oes princes, aprés avoir fait naítve au dedans de sos murs lo singulior style mudejar, lo gardo 
dans son sein, commo un lióritago lógitíme el naturel, en le préférant constammént ot rósolument a toute autro 
conquéto étrangére.



MONUMENTOS AaQÜITEGTÓNlCOS UE ESPAÑA,r ,4 0  escasamente. L a  cruz-veleta, que se mueve en su ápice, es de traza latina y muy sencilla.
Hjaiido nuestras miradas en la oonstruecion, reGoaócese fácilmente 

que, sí bien úo liabiaú podido desasirse adn los alharifes mudejares de 
Toledo de la tradición ni del tecnicismo, dominantes en aquel artístico 
recinto durante los siglos medios, comenzaba á señorear sin rivales el 
arte del R e n a c b u e n t o  en todas las esferas de Id construcción arquitectó-

CoNCEPTioN qué dans toutes les autres déjá décrites; mais en revancbe la toiture paraít plus rabaissée, puisqu’elle a á peine un développement de i  ,4 0 . La croix-girouette qui se meut au sommet, est de forme latine et Irés-siraple.En fixant nos regardssür la construction, on reconnaít facilemenfc que si les alharifes mudejars de Toléde noiú  pas encore pu se délacher ni do la Iraditíon ni du tochnícismé, qui dominaient dans cette enceinle artislique pendant le Moyen-Age, Tart de la R enaissance commence, ce- pendant, a s'imposer saris rivaux dans íoutes les branches de laconsiruc- tíon arcbiteclonique.



40 MONUMENTOS ARQUITECTÓNICOS DE ESPAÑA.sacerdote converso Zabalab, rnuerio de golpe airado (inorte ensis ictus) en el año de 1200 b Ha llegado tañabien á la presente edad, aun­que harto mal tratado y cubierto de várias capas de cal y yeso, el triple artesonado mudtyar, que dio un dia extraordinario esplendor á sus na­ves, en reemplazo tal vez de más antiguas techumbres; y unidas arabas circunstancias, no falta razón para creer que tuvo en éste, como en otros muchos templos toledanos, preferente empleo el estilo mudejar, dando al fin vida y carácter á su actual Torre-gampanario,

Acomodándose ésta á las prácticas tradicionales de la construcción, aparece, sin embargo, un tanto más reforzada que las otras en su emba- samento, todo de sillería hasta la altura de 4“ ,7 0 , si bien presenta la distribución general de las mismas. Mide su planta, que es cUadrangular, 4",20 por lado; y levantándose en total á 22” ,5 0 , divídese, cual las ya estudiadas, en cuatro cuerpos ó zonas con análogas proporciones y ele­mentos decorativos. Difieren, no obstante, éstos en la primera zona, en­riquecida de dos fenestras, colocadas á la respectiva elevación de 4"',40 y 4%,70. con el desarrollo de l ‘",60 y 1",80, inclusos los marcos generales, que en sus costados las limitan y en sus Cerramientos les sirven de arrabaes 
0 lámbeles. Son los vanos extremadamente apuntados, con el espacio de 
1 “,20  por 0 ",3 0 , y de 1 " por 0”, 2 0 , viéndose coronados al exterior por bellos arquillos lobulados, meramente ornamentales.— De igual naturaleza son los arcos, que decoran los centros de la segunda zona, obedeciendo al mismo sistema de desarrollo notado ya, al describir el tercer cuerpo de la 
Torre de San Pedro Mártir. Ocupa esta arquería el espacio de 2“ ,40 por 2”,.30, y elévanse los arcos enlazados á 2 “ ,2 0 , mostrándose el muro so­bre que resaltan, construido de mampostería, como la parte central de la primera zona. Sobre ellos se hace una série de menudos mutulos, orna­mento digno de tenerse en cuenta al fijar la edad, en que sustituyó esta 
Torre á la primitiva de la Parroquia de San Miguel. La decoración de la tercera zona, compuesta de tres arcos lobulados y notablemente abier­tos, parece también revelar en su traza la influencia de un nuevo y po­deroso arte, llamado á imprimir su espíritu y sus formas sobre todo linaje de construcciones en las regiones de Occidente. Adornan, por ídlimo, la cuarta zona, en el espacio de 4'" por 2”,6 0 , dos arcos tümido-ogivales, con el vano dé 3"',20 por 1”,1 0 , lo cual Ies presta especiales proporcio­nes, dándoles esbeltez extraordinaria. Un coronamiento, semejante á los ya mencionados, bien que dotado de dobles y salientes listones, sirve de estribo á la cubierta, sometida á la misma forma y ley que las ya men­cionadas.

X H 'siéole , parmi lesquelles une dígne d’étre remarquée, est celle du pré- k’e convers Zabalab, mort d’un coup violent (morte ensis ictus) en Tan 1200^. Le triple plafond mudejar, qui donna un jour une splendeur extraordinaire á ses nefs, en reraplacement peut-ótre de plus antiques plafonds, est également parvenú jusqu’á nos jours, quoique bien m al- traité et recouvert de plusienrs cóuches de chaux et de plátre; et ces deux cireonstances réunies, il ne manque pas de raisons de croire que le style mudejar fut employé de préférence dans ce temple, comme dans beaucoup d’autres de Tolóde, et á la fin donna de la vie et du caractére a sa Tour-clocher acíuelle.Gette Tour, tout en s’accordant avec les usages traditionnels de la cons- truotion, parait cependant un peu plus renforcé que les autres dans son soubassement, qui est entiérement de pierres de taille juaqu’á la hauteur de 4“ ,7 0 , bien qu’elle présentela méme distribution générale. Son plan, qui est un carré, a 4“,20 de cóté; elle s’éléve jusqu’á la hauteur totale de 22”,50 et se divise, córame celles déjá étudiées, en quatre corps ou zónes, avec des proportions et des óléments décoratifs analogues. Ces derniers différent cependant dans la premiére zóne, qui est enrichie de deux fenótres, placées aux hauteurs respectives d e4 ",4 0  et de 4",70 et ayant un développement de 1",60 et de 1“',80 respectivement, y  compris les oadres, qui les limitent sur les cólés el servent de lambel á la partie supórieure. Leurs vides présentent une forme extrémement aigue, mesu- rant Tun r,20 sur O™,30 et Tautre 1“ sur 0",20; elles sont couronnées á Textérieur par de jolis petits ares lobulós, purement ornementaux.— Les ares qui décorent les parties centrales de la seconde zone, obéissent au méme systéme de développement signalé déjá dans la description du troi- siéme corps de la Tour de Saint Pierre Martyr. Gette arcade oceupe un espace de 2“ ,40 sur 2” ,30 et les aros entrelaces qui la forment, s’élévent á 2 " ,2 0 , laissant voir le mur sur lequel ils font saillie, construit en moellons irréguliers, comme la partie centrale de la premiére zóne. Ils sont sur- montés d’uue série de petits modillons, ornement digne d'etre pris en con- sidération pour fixer Tépoque, á laquelle eette Toun remplaca la tour pri­mitive de la Paroisse de Saint Michel. La décoration de la troisiéme zóne, composée de trois aros lobulés assez ouverts, semble aussi révéler dans son tracé Tinfluerice d’un art nouveau et puissant, appelé á imprimer son cachet et ses formes sur toutes espéces de constructions chez les nations de TOccident. La quatriéme zóne, enfin, est dócorée dans un espace de 4"' sur 2"',60, de deux ares en ogive lancéolée, présentant un vide de 3 ‘",20 sur 1 “, 1 0 , ce qui leur donne des proportions speciales, avec une élégance extraordinaire. Un couronnement sembkble á ceux déjá décrits, bien qu’ayant des filets doubles et saillants, sert de support á la couverture, soumise á la méme loi et á la méme forme que celles déjá raentionnées.
V .TORRE DE L A  IG L E S IA  P A R R O Q U IA L DE S A N T A  L E O C A D IA . V .TOUR DE L ’E G L IS E  P A R O ISSIA L E  DE S A IN T E  LÉO G A D IE,

La circunstancia, muy celebrada por los escritores toledanos, de con­servarse en esta Iglesia Parroquial una bóveda subterránea, donde es tra­dición que vió la primera luz la Santa, bajo cuya advocación existe, le ha ganado de antiguo así la reverencia popular como el respeto de los doctos. —  Tan frecuentes y de tal bulto han sido, sin embargo, las trans­formaciones experimentadas en su antigua fábrica, que no es posible dis­cernir sus primitivos caractéres, no excediendo eU verdad del siglo X V I Jos. rasgos más remotos de su construcción, áun limitados á una parte de su mobiliario, há tiempo arrancada de su pristino asiento l  Sólo la Torre 
mudejar, que hoy despierta nuestra atención, da allí alguna cuenta del ai'té de la Edad Media, no sin anunciar, como la de San Miguel, que iba predominando ya en todos los horizontes el astro del R enacimiento.

Es la ToanE de S anta L eocadia de planta cuadrada, presentando en

* "Es gI ya conocido epiu\fi0, que dimos á luz en nnosti'a Toledo Pííi/omcfl, pág. 168, y empiezar
1©  X bIPSIÜOOIiB 1- OULTÚMi! aPEOtCAKS ; TliOMOnANSQnE ; SEPÜXTUM ;

Dum : MEUORiUínO : capis l QÜEU :: TEGAT : IPSBí LAPiS ? OlC.® Nos veforiinos á la veija, colocada ahora en el aillo do la iglesia, y quo cerró .en olro tiempo su Capilla Mayor. Es dicho objeto de ú̂stoptfaíiímco,. trazado mo sin gracia y ejecutado con aquella delicadeza quo cárac- lerizO. las obras.dc los i-ejeros toledanos en todo .el 'siglo XVI. Acaso: la inisraá CapílU Mayor, ii que sirvió do exórno y cerrámieíiio, fué también trasl'oi’mada en cata época, conformo al eslilo que aqtieiía revola: hoy na es posibio afirmarlo.

La circonstance, cólébrée par les écrivains tolédans, d’exisler dans cette Eglise Paroissiale un caveau souterrain, oü vit le jour, suivant la tradition, la Sainte soiis Tinvocaliori de laquelle elle existe, lui a valu de- puis les temps anciens aussi bien la vénératlon populaire que le respeot des doctos.— Les transfonnations apportées dans sa constraction primitive ont été, cependant, si fréquentes et de telle importance, qu’il u ’est pas pos- sible de discerner ses caractéres primitifs, et les restes les plus anciens dé la díte construction, encore méme limités á une partie de ses accessoires enlevés depuis longíemps de leur position primitive, ne remontent pas en vériíó au déla du X V T  siécle®. Seule la Tour mudejare, qui appelle aujourd’hui notre attention, donne lá quelque idée de Tart du Moyen-Age, non sans indiquer, comme celle de Saint Michel, que Lastre de la R enais- sance prédominait déjá sur tous Ies horizons.
L a Tour de Sainte L éqcadie a en plan la forme d’ün carré de 5 ” de

 ̂ C’ Gst rópitapho deja oonnuo, que nons avojis miso au jour dans notre Toledo Pintoresca, pago Í 6S, et qui commenco ainsi:
X bIPSTIOOM : CÜLTUM ; SPECTAÍTS i MEMOBAUSQUE ; SEPÜLTÜiT !

D üm : MBatoEAEma : OAPia : quem ; tegat i ipse : t.at*ts ‘ cíe.® Noüs faisona allusion á la grilk, placéo aajoiird’hui dans le portiqiie del'óglise et qui fennaen d’autres tomps sa principale GliapoUe. Cot objet á ornomonts do fantaisio, d’ un graoíeux dessin, est exéouió avoc cotto fiiiesse, qui caraelérlsa les travanx des oDvrieî s en grille, de Tolóde, dans tout lo X V ?  sióole. Peut-étro que la Ttiómo Chapolle principale, alaquello cette grille servit dbrnement et do formotitre, fnt-elle aussi transFonnóo á cotto Ópoqúe, conformOrnont au stylo qu’ fíllc. réveloY Aujourd'imi il n’est pas possibl© de Taflirmeiv
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M URALES ya arriba estudiadas, afecta casi del todo la traza de lanceta. Corona este cuerpo, en medio de dos listones horizontales, una hilada de mótulos ó dentellones, bellamente acentuados, bien que mucho más modernos que el restó de la fábrica; y sirve de cubierta á la T o r r e  un sencillo tejado de cuatro vientos ó vertientes, en cuyo ápice se construyó no há largo tiempo cierta especie de pedestal, sobre el cual se miran una esfera, una flecha y una calada cniz, escudo al par y remate de tan no­table monumento.— Lástima es por cierto que la proximidad de los edi- flcíos que rodean la I g l e s i a  d e  S a n  R o m á n , sólo consienta gozarla inte­gramente por la parte occidental, cuya fachada va fielmente reprodu­cida en la plancha que ilustramos.

deux cótés dans le sens déjá indiqué de Togive lancéolée. Cette dis- position est plus accentuée dans les deux ares laléraux, qui rappelant quelques unes des niches, oú se trouvent dans 1’ E r m i t a g e  d u  G r i s t ó  d e  l a  Luz, les P e i n t u r e s  m u r a l e s  étudiées plus haut, présentent presqidenlió- rement la forme de la lancette. Cette zóne est surraontée, au milieu de deux filets horizontaux, d’ une assise de denticulés, gracieusement ac- centués, bien que beaucoup plus modernes que le reste de la inaQonnerie. Un simple tolt á quatre vents ou versants sertde couverture á la Toun, et á son sommet on a construit, il n’y a pas longtemps, une espéce de pié- destal, sur lequel se voient une sphére, une fléebe et une croix dóeoupóe, égide en méme temps que couronnement d’un si remarquable monu- ment.— II est regrettable assurément que la proxiraité des constructions, qui entourent T E g l i s e  d e  S a i n t - R o m a n , permette seulement d’en jouir complétement par la partié occidentale, dont la faqade est reproduite fldé- lement sur la planche que nous décrivons.
II

TORRE DE L A  IG L E S IA  PA R R O Q U IA L DE SA N T O  TOMÉ T O U R  DE L ’É G L IS E  P A R O IS S IA L E  DE SA IN T -T O M É ,
Ménos afortunada la actual I g l e s i a  d e  S a n t o  T o m é  que la de San Román, no conserva en su recinto, fuera de la bóveda de su capilla mayor, ningún otro objeto arquitectónico digno de mencionarse ni apto para revelar la antigüedad do disputada de aquel templo, con harta fre­cuencia memorado en interesantes documentos de la Edad-Media, mer­ced á su proximidad á la principal Judería de Toledo. Inspira, en cam­bio, su T o r r e  no escaso interés, cuando se considera qUe fue largo tiem­po centinela avanzado contra el pueblo de Israel, que se agitaba al otro lado del templo, y cuando, al fijar en ella la investigadora mirada, des­cubrimos, incrustadas en sus muros, insignes reliquias arquitectónicas de aquel arte, que florece en toda la Península Ibérica bajo el cetro de los Recaredos y los W am basb— Su importancia y su significacioií artísticas suben de punto, al compararla con la T o r r e  d e  S a n  R o m á n  ya descrita, bajo cuya pauta y modelo parece haber sido construida.Llévanos desde luógo esta observación á conceptuarla un tanto más cercana á nuestros dias que la indicada fábrica, bien que sin exceder de la segunda mitad del siglo X I V ; y es tanta la semejanza que entre ambas existe, así respecto de la traza general y de la distribución de sus miem­bros, como de los exornos y de la construcción, que fuera ociosa tarea la de ensayar aquí la descripción de esta de S a n t o  T o m é , conocida ya la de S a n  R o m á n . — No será inoportuno el consignar, sin embargo, que, demás de alguna variante digna de ser notada, diferéncianse ambas tor­res por sus proporciones, midiendo esta de S a n t o  T o m é  28"',SO por 6“ ,5 0 , en vez de los 32'",50 por 7“,25 que la do S a n  R o m á n  arroja. Nace de aquí inevitablemente una modificación, que trasciende en ge­neral á toda la parte decorativa : miéntras el primer cuerpo ó zona de la T o r r e  que ahora examinamos, disminuye en su altura hasta 3'",,90, per­diendo la segunda 0“ ,5 0 , gana la tercera 0 '",2 0 , igualándose casi total­mente la cuarta. Resulta necesariamente de estas notas una nueva pro­porción en los cuerpos ornamentales, con lo cual se modifica visible­mente el aspecto de la decoración y áun del mismo conjunto. Los arcos que embellecen las tres últimas zonas aparecen, y áun son reabnente más altos y estreclios, cobrando en sus formas respectivas más esbeltez y li­gereza, bien que perdiendo alguna parte del varonil aspecto, que á los de la Torre de San Román earaeteriza. —  Consiste la más notable de las va­riantes indicadas en la sustitución del óculo, que da luz al primer cuerpo de la fábrica referida, por una pequeña fenestra : construida ésta de muy compacto ladrillo, llena, incluso el arrabá ó lambel que en la parte supe­rior la cierra y corona, el espacio de 2“ ,50 por 2 “’. 1 0 , con el vano de U jS O  por 0“ ,3 0 , mostrándose notablemente peraltado el arco túmido- ogival que la perfora, movimiento á que obedece también el ornamental, que al exterior la contorna con siete bien perfilados lóbulos.— Herraa- nadás del todo en lo tocante á la construcción, constituyen emtrarabas

L ’ É g l i s e  actuelle d e  S a i n t - T o m é  moiiis heureuse que celle de Saint-Ro­m an, ne conserve pas dans son enceiute, en dehors de la vofite cíela prin­cipale chapelle, aucun autre objet architeclonic[ue digne d’étre ciLé ni ca- pable de révéler Fantiquité incontestée de cé temple, dont il est fait men- tion fréquemment dans d’intéressants documenls du M oyeu-Age, gráce á sa proximité de la principale Juiverle de Toléde. En revanche, la T o d r  n’offre pas un intórét médiocre, quand on considere cpFelle fut pendant longtemps une senlinelle avanoée contre le peuple cFlsraél, q u is ’agitait de Fautre coté du témple, et quand en fixant sur elle un regard investiga- teur, on trouve incrustées dans ses murs, cFinsignes reliques architectoni- ques de cet art, qui florissait dans toute la Pónmsule Ibérique, sous le sceptre des Recaréde et des Wamba b Son Importance et sa signifieation aríistiques augmentent de tout point, quand on la compare avec la T o d r  D E S a x k t - R o m a n  déjá décrite, sur le modéle de laquelle elle parait aveír été construite.Cette observation nous conduit de suite á la consldérer d’une ópoque un peu plus rapprochée de nos jours que la Tour de Saint-Roman, sans dépasser toutefois la seconde moitié du XIV" siécle. La ressemblance, cpii existe entre les deux est si grande, tant en ce qui se rapporte a la forme gónórale et á la distribution de ses parties, qu’aux ornements et au inode de constructioñ, que ce serait une tache inutile d’essayer ioi la deserip- tion de cette T o d r  d e  S a i n t - T o m é , quand on counait d é jt i  colle de S a i n t -  R o m a n . — Cependant il ne sera pas mutile de consigner qu’en outre de quelques variantes dignes d’étre reraarquóes, ces deux toiirs se distinguent Fune de Fautre par leurs dimensions, mesurant cello de S a i n t - T o m é  28“,50 sur 6",50 , au lieu de 32’“,50 sur 7”,2 5 , que présente la Toun d e  S a i n t - R o m a n . De la naít inévitablement une modification, qui s’étend en général á toute la partie décorative; tandis que le premier corps ou zóne de la T o u r ,  C[ue nous examinons á prósent, diminue dans sa Iiauteur de 3” ,9 0 , la seconde zone de O"",5 0 , la troisiéme augmente de 0”',2 0 , et la quatriéme est presqiFentiferement égale á son analogue de Fautre Toun. II résulte de oes faits une noüvelle proportion dans los parties décora- tives, ce qui moclifie visiblement Faspect de la déeoration el méme de l ’ensemble. Les ares, qui embellissent les trois derniéres zones, paraissent, et sont en róalité, plus ólancés et plus étroits, acquórant dans leurs for­mes respectivos plus d’élógance et de légéreté, bien que perdant un peu de l ’apparence de forcé, cpii caractérise ceux de la Tour de Saini-Ro- 
man. —  La plus notable des variantes indiquées consiste dans la substitu- tion d’une petite fenotre á Fouverture ronde, cpn donne de la lumiére au premier corps. Cette fenétre, construite en briques trés-compacLes, oceupe, y compris le lambel qui Fentoure et la cooronne dans la parlie supérieure, un espaee de 2 L B 0 sur 2 "',1 0 , avec un vide de 1“,50 sur 0'“,50., L ’aro ogival lancéoló cpii la traverse, est notablement surélevé, moLivement auquel obéit aussi Farc décoratif, qui á Fextérieur la contourne

 ̂ Tieinitiraos de.uuevo’á luiostros disítvetos Iccloreg al cap. IIIj núm, del A rU  latino‘-hizantíno en Espa­
ña y ¡as Coronas visigodas del Tesoj'o de GuarrazaVf y á la Monografía 6c los M)7niimntos latmo-Uzanti- 
Tíos (k Toledo, peFtanó.ciont0:á Ja pTesetite óhra.  ̂ Nons i'onvoyons do. nouvoau nos iGeteui's óelairós au cliap. III , lu'im. II del Alio latino-bizantino en Es­

paña y las Gú7'onas visigodas del Tesoro de Guarvazary et á la inonograpliio des Mouwinents latRio^byzantins 
de Toléde, qai fait pailio du prósent ouvrago.
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MAN-, 2 .“,. De  S a n t a  L e o c a d i a ; 5 .“, De l a  C o n c e p c i ó n ; 4.", De  S a n  M i ­g u e l ; B.“ y 6 .“, De  S a n  P e d r o  M á r t i r ; D e  S a n t o  T o m é . — La rela­
ción cronológica qué puede, en nuestro juicio, establecerse entre ellas, 
con utilidad de la ciencia arqueológica y para ilustración de la historia 
del arte, es ésta, sin embargo: 1.", T o r r e  d e  l á  I g l e s i a  P a r r o q u i a l  d e  S a n  D o m a n ; 2 . \  T o r r e  d e  l a  I g l e s i a  P a r r o q u i a l  d e  S a n t o  T o m é ; 3 .  , T o r r e  d e l  C o n v e n t o  d e  S a n  P e d r o  M á r t i r ; 4í . ,  T o r r e  d e  l a  I g l e s i a  P a r r o q u i a l  d e  S a n  M i g u e l  ; 5 . “ ,  T o r r e  d e  l á  I g l e s i a  P a r r o q u i a l  d e  S a n t a  L e o c a d i a  ; 6.^ T o r r e  d e l  C o n v e n t o  d e  l a  C o n c e p c i ó n . Restable­
cido así el órden más apto para la utilidad del estudio, dada su confor­
midad con la antigüedad respectiva de estas construcciones mudejares, 
lícito nps será, pues, adoptarlo para su individual exáraen., el cual habrá 
de ser tan breve corno demanda la naturaleza de un A p é n d i c e ,

suivant: l .° ,  Toua d e  S a n  R o m á n  ; 2 .“, De  S a n t a  L e o c a d i a  ; 3.®, De  l a  C o n c e p c i ó n ; d¡.“, De  S a n  M i g u e l ; 5.° et 6.“, De S a n  P e d r o  IVLí r t i r ; 
7 .“, De  S a n t o  T o m e . L ’ ordre cbronologique qiron peul, á notre avis, 
fixer en tre elles, avec quelque profit pour la Science archéologique et pour 
éclairer l ’histoire de Part, est celui-ci -. l .° ,  T o u r  d e  l  E g l i s e  P a r o i s s i a l e  DE S a n  R o m á n ; 2.°, T o u r  d e  l ’ E q l i s e  P a r o i s s i a l e  d e  S a n t o  T o m é ; 5 . “ ,  T o u r  d u  C o u v e n t  d e  S a n  P e d r o  M á r t i r ; L . ° ,  T o u r  d e  l E g l i s e  P a r o i s s i a l e  d e  S a n  M i g u e l ;  B . “ , T o u r  d e  l ’ E g l i s e  P a r o i s s i a l e  d e  S a n t a  L e o c a d i a  ; 6.", T o u r  d u  C o u v e n t  d e  l a  C o n c e p c i ó n .  Ayant ainsi rétabli 
l’ordre le plus convenable pour rutilitó de l ’ ótude, vu sa conformité avec 
raneiennetó respective de ces constructions mudejares, il nous sera per- 
mis de Tadópter pour Texamen spócial de cbacune, examen qui sera 
aussi bref que le demande un A p p e n d i c e .

L
TORRE DE L A  IG L E SIA  P A R R O Q U IA L DE SA N  ROMAN, TO U R DE L ’E G L IS E  P A R O ISS IA L E  DE S A N  ROMAN,
Discordes se muestran los escritores toledanos, al lijar la antigüedad de este templo. Tiénénlo unos por fábrica anterior á la invasión ma-^ hometaná- asígnanle otros época más reciente, haciéndold figurar en la popular proclamación de Alfonso V III, cuyo régio pendón ondeaba en la T o r r e  d e  S a n  R o m á n , edificada, como la  Iglesia, en la parte más aUa de la Ciudad á expensas de don Estéban lllan, principal ciudadano de l o -  ledó: iniciador de aquel memorable hecho; y  tráenlo otros, por fin, á los primeros dias del siglo X III , afirmando que fué consagrado al cu to catódico en 1208 por mano del Arzobispo don Rodrigo, Primado de las Españas.N oes cosa fácil, en verdad, el concertar estos contrarios pa­receres, que tuvimos ya en cuenta con mayor espacio ha más de treinta años'' : ’la Iglesia de San Román, aunque desfigurada por extremo, mer­ced á las repetidas trasformaciones que en ella se han realizado en distin­tas épocas, debe, sin embargo, ser considerada como una de las más an- tk ’uas parroquias de Toledo y acaso una de las primeras iglesias traídas al cristianismo, redimida en 1083 aquella capital del yugo mahometa­no-i V en nuestro juicio, nada se aventuraria repitiendo, como observa­mos va en nuestra Toledo Pintoresca, que puede clasificarse entre los monuinentos del primer período de la Arquitectura arábiga en España .Pensiláclenlo así én primer término su planta' general, muy seme­jante á la de las antiguas basílicas cristianas, tan de cerca imitadas de los árabes en sus primitivas mezquitas, y con ella las formas de los arcos que exornan su nave central, muy semejantes á los ya examinados en la M e z q u i t a  d e l  C u i s t o  d e  l a  L uz, en la primera parte de la presente Mmw- 

grafla. Y  confírmase con no menos eficacia esta convicción, merced á la circunstancia,, ya aquilatada también por nosotros ántes de ahora, de figurar al lado de los indicados arcos notabilísimos miembros arquitectó­nicos, pertenecientes, como los capiteles que hemos examinado en la M e z q u i t a , al e s t i l o  l a t i n o - r i z a n t i n o , floreciente en Toledo durante la dominación visigoda'*. La I g l e s i a  P a r r o q u i a l  d e  S a n  R o m á n  figura, pues, á despecho dé sus muy dolorosas trasformaeiones, entre los monu­mentos maliornetanos de aquella primera edad de imitación y de acarreo, caraeterizada en la Imperial Ciudad por la M e z q u i t a  d e l  S a n t o  C r i s t o  Dé l a  L uz, y por otras obras arábigas sus coetáneas ®, precediendo, por tanto, á la victoria obtenida sobre el Imperio de los Reni-Dhi-n-Nun por la espada de Alfonsó VI®.— ¿Puede asegurarse otro tanto respecto de su
Torre?.,...

Bastara sin dada el siinplG hecho de calificarla, cual lo hacemos, con 
título de mudejar para llevar al ánimo de nuestros discretos lectores el 
convencimverito de cjue no osamos nosotros formular una respuesta aflc"

* Toledo Pintoresca^ PóiTe, pág. 260.® IdoEOj id,, id ., pág, ^^2, _ ^5 Puoden I05 íluslrados kctorés' de los Mpküjíemicps. AjiqoítéotOhioos servirse pxatmoar en nuoslrp libro üo
Él Arte Mino-bmmtino -éñ JSSpañay Las Coronas del Tesoro de. Guarmm> cap. .III> nftm. II*. pág. 47, la descripciou aue hicimos do estos uapiíeles, Oxietóntes, por dicha cti Lt nave central dé la Iglesia de Sm. Ro­
mán. Do igual modo lea invitamos’ A :oonsuUar en la Monografía de Iqs Mmmeútós latinoéMntinos de To­
ledo 'aútendros á la: invasión mahomotaiia, las observaciones qaé alli Jes dodicámos, haciendo por ai .el exámen ■gráfico en la corrbspóudieñto lámina, donde .con admirable esaciítud baa sido reproducidos.

 ̂ * Alúdimos ,' limilándonos ahora a  Toledo, ;á la Mjezquita TiTiAuiaba de las Touherías, qiio va asociada, por 
su carácter V sil no dudosa antigüedad, Á k  ya. examinada dd Santo Giisto. de la  h m  en la presente ilífono- 
grafia/^ su lugar han podido ver.j nuestros ilustrados lectoras, .con la amplitud debida, laa valiosas razones
en que ápOyamos ol indicado as.érto.

Toledo PlntmsGa, n.* Parto:, p.^. 2S0 y  sigoientos.

■ti

Les écrivains tolédans sont en désaccord sur rantiquité de ce tem­ple. Les uns le tiennent pour une construotion antérieure á Tinvasion mabométane; d’autres lu¡ assignent une origine plus récente, et le lont figurer dans la proclamation popúlame d’Alphonse V III , dont 1 ótenclard royal flottait Sur la T o ü r  d e  S a n  R o m á n ., construite comme 1 eglise, dans la partie la plus élevée de la Villo, aux frais de don Estevan Ulan, princi­pal habitant de Toléde, inUiateiir de ce fait remarquable. Enfin d’autres le rapportent aux premiers jours du X IIF  siécle, en affirmant qu il fut con- sacró au cuite catholique en 1208 par les soins de rArchevéque don Rodrigo, Primat des Espagnes. Ce n’est pas chose facile en vérité, que de concilier ces opiníons contraires, dont nous avons déja tenu corapte avec plus de développement, il y a plus de trente a n s í h Eglise de San 
Román, qiioique" défigurée á rextréme, grácé aux transformations nora- brouses qui y ont été faites á diverses époques, doit cependant étre con- sidérée comme une des plus anciennes paroisses de Toléde, et peut-étre comme une des preiniéres églises consaorées au christianisme, lorsque cette capitale eut été déllvróe du joug inabométan; et a notre avis, on ne hasarde ríen en répétant, comme nous l ’avons déjá fait observer daos notre Toledo Pintoresca, «qu’on peu;t la classer parmi les monuments de la premiére période de rArcbitecture arabo en Espagne®.»La preuve de ce que nous avancons, se trouve en premier lien dans le plan généraU semblable k celui des anciennes basifiques efirétiennes, imitées de si prés par les arabes dans leurs premieres raosquées, et en outre dans la forme des ares qui decorent la nef centrale, semblables á ceux que nous avons déjá examinés dans la M o s q u é e  d u  C r i s t o  d e  l a  L u z , dans la premiére partie de la présente MonograpMe. Cette eonviction est Gonfirmée avec non moins d’efficacité, grace á la circonstance déjá rap- portée par nous d’exister á coló des ares inentionnós, de trés-remar- quables memhres arcbitectoniques, appartenant, comme les obapiteaux que nous avons examinés dans la M o s q u é e , au s t y l e  l a t i n o - b v z a n t i n , qui florissait á Toléde dürant la domination visigotbe®. L ’ E g l i s e  P a r o i s s i a l e  DE S a n  R o m á n  figure done, malgré ses trés-regrettables transformalious, parmi les monuments m.'.hométans de ce premier age d’imiíation et de bouleversement, caractérisé dans la Cité Impériale par la M o s q u é e  d u  S a n t o  C r i s t o  d e  l a  L u z  et par d’aulres constructions arabes contempo- raines'®', lesquelles sont antérieures par consequent a la victoire obtenue sur l ’Empire des Beni-Dhi-n-Niin par répée d’Alphonse VI®. Peut-on affir­mer la méme chose en ce qui concerne sa Tour?

Le simple fait de la qualifier, comme nous le faisons, du titre de 
mudejare, suffira saris doute pour eonvaincre nos lecteurs judieieux, que 
nous n’osons pas formulér une réponse affirmative. L a Todr d e  S an Ro-

* Tolodó Piniorescay IP PaflUo, pago 260.
2 Idom, ¡d., k l .  page 262. ̂ Los lectonrs áclaii'ás des MoHuioiiiTa Aiiürii'rÉoi'CííiiQ.üEs peuvent cxíunincr dans noli'O livio El Ai le IcttiiiQ-̂  

hizántka en Esparta y la s  Coronas del Tesoro de Qiiarrazar, chap. 111, mim. II, page 47, la deseriplíon que nous fimos de ces chapitcanx, qui oxistont par hasard danshi nef cenlrnlo de IEglise de San Rorium, Nous les invitons égalemont á oodsiiUgv dans !a -Monogre^he des Monmenis de Toléde, íuitórieursá Huvasión mabométane, les obsorntions que nous lour consaci-ons, en en faisant enx-mémes resamen graphi- quo dans la planche corréspondantO:, oú iU ont óté reproduits avec une gramle exaclítudo.Nous faisóns allusion, en nous Umitanl á  préscnl áTolódó, á la Moa.Qtnáia ArpEt,iíh!i db las Toénerías, qui est joinlo ppür son caractói'C et son antiquitó ndií doutouse, á coUe dn bauto Cristo de la Luz^ déjácxíi- minée daos la présente Monographie. Nos lectours éclairós ont pu voir en sonlíeu, avoc Eous les düvúloppc- ments .nécessaires, los vaisons sóriousos sur lesquelles nous basoíis rassertion indiquéc.» Toledo Partie, page 25.0 ót suivantes.



MOtíüMENTÓS ABQÜITECTÓNIGOS DE ESPAÑ A.con dovelas alternadas de blanco y rojo, y ostóntanse en otros varios tím­panos arcos trebolados y de herradura, con archivoltas y jambas rectanr- gulares y airosas dovelas, taíes como indican los detalles de las bóvedas. Hermánase con esta decoración, que fácilmente nos recuerda las maravillas de la aljama de Medina-rAndálus, la que guarda todavía la cúpula central,, cuya proyección horizontal bastará sin duda á d ar, con las dos secciones de la misma que en nuestra lámina presentamos, cabal idea de su riqueza. Divídenla en nueve espacios rectangulares, que cierran otras tantas bóvedas de breves dimensiones , cuatro grandes arcos dispuestos en cruz , los cuales se levantan sobre la delgada imposta que circuye todo este superior com­partimiento, Es la bovedilla central algo mas elevada que las ocho restan­tes,, y fórmanla dos arcos de herradura cruzados en ángulo recto. Igua­les en todo las de Norte y Surque se le allegan, ofrecen dos pirámides cuadrangulares, truncadas de tal suerte que constituyen dos artesones invertidos, cuyo cerramiento es un pequeño dado con una flor tallada en hueco. Tienen las de Oriente y  Occidente el mismo dado en el centro, exornado de un floroncillo circular, esculpido también en hueco; y h á- llanse decoradas de cuatro medios arcos, ordenados de tal manera que des­criben, al dirigirse al cerramiento, cierta especie de aspas. Arcos de poca Gurvatmn,. cruzados en el sentido.de las diagonales de los rectángulos ó en el de los ejes, componen las bovedillas angulares, completando así aquella complicada disposición de la cúpula central.
Varios son también los ornatos de sus m uros: muéstrase el que determinamos en la sección por la línea A. B . , así como el de su frente, embellecido en sus tres compartimientos de un arco de herradura central coronado por un gracioso rosetón, y de dos trebolados laterales, conser­vando todavía unas y otras dovelas en disposición alterna su primitivo color rojo. Desaparecen en el muro, señalado en la proyección con la línea G. D ., los arcos trebolados, ocupando los espacios laterales dos de herradura, mientras se ve en el central uno adintelado, siguiéndose por lo demas el mismo sistema en molduras, resaltos, dovelas, rosetones y flores; todo lo cuál da á conocer desde aquella apartada edad los elementos de que iba á hacer uso, aun en los dias de su mayor riqueza, el arte mahometano. El edificio ha venido por desgraciad deplorable estado, siendo maravilla, como arriba indicamos, el que se haya trasmitido á nuestros dias. L a  bó­veda central, perforada por una campana de chimenea, dice al exterior que sirve hoy de cocina, pudiendo á vista de tal profanación imitar al latino, exclamando; Habmt sua futa fnonumenta !E X T E R IO R . E l único muro de la Mezquita que aparece libre de construcciones posteriores, es el de Oriente, ó de la calle de las Torne­rías : ningún vestigio de ornato que pueda darnos idea de su decoración, existe en aquella parte, si ya es: que en otro tiempo la tuvo. Lo mismo su­cede respecto de la fachada del Norte ó del Solarejo, oculta por varias casas de mayor altmn que se le han arrimado. Negándose los propietarios ó in­quilinos á mas detenido reconocimiento, no fué posible levantar el tejado para examinar él trasdós de las bóvedas , cobijadas del todo por la vulgar armadura que cubre en general la fábrica.La breve descripción que acabamos de hacer de este monumento que ha diez y seis años dimos á conocer por vez primera, bastará sin duda a persuadir a los an ticuarios y arquitectos de la importancia que realmente logra en la historia del arte mahometano. Posterior algún tanto á la mez­quita del Santo Cristo de la Luz, es como esta, incontrastable argumento contra los que, llevados de ¡njüstifioable propósito, niegan al arte latino- bizantino toda influencia en el desarrollo de la arquitectura arábiga, que reputan como original, cayendo eíi lamentables contradicciones. En esta obra de imitación, donde; existen notables elementos de otras fábricas, hallamos vivo y profundo el estigma de aquel arte que tan rico y lozano se ostenta en la grande aljama de Córdoba, bajo el imperio de los Abd-er- Rahmanes; observación de tanta fuerza para nosotros, que no hemos du­dado en colocar la m e z q u i t a  d e  l a s  t o r n e i u a s  entre los monumentos del Califato.

vet; on voit sur le dévant, un are qui dégénére en ligne droite, avee des douelles blanches et rouges; et on distingue aussi sur plusieurs autres tym- pans des ares á léuilles-de-tréfle et en fer-á-cheval ferméspar des archivoltes et par de jambes rectangulaires, avec de doueUes belles á voir, telles qu’elles sont sur notre planche dans les details de voútes. Avec oette décoration qui nous fait resouvenir des merveilles de la grande aljama de Medina-Án- 
dalus, armonise celle qu’on voit encore sur la coupole centrale, dont la projection horizontale suffirait sans doute á donner, avec les deux autres sections de la méme coupole que nous avons reproduites sur notre planche une idée parfaite de sa richesse. Elle est divisée en neuf espaces rectan­gulaires fermés par autant de voútes de petites dimensions, par quatre grands ares en forme de croix qui s elevent sur la minee imposte dont ce compartiment superieur est entouré. La petite voúte centrale est un peu plus elevóe que les autres et elle est formée par deux ares en fer-a-cheval, croisés en angle droit. Les ares du ooté du Nord et de eelui du Sud quirapprochent, offrent deux pyramides quadrangulaires tronquées de maniére á former deux soffites renversées, dont la fermeture est un petit dé, avec une fleur, tailléa en creux et Tune et l ’autre. Les voútes d ’Orient et d’Occident ont le méme dé au centre, orné d’un petit fléuron circulaire sculpté aussi á creux. Ces voútes, sont ornées en outre par quatre demi-ares, places de teUe sorte qu’Us décrivent vers la fermeture une espece d’ailes de mou- lin á vent. Des ares peu courbés, croisés dans le sens des diagonales des reotangles, ou dans eelui des axes, composent les petites voútes angulai- res, complétant ainsi cette dlsposition compliquée de la coupole centrale.L ’oraementation de ses raurs est aussi tres variée. Le mur que nous signalons dans la section A. B. ainsi que eelui d ’en face, est embelli dans ses trois compartiments par un are central en fer-á-cheval, couronné par une gracieuse rosace et par deux autres lateraux, á feuilles-de-tréfle et tontea les douelles conservent encore alternativement leur primitive couleur rouge. Les ares á feuilIes-de-tréfle disparaissent dans le mur, signalé dans la projection par la ligne D. C.: sin les espaces lateraux on voit deux ares en fer-á-cheval, et le compartiment central est orné d’un are en ligne droite; du reste les autres siiivent le méme systéme en fait de moldures, ressauts, douelles, ro- saces et fleurs, ce qui nous fait eonnaítre, méme depuis cet age lointain, les óléments dont l’art mahométan allait faire usage aux jours de sa plus grande richesse. Par malheur, Pédiñee se trouve maintenant dans un état pitoyable, et il est merveilleux comme nousTavons déjá indiqué plus haut, qu’il ait arrivé jusqu’á nos jours. La voúte centrale perforée par un m an- teau de chéminée nous dit á rexteriein qu’elle sert aujourd’hui de cuisine. En vue d’une telle profanation nous pourrions fort bien nous écrier avec le poete latin; Habmt sua fata monumenta!E X T E R IE U R . Le seul mur de la mosquée oú Fon ne voit pas de oonstructions postérieures est eelui d’Orient ou soit eelui de la rué des Tornerías: il n’existe pas de ce cóté aucun vestige d’ornementation qui puisse nous donner un idée de la maniére dont il était orné, si toutelbis il le fut jamais. II est ainsi, á Fpgard de la fagade du Nord, ou soit celle du Solarejo, cachee par plusieurs maisons plus hautes qu’on lui a adosées, Nous avons vOulu enlever le toit de ces maisons pour éxaminer le trasdós des voútes cachées sous la charpente ordinaire qui couvre la fabrique dans toute sa longueur, mais les locataires ne nous ont pas permis de le faire.La description succinte que nous venons de faire de ce monument que nous limes deja eonnaítre il y a seize ans, suffira sans doute pour persuader aux antiquaires et aux architectes de Fímportance dont il jouit en realité dans la histoire de Fart mahométan. Un peu moins anclen que la mosquée du Santo Cristo de la Luz ce monument est, de méme que celle-Iá un incontrastable argunient contre ceux qui enírainés par des idees que ríen ne saurait justifier, vont jusqu’á nier á Fart latin-byzantin son influence dans le developpement de Farchitecture arabique qu’ils veulent recon- naitre eomme originale, ce qui leur láit tomber dans de lamentables con- tradiotions. Dans cet ouvrage d’imitation, oü il existent tant d’élements remarquables d’autres fabriques, nous retrouvons Fempreinte de cet art, qu’on voit si riohe et si florisant dans la grande Aljama de Cordoue, sous Fempire des Abd-er-Rahmans; remarque si puissante pour nous que nous fait placer sans la moindre hésitation de notre part, la mosquée des Tornerías, parmi les monuments du Galifat.

Jü3¿ Amaiwh de los RIOS.



2 MONUMENTOS AUQUITECTÓNICOS DE ESO AÑA.fábrica, que no es dado tampoco ilustrar con otro linaje de documentos escritosMas si han callado los anticuarios y nada nos revelan los archivos, bien puede asegurarse que son muy pocos los monumentos que ofrecen mayor interés, asociándose por su antigüedad á la  ermita del Santo Cristo ■ do la Líuz, Con la cual guarda extremada analogía en su construcción y en sus formas artísticas. Puesta en el declive que presenta el terreno desde la inmediata plaza del Solarejo á la calle de las T ounerías, díeenos desde lue  ̂go su exámen cpie fué erigida la M&zquita sobre las despedazada^ reliquias de mas antiguas construcciones, cuyo carácter llama grandemente la aten­ción, recordándonos el arte romano \  Préstale esta notable circunstancia extraordinario interés en la historia monumental de nuestra España, no menos que ;en la general de la arquitectura mahometana: é inlundiéudole singular fisonomía, convida vivamente á entrar en su estudio Consta todo el conj unto, como natural consecuencia de esta observación, de dos dife­rentes fábricas ó cuerpos arquitectónicos: la construcción romana y la verdadera Mezquita arábiga.CO N STRU CCIO N  ROM ANA. Difícil en demasía es hoy determinar á qué género de edificios perteneció esta parte del monumen to en su erección primitiva; la consideración de qué no áliarca la mezquita en su totalidad la fábrica allí existente, quedando fuera de su planta, á uno y otro extre­mo, varias naves.de igual forma y proporción que las contenidas en su perímetro,, nos induGe, sin embargo, á'sospechar qrve hubo de ser destinado á algún servicio piiblieo, si ya no perteneció al palacio de algún magnate, pues que excede las dimensiones de una casa vulgar. Pero sólo han llegado a nuestros dias las expresadas naves, destruida sin duda ó igualada para sentar la construeciGn mahometana, toda la parte superior que constituia en realidad el primitivo edificio romano. Hizo, pues, la relerida construc­ción oficio de cripta respecto del templo musulmán, como sucedió también con otras fábricas d.el mismo origen y naturaleza La planta que damos á la escala de 0,0075 por metro, describe en lo relativo á la mezquita, un rectángulo algo mayor que el de aquella (según manifiesta el .estudio de la sección realizado en nuestra lámina), viéndose compartida en tres naves ó galerías paralelas de E . á 0 . .  las cuales ofrecen diversas latitudes y se ha­llan cruzadas por otras tres de N . á S.• Cubren nueve bóvedas esféricas, vaidas y hechas á rosca de ladrillo, los espacios rectangulares que resultan del expresado cruzamiento; y aun­que tal vez pudiera creerse que han experimentado algunas modificacio­nes, especialmente en la nave de la derecha, aparecen lodos en excelente estado de conservación, dando ventajosa idea del arte que las produjo. Abre paso la nave expresada á otra cuarta galería por medio do arcos redondos, y en los extremos N , y S . ,  fuera ya del rectángulo de la Mezquita, se le­vantan dos escaleras modernas que sirven para poner en comunicación ambas construcciones.

les éCrivains qui se sont oceupés de Toléde, silence auquel 11 ne nous eat pas non plus permis de suppléer par d’autres piéces écritest.Mais si les antiquaires se sont tus, si les archives ne nous révélent rien sur cette affaire, on peut eependant assiner qu’il y a trés peu de m onu- ments qui ollrent un plus grand intérét, soit par leur antiquitó, soit par leur parfaite analogie avec l ’ermitage du Santo Cristo de la Luz, soit enfin, par sa construction et par ses formes artistiques. Située sur le penehant du terrain compris entre la place du Solarejo et la m e des T o r n e r í a s , un premier examen nous dit que cette Mosquée fut ólevóe sur les dóbris d’au­tres constructions plus aneiennes, dont le earactére a particuliérement fixó notre attention en nous rappelant Tart romain Cette circonstance remar- quable donne á ródifice dont nous parlons un grand intérét dans l’histoire monumentale de notre Espagne, ainsi que dans Tlnstoire génerale de l ’ar- chitocture mahométane, et, en lui prétant une physionomie toute pai'ticu- liére, nous invite á fOtudier avec soin L ’ensemble par une couséquence naturelle de t’observatíon que nous venons de faire, est composé de deux différentes fabriques ou corps architéctoniques; dont fn n  est la cons­truction romaine, et lautre la Vráio Mosquée mahométane.CO N ST R U CT IO N  ROM AINE. II serait bien difficile aujourd’hui de déterminer á quel genre d’édifices a pu appartenir cette partió du monu- ment dans ses conditions premieres. Gependant il est une eonsidóration qui nous porte á penser que le monument primitif, dont les dimensious dópassent celles d'une maison vulgaire, a pu étre un palais ou un lien destinó a  un Service public; e’est qu’on retrouve en dehors du plan de la Mosquée plusieurs neis semblables á ceUes que renferme son enceinte. Mais seulement les susdites neis sont arrivés jusqu’á nous, ayant óté sans doute déraolie et rasée pour asseoir la construction mahométane, toute la partio supérieure , qui constituait réellement le primitif édifice ro­main. Les restes rornaius n ’ont done plus fourni qu’une orypte á la Mos­quée, cornine á tant d’autres édifices de méme origine Le plan que nous donnons á féchelle de 0,0075 par metre décrit, en ce qui a rapport á la  Mosquée, un reetangle un peu plus grand que oelui de la Mosquée mómé (comme on peut le voir dans notre planche) et, la Mosquée est parta- gée en trois neis ou galeries paralloles d’Est á Ouest, lesquelles sont elles méffies croisées par trois autres neis du Nord au Sud.Les espaces rectangulaires qui resultent du dit croisement sont couverts par neuf vofites sphériques de briques disposées en spirale; et quoi qu’on püt étre tentó de croire qu’elles ont souffert quelques modifications, il n’est pas moins vrai, que toutes, et surtout celle de la droite, existent dans un état parfait de conservation, ce qui donne une idée avantageuse de Tart qui Ies a produites. On pénétre de cette nef dans une quatriéme galerie par des ares en pleine cintre, et aux extrémités N. et S . en debors déjá du reetangle de la Mosquée, se dressent deux escaliers modernes au moyen desquels s’établit la commimication entre les deux édifices:
 ̂ Sólo tenernos, líoiicia do uña escrítum do testamento otorgada on 1G41 (18 Diciembre) por cl fteon- :ciaílo Podro. Doiniñ^da; anto el espribauo de Toloda Francisco Kurnandez Puoñdia, en la cual sohace.iUdivocta monciou de. la.Mozquila. Fundando Machuca mipatronató rm l de kgó,% mencionaba, eníi'O otros bienes asignados para su sostenimlonto, unas ca^s á la Zapátdriá de oh'íf- gTueset. (el Solarejo), en que tívo (dice) Femando deEstrádd, j  añadía: “Item, las. tedenoiones de didias casas quo caen a las espaldas déla 

Mezquita, horraa de tribuios. { T o l e d o  en ¡a mmio, lomo lí , pAg, 619). Do notar os quo ol nümóro 18 do las propiedades que componen el monnraenlo que ffitaminañios, portonctíü todavía al pátroríaio do legos instituidopor Machuca, •. . .* Pío pavoGO íuov.a do propósito el apunlar que casi todas las casas apoyadas on la misma ooUña, insisten asimismo scibro antiquisimas construcciones: en una do las mas imnodiatas á lá Mezquita existe á consideru- ble profundidad un Vasto-sublorráiieo, en cuyos muros'sü dosoubren vestigios de IMirica mahomotíma , lo cual parece detnóstmr'qae., no Sólo aprovecliai’Oñ los sarraoonos las consimcciones anteriores á la invasión, como baso y asiento .do las que ellos levantaban  ̂ sino que forzados do la necesidad, Siguieron el ojomplo do sus pre­decesores.Para quo .este pueda sor fructuoso, al describir la Mezquita  ̂ paréeenos convonionte advovUr quo ol eje que, coinoido en la planta-pi’lucipal, propia de dicha fábrica, con la linea de sección do la lámina on quo va aquella representada, forma al Poniente con ol Noi'te magnótico uñ ángulo de 61" 6": por manera que, corri­giendo ik declinácion 'de la aguja., resultará prOsimamonte’ la fachada do la caUe do las Tor-mias situada ul , Oriente; la  opuí^ta, ó dé la plaza del Solarejo ,■ al Occidente; la inferior al Norte, y al Sur la supéribr, consi­derada eu.ruio y otro caso la pendiente, del terreno en este sentido,. La mayor lóngUud dol odideio es de Orionio á OccicleUte,' Nó os este, on ofecto, pj único ejemplo que nos ofrecen las antigüedades toledanas do una aplicación somojanto. Según, antes indicamos {Monografía del Santo Cristo de la LnzJ, la lamosa Giiemi de Bércubs, centro de multiplicadas ydántásticas leycñdiís populares  ̂ no es por cierto Otiá oosa c[ue h  cripta do un tem­plo romano, quó destruido sin .duda al :ti’iunfiü‘ ,el oristíanismoj Cedió ol pncslo a una iglesia caíólica,’ dorri- baíhi mas adolame para construir ima mezquita, y restituida por íiUimo. al culto divino bajo la advocación do San Glnés, como parroquia, hoy ;de,todo pnido.arrmnada. Tal nos onsoña Íafortísima consteuCciofi romana, compuesta, de dos bóvedas dé' éañonV volteadas Sobro tros .arcos colosalesmuy semejantes A los dol A&teducto 
de Segovia\ la cual (ofrna el subtetiáne.o á quo dió el vulgo nombre do. do Héi-mbs ; y no otra cosa nos advierten, entee las ruinas do la iglesia cristiana ̂  muy preciosos restos do .ornainontacion visigoda, elagimcz ya doscrilñ, w ios areós de herradura quP vpvekñ ól arte inabomptano (hoy lían desapai-ooiclo), y varias ojivas que. denotan claramente ciprias restauraciones dpi templo católico,■ rcalizaclas en los siglos xiv y xv. La coiis- tmecion roinami', única- que existe en la actualidades sin duda lo uiíís untem que de aquella odad consen'u la corte visigoda.

' Díous ávons souloment connaissanco d’un lestamont passe on 1641 (18 Dócombvc) par le licenció PIcrre Dominguez Machuca par dovant lo notarre do Toledo Frangois Fornanclez Bnendia, oú l'on fuit mention indi­recto de la Mosquée. Lo susdit Machuca on Ibndaiit un patronato real de legoŝ  mentionnait, ontr’auti’cs bieus assignés pour son ontrclion, cortaines maisons situóos ii la Zapatería de obra gnma  (le Solarejo) oú dcraeiire, dil-üj Fordinand d’Estrada; piiis Ll ajoute: «llDm„ les racfials desdites maisons qui donnent sur lo deiTÍói*o do la Mosquée y exemptes do charges.» {Toledo en ¡a mano, vo.l. TI, pág. 619.) ll est á|roraarqucr quo Icnunió- ro 18 des propriotós qui sont ónglobéos dans lo'monumont quo nous ótudlons, appartient encore 
real de legos statuó pai‘ Maebuca.* II n’üst pas hors de propos d’indiqueí' quo toutes les maisons adossées h la momo coUinc, reposonl aussi sur des constructions tres" aneiennes; dans uno des plus rapiirochces do la Mosquée, il y a un vasto sonttaTain, dairs los mui-s duquel ón voil des vestiges d’uno construction maíiomótano, co qui pamit dómonticr que los sarrasins non 'seulement profílórGint constructions anlóricures k 1‘invasión poiu* les fatro sorvir do baso á colles. eloYÓüs pai' oux, mais qu’ils so víront contraints par la necessitó ¿i siiivi’c l’oxotnplo de loiii's de- vanclors. 'V Pour rutllitó qU’oB en poui'ra tfrer, il nous pai’aU convGna.l)Íe de notor, on dóci’ivant la Mosquée quo Taxo de ce rnoiuimonl qui, dans le plan principal et spócial que -nous on donnons, Goincido avee la ligue de sootion udoptóü pour la pluuohe oú la Mosquée est ropr^enlóo,. formo au Couchaut, avoc lo Nord magnótiquo, un angle do 61'’ 6", ón serte qu’oñ Cori-igoant la dócliiiaisOñ do raiguüle, il on rosullera ó peu prCs quo la fagado do la i'uo de.s Tornerias esi placeó á rOrioiit * la lágade bpossée ou celle de, la place du Solarejo á rOccident; la fa- ca.de inforieuro au Nord et la lagade suporíoure au Sud, consideró tant daos Vun que dans rautre cas le pen- cliant dú toiTain Claris co s|íns. La plus grando loriguéUr do rócíifieo est d’Oriont (t OocideuC.

’* G’est n‘cst pas en eflbt lo seul oxernple que nous olfront les anlkjuUós de Toledo d’itno apllcaliou som- blable, comino íioas l’avons dójá iridicpióo dans la Monograpkie du Santo Cristo de la Luz. La famcuse Ca* 
verm (IMcrcule, foyor do .bien de lógoncles populaims, ii'est certes que la ciypte d’un templo romain, qui ruinó stms doute á Tópoquo du üiompbe du ObfistiaBisine, ceda la placo h  uno ógliso eaiboliquó, dómolic a son lonr quelquo tonips aprós pour biilír une mosquóe, ct ronduo enfin au cuite divin comino paroisso sous l'iuvoeation. de Saint Gónos. Ello nóxiste plus aajourd'buL Ainsi nous apparalt la Irós solidó consU'uction ro- maiiip composóo do doiix voútos cu boi'cean qui Tü|)osent sm' tiois aj’cs colossiiux tres semblables a ccux de 
\'Aq:uéduc de Segovie: cotto construction forme le souterraiii eonnu vulgiiirement sous le noin de La Cáveme 
d'Búrciih; c’est co qui róvblenl en outre cortains fragments próeieux dbrnemcnlation vísigolhe, quo nous vo- yons oncoro enüo: los ruines de róglise ehrótionno (aujourd'hui ils n'oxisteni plus) tols qu'uno ióneü'o jumollo üt plusieurs args en for-á-chcval, qui nous róvólont l’art raahoinélan; en voyait aussi entre les susdites ruines plüusiours ogives, proiivos éclalantes. de certahies rcstauralioiis du templo ratliGliquo réalísóes dans les xiv"‘" üt .xv‘”® sibeios. La, cpnstvuctípn romáino', hi Süule qui oxiate actucllornent, est síius doute co qui resto plus intaoL de raniiqultó dans ki cour vis¡goU,io.



50 MONUMENTOS a r q u i t e c t ó n i c o s  DE E SP A Ñ A .yiílcial j  sin la ilnstracion de la Dipuíaclon toledana, que, acudiendo unánimes á la Gonsarvación de tan peregrino monumento, han dado oca­sión al hallazgo. La historia de las artes españolas, tanto en lo que á la  Arquitectura y á la Estatuaria concierne, como en lo que á la Pintura atañe,,espera indubitadámente nuevo y mayor esclarecimiento de circuns­tancias y hechos análogos. Mientras éstos, qüe son siempre inesperados y fortuitos, se realizan, bien será volver ya nuestras miradas al anunciado estudio de la M e z q u i t a  l l a m a d a  d e  l a s  T o r n e r í a s , monumento no ménos digno del aprecio de los doctos, bien que del todo ignorado hasta ahora, cuando no despreciado, de los que se pagaron de conocer y dé hacer conocidas las antigüedades toledanas.Entremos, pues, en su exámen.

sans le louable zéle de rarchitecte provincial et sans rintelligence de la Députation íolédane, qui en s’empressant unanimement de pourvoir á la conservation de ce ciirieux monument, a fourni roccasion de la découverte. L ’histoire des arts espagnols, tant en ce qui concerne TArohitecture et la Statuaire, qu’en ce qui regarde la Peinture, attend indubitableraent sa nou- velle et plus grande illustration de circonstances et de fai ts analogues. En attendant que ceux-ci, qui sont toujoürs foríuits et inespórés, se réalisent, il convient de tourner des h prósent nos regards Sur Tótude annoncée de la M o s q u é e  a p p e l é e  d e  l a s  T o r n e i u a s ,  monument qui n’est pas moins digne de restime des gens éclairós, bien qu’ignoró jusqu’á nos jours, quand ce n’était pas méprisé, de ceux qui se vantérent de connaítre et de taire connaítre les anliquités tolédanes.Gommencons dono Texamen de cette M o s q u é e .



MONUMENTOS ARQUITECTÓNICOS DE E SPA Ñ A .da á las mismas pruebas que las del siglo X II , resulta que, si bien no puede asegurarse con toda certeza que se halle esta pintura ejecutada al 
frem , lo está ya sobre cal, prueba fehaciente dé que sólo pudo existir allí, cuando este conocidó pfooedimiehto alcanza en Toledo general predomi­nio; y ya hemos insinuado que ésto sólo Uega á verificarse en los últimos dias del siglo X ¥  ó principios del X V I , recibida la inevitable influencia del arte italianoh Queda, en oonsecuencia, reconcentrado todo el interes artístico-arqueológico excitadó por'el nuéYO descubrimiento, en las P i n ­t u r a s  m ü r a u e s ,  mandadas hacer en la construcción mudejar de la E r m i t a  D EL S a n t o  C r i s t o  d e  l a  L u z  por los Caballeros del Hospital, durante los primeros años, que poseyeron la antigua M e z q u i t a ,

aux mSmes essais que celles du X IP  siécle, il rósulte que, quoique on ne puisse pas assurer avec une entiere certitude que cette peinture soít exé- cutée á la fresque, elle Test sur la chdux, preuye décisive qu’elle n ’a pu exister la que quand ce procédé connu acquit á Toléde une prédominance gónérale; et nous avons déja insinuó que cela n’eut lieu que dans les derniers jours du XV° siécle, ou au commencement du X V P , aprés qu’on eut recu l ’lnévitable influence de l ’aH italien'*. En consóquence tout i ’in - tórSt artistique archéDlogique excité par la nouvelle déoouverte, se trouve concentré sur les P e i n t d r e s  m u r a l e s ,  faites dans la construction mudejare de P E r m i t a g e  d u  S a n t o  C r i s t o  d e  l a  L u z  par l’ordre des Chevaliers de l ’Hópital, pendant les premieres aiinées qu’ils possédérent Pantique M o s q u é e .
IV. IV .

Estamos ya al término de su estudio. Tan feliz hallazgo, que establece una nueva piedra miliaria en el glorioso itinerario, seguido en la Penín­sula Ibérica por las bellas artes durante la Edad Media, eontribuyendo á vindicarnos de las fáciles cuanto infundadas acusaciones, con que ha tiem­po intentan ahrumarnos los escritores extraños, ha venido á añadir un nuevo fiqron artístico á la Ciudad de ‘Waraba, distinguida entre todas las de Castilla por sus fábricas y por sus preseas monumentales. Aunque no tanto acaso como la importancia de las P i n t u r a s  descubiertas solicita, nos hemos detenido en su examen lo suficiente, en nuestro sentir, para apre­ciar las principales cirGunstancias, que las distinguen y aun fijar sus más relevantes caractéres. Nuestro estudio, que, según dejamos advertido, han facilitado grandemente la inteligencia, el celo y la perspicacia de los descu­bridores, poniendo de relieve el concepto crítico que realmente merecen las afirmaciones eruditas, que hemos procurado desvanecer con la exposi­ción de los hechos, manifiesta con no menor claridad el valor histórico de tos expresados monumentos pictóricos, pudiendo, en resúmen, deducirse de cuanto dejamos observado los corolarios ó conclusiones siguientes :L* Las P i n t u r a s  m u r a l e s , descubiertas el 6 de Diciembre de 1871 en la primitiva eonstruccion mudejar de la E r m i t a  d e l  S a n t o  C r i s t o  d e  l a  Luz de Toledo, son fruto natural dé la tradición artística que, reconO- cierulo su primera raíz en la antigüedad clásica, se propaga y vive du­rante la monarquía visigoda, trasmitiéndose á los tiempos d éla Recon­quista y realizando, bajo la protección de los reyes y de la Iglesia, varios y áun muy exuberantes desarróllos, que excitan al fin la censura de Al­fonso X ,  tanto más notable cuanto que este ilustre príncipe había exigido para la morada de Dios toda dignidad y magnificencia.II . ” Prosiguiéndose en estas P i n t u b a s  m u r a l e s  la indicada tradición artística, más inmediatamente representada por las de la Basilica de San 
Miguel de Linio en Astú.rias, las del Panteón de los Reyes en San Isidoro de León, y las del Coro iel Monasterio de Sanjuamslas en Sigena, per­tenecen indudablemente al brillante y todavía no bien juzgado desarrollo del arte, que recibe extraordinario impulso de manos de Fernando I de Castilla, llegaüdo á su colmo durante el largo y glorioso reinado de A l­fonso, el de las. Navas (1158 á 121T).III. ” Dados los precédenles históricos, por los cuales sabemos que, ampliada la M e z q u i t a , y a  antes consagrada al culto católico, por el ar­zobispo don Bernardo, fuó donada en 1186 á la ínclita y  militar Ór- den de San Juan de Jerusalera, hácese más que probable el que las P i n t u r a s  m u r a l e s , que hemos determinado como antiguas y pertene­cientes al indicado desenvolvimiento artístico, fueran mandadas hacer en la restauración, tamhien históricamente comprobada, que se realiza por los Cábariéros Sanjuáhisias, cuya gratitud y respeto al pueblo toledano y al arzobispo: amplifieadqr y 'donador de la Ermita, dedicaron allí un tributo de piadoso amor y una memoria de alta consideración á las

' Guantos conozcan la historia de nuestra Españaj podrán discornir perfectarnonto ol camino que trae esta 'influencia, áun lutes dé realizarse dMamomieiíto clásico, que respooto do la .pintara llevan ú su colmo tan altos ingeiilos como un M i^cl Angel, ünBafaol de Urbino, un Leonardo do Vinel, un Andrea dol Sartó, o.to;— Reflejada primero en Cataluña, AragoU' y Valencia, comarcas que, merced á la oonquisía do Sicilia, Gcrdeña y Ñapóles, Sé pusieron áotes que. b.fcrás de la Peninsula cu GoinunicaGion con la patria do Cimubúe y del Gíotlo, daba ya .en’ la seguiida mitad (lol siglo X V  muy notables ÍitUps.; y los' nombres dé Juan Boixals, Luís Dalmao, Bomau de Drügü, Juan SéiTal, etc., auidüs á los ya recordados 'do Podro. (ÍQ Aponte, Antonio del Rincón y IJernando Gallego:» que. reeiben, :én general, su educación artislica .eu el suelo de Italia, explican, la forma en (|ttO;%tóíéttciO'i]̂ á .in^uebiáa 'So: ibá-'acrecéiííando y oxlendiondo á todas las regiones do la. Península. Ibérica. Ésto hecho sólo se: realiza ..en la época oliad.m

Nous voilá arrivé au terme de notre ótude. Une si heureuse dócou- verte, qui pose une nouvelle pierre milliaire sur le glorleux itlnóraire suivi dans la Péninsule Ibérique par les beanx arts pendant le Moyen-Age, et qui contribue á nous venger des accusations aussi légéres que peu fondées, doht les écrivains étraugers íious ótourdissent depuis longteiups, esl vcniie ajouter un nouveau íleuron artistique ala cité de Wamba, distinguée en­tre toutes celles de la Castille, par ses constructions et par ses richesses monumentales. Nous avons insisté sur son examen, quoique peut-étre pas autant que rimportance desPiuNTURES découvertes l’eut exigé, mais suffi- samment, á notre avis, pour apprécier Ies principales circonstances, qui les distinguent et méme pour en fixer les principaux caracteres. Notre ótude, qu’ont faciliitóe beaucoup, comme nous l ’avons faít observer, l ’in- teiligenee, le zéle et la perspicaciíé de grux qui ont fait la découverle, en mettant en relief l ’idóe critique que méritent réellement les affirraa- tions órudites, que nous nous sommea efforcés de dissiper par rexposilion des faits, manifeste clairement la valeur historique de ces monuraents de la peinture et Ton peut déduire, en résuraé, de tout ce que nous avons dit les Gorollaires ou conclusions suivants:r . Les P e i n t d r e s  m u r a l e s  découvertes le 6 Décembre 1871, dans la oonstruction primitive mudójare de P E r m i t a g e  d u  S a n t o  C r i s t o  d e  LA Luz de Toléde, s o d í  le frnit naturel de la tradition artistique, qui ayani; sa premiére racine dans Pantiquité classique, se propage et vit pen­dant la monarebie visigothe, se transníet aux temps de la Reconqm'sta, et réalise sous la protection des rois et de PEglise, divers développements mórae trés-exubérants, qui excitent enfm la censure d’Alphonse X .  cen­sure d’ autant plus notable que cet illustre prlnce avait exige pour la de- meure de Dieu, toute dignilé et magflificence.ir. Dans ces P e i n t d r e s  m u r a l e s  se continué cette tradition artistique, plus immédiatement représentée par celles de la Basilique de San Miguel 
de Linio dans les Asturies, du Panteón de los Reyes á San Isidoro de León, et du Chceur del Monasterio de Sanjmnistas á Sigena; elles appar- tiehnent incontestablement au brillant développemenl, non encore appré- oié, de Part, qui reqoit une impulsión extraordinaire de Fernand T  de Castille, et qui arrive á son oomble sous le long et glorieux régne d’Alphonse, celui de las Navas (1158-1211).IIP . Connaissant les précédents bistoriques, par lesquels nous savous que la M o s q u é e , deja eonsacrée au cuite calholique, fut agrandie par Parchevéque don Bornard, et donnée en 1186 á Pillustre Ordre m ili- taire de Saint Jean de Jérusalem, il devient plus que probable que les P e i n t ü r e s  m u r a l e s , déterminées par nous comme antiqu.es et appartenant au développement artistique raentionné, lürent faites á Pépoqiie de la restauration, prouvée elle aussi bistoriqueraent, et réalisée par les Cheva- liers de Saint Jean , dont la reconnaissance et le respect envers le peuple de Toléde et Parchevéque qui avait agrandi et donné VErmiíaye, rerí- dirent la un tribut de piété ét un souvenir de haute considératiou aux

' Tbns conx qui commlssenl rhi$taii:e dotoIPe Espagno, pourront discei'nei* parfaliemont lo chcinin que suit cetto irifluonce móm.e ávant la róalísatioii de la Renaüsance classique, laquollc relalivemeiil ix la pcinlure cst portée á sou comble par de grands genios tels.qii’unMichol Auge, nn Raphaol d’ UrbuiO., unLcoiiard do YÍnc¡, un Andró del SaHo, ele.—CcUe infliinGco rófléchié d’aboi'd en Catálógño, Aragón et Valonee, rógions qui gráco aus conqnótos do la Sicile, de la Sárdaig.no et de Napies, se miront avant ios aiiii’es de la Ró.iiinsulc, cü com- municalion avec la patrio do Gimábüe et de GioUo, donnait déjá dans la secondo moílíé du X V ' sióclo des íruilsremaj'quablea; et les noms;de Juan Roixals, Luis.Ualmaií, Román do Ortiga, Juan Serrat, ele., unisá ccux déjii rappolés de Pedro do Aponte, Antonio del Rincón et Horuanda Gallego, qui rcooLvent en góiiéral leur édurion artistique sur lo sol de ritalte, pxpliquent Informo, suivant laquellc l’iníluüDce.dont uoiis parlons, allaji ilssaül et se propageaTit á toules les régíoos de la. Péninsule Ibériqoe, Ce fait so réalise seuloment á lópoqiiocatión croissant ciLée.



26 MONUMENTOS AROUITECTÓNICOS DE ESPA Ñ A .por los jSvenes arquitectós descubridores de estos monuiíientos. Ya al ve­rificar el estudio descriptivo* habiatnos dicho lo siguiente respecto del re­vestimiento general de la construcción, que forma la Mezquita : «Vése esta fábrica revestida de una capa de estuco, algún tanto amarillento en la su­perficie,, la cualtiene un céntimetrode grueso. Las superficies que miran al suelo están ennegrecidas y áün calcinadas en algimos sitios ; sobre esta capa de estuco, que pertenece tal vez á la construcción primitiva, asienta otra más delgada de yeso,, muy moderna» h Con este antecedente, y re­cordando la general aplicación que se había hecho de la pintura á las construcciones, religiosas,, llegando á producir, al mediar del siglo X III , la dura condenación del Rey Sabio , pareciónos oonvenienté ampliar la in­vestigación á toda la constrnocion mudejar, que constituía el Crucero, ob­jeto preferente de nuestro estudio, por hallarse en ella las P i n t u r a s  m u ­r a l e s ,  ¿líabian existido éstas solas en aquel sitio, ó respondían á unadecoración pictórica extensiva á toda aquella parte de la fábrica?......  ¿Sesometerla toda ella, á un sistema de ejecución, y sería éste el mismo em­pleado en la antigua Mezquita?.......Algunas indicaciones expuestas en el proceso de este estudio, halirán ya hecho sospechar á nuestros ilustrados lectores cuál fué en esta parte el resultado de la investigación intentada. A  la diligencia del Sr. López Sánchez y de nuestro citado hijo, don Rainiro, debimos el convencimiento de que, no sólo él fondo de las hornacinas, sino también todas las paredes de la construcción, que hemos designado bajo el nombre de 
Crucero, habian sido enriquecidas, en efecto, por una decoración pictó­rica : el sistema del revOque sobre que ésta asentaba, diferia, sin embargo, notablemente.—  En vez de la dureza y compacidad del estuco de la 
Moquita, presentaba un guarnecido de uno á dos milímetros de espe­sor, formado de barro del país ó arcilla plástica, aniasada y batida Con algún yeso ó Cal, á que se mezclaba, para darle trabazón y consistencia, cierta cantidad de paja menudamente triturada.— Sobre este aparejo ge­neral se descubria en varias partes, de un modo claro y distinto, una tinta entre aplomada y violácea, la cual, según observamos arriba, se reproducia, Con todos los accidentes indicados, en las paredes y batien­tes: de la puerta de ingreso, encerrada, al verificarse la refrontacion, en el centro del muro Nordeste, Igual preparación se ofrecía en los intrá- dos y en el fondo de las hornacinas, donde existen las P i n t u r a s  ! su detenido reconocimiento persuadia también de que, ántes de ser éstas ejecutadas, hubo de darse en el último punto un enlucido muy fino, y sobre él una mano de cierta materia aglutinante, propia para recibir los colores. Este revestimiento general ha sido cubierto en toda la ex­tensión del muro por una capa de yeso negro, cuyo espesor excede de dos centímetros, y sobre ella se ha dado despues otra de yeso blanco, de dos á, tres miliraetrós.Hecho este exámen, cumplíanos fijarnos en la ejecución de las P i n ­t u r a s , cuyos oaractéres artísticos conocen ya los lectores. Ante todo, parecíanos advertir que el pintor del siglo X I I , habida consideración á la seguridad, con que fijaba las líneas: generales de las figuras, ó seguia Una pauta tradicional, auxiliada por medio do patrones, ó habia trans­ferido al muro por algún procedimiento, análogo á los que han llegado á los tiempos modernos, el diseño de aquéllas. Indícalo así la manera de trazar' los contornos,, que, pareciendo hechos de primera intención, no muestran indicio visible de haberse empleado en ellos estilo ni punzón alguno: ántes aparecen fijados por una línea roja, sin retoques ni arrepentimientos y sólo reforzados con una tinta oscura para acen- tüarios y  darles mayor expresión en ciertos puntos, como sucede, res­pecto de las cabezas, en las cejas, párpados y  bocas. Sí bien no Ira po­dido resistir á la acción de los siglos la brillantez de los colores, reco­nócese fácilmente qué han sido empleados, con cierta ingénua pureza, la púrpura producida por el indigo, el rojo ó minio, muy abundante en Es­paña®, el negro ó atramento, que se obtenía de antiguo por muy diversos medios®, el oiíré, también fabricado por los mismos pintoresL el blanco

liésitation dans les jugements fórmés par les jeunes arcliitectes, qni avaient découvert ces monuments. Déjá en vérifrant cette étude descriptive, nous avlons óerit ce qui siíit relativement au revétement général de la cons- truction constitutive de la Mosquée: «On volt cette maconnerie revétue d’tvne conche de stuo, unpeu jaunátre á la superficie; cette conche a un centimétre d’ópaisseur. Les surfaces qui regardent le sol sont nohcies et mérae Galcinóes en certains endroits: sur cette conche de stuc, qui appartient peut-etre á la construction primitive, il y  en a une antre plus minee de piatre, tréa-moderne» h Aveo eet antócédent, et nous rappelant rapplicatlon générale qu’on avait fait de la peinture aux constmetions rellgieuses, etquí avait été jusqu’á amener, vers le milieu du X IIF  siécle, la dure condamnation du RoiSage, il nous parut convenable d ’étendre l ’in- vestigation á toute la construction mudejare, qui constitiiait le Transept, objet principal de notre étude, parce que les P e i n t u r e s  m u r a l e s  s’y trou- vaient. Celles-ei avaient-elles existe seules dans ce lien, ou répondaient- elles á une décoration de peinture, s’ótendaut á toute cette partie de la constriiolion?,... Se souraettrait-elle tout entiere á un systeme d’exécution, et celüi-ci serait-il le méme, qui avait été empíoyé dans Tantique Mosquée?Quelques indications exposées dans le conrs de cette étude, auront déjá fait soupgonner á nos lecteurs quel fut dans cette partie le résultat de rinvestigation essayée. Nous domes á la diligence de M. López Sán­chez et de notre fils, don Ramiro, la convicLlon que non seulement le fond des niches, nrais aussi toutes les parois de la construction que nous avótis déslgnée sous le uom de Transept, avaient été en effet déeorées de pein­tures I le systéme de renduit sur lequel elle ótait étendue, différait cepen- dant d’iine facón notable.— Au lieu de la dureté et de la deusité du stuc de la Mosqiiée, il prósentait une conche d’un á deux millimétres d’é - paisseur, formée de boue du pays ou arglle plastique, pétrie et battue avee quelque peu de plátre ou de chaiix, et mélangée, pour lui donner liaison et consistance, avee uno certaine quantité de paílle triturée m enú.—  Sur cet apprét général orí découvrait dans plusienrs parties, d ’nne fagon claire et distincte, une teinte entre plombée. et violaoée, qui comme nous Tavons fait observer ci-dessus, se reproduisait avee tous les incidents indiqués, sur les murs et sur le baítaut de la porte d’entrée, fermée quand on fit la restaüration dout nous avons parlé, au centre du mur Nord- Est. Une préparation identiqne s offrait dans les intradós et dans le fond des niches, oii oxistent les P e i n t u r e s  ; leur examen proloogé pei’suadait aussi qu’avánt d’exéqutér celles-ci, on avait du douner en dernier lien un poli trés-fm, et sur lui une couche de certaine maliére agglutinante propre á recevoir les coiileurs. Ge revétement general a été couvert dans toute l’étendue clu mur par une couche de plátre noir, dont Pépaisseur esL de plus de deux centimétres, et par dossus, on en a donné ensuite une nu­tre de plátre blanc de deux á trois inillimétres.Aprés cet examen, nous devions fixer notre attention sur Texécutlon des P e i n t u r e s , dont nos lecteurs oomiaissent déjá les caracteres artisti- ques, Avaut tout il nous sembla remarquer que le peintre du X IP  siécle, en tenant compte de Passiirance aveo laquelle 11 fixait les ligues génó- rales des figures, ou suivait un modéle traditiomiel, á Paide de patrons, 
ou avait transportó sur le mur par quelque procédé analogue á eeux qui sont arrivés jusqu’aux temps modernes, le dessin de ces mémes figures. Cela ost indiqué par la maniére dont les contours sont tracés, car ils pa- raissent faits de premiére intention et ne montrent aucun indice de Pera- ploi de style ou poingon d’aucurie sorte : au contraire ils paraissent fixés par une ligne rouge, sans retouches ni hésitations, et uniquemeut reií- forcós par une teinte fonoée, pour les accentuer et leur donner plus d’éxpression en certains points, comme cela arrive dans les figures, pour les sourcils, les paupiéres et la bouche. Qiioique le brillant des coulem's n’ait pu rósister á l ’aotion des siécles, on reoonnait facilemeut que la pourpre produite par Xindigo, le rouge ou minium trés-abondant en E s- pagne®, le noir ou atramento, qui s’obtenait depuis les temps anoiens par divers moyens®, Yocre fabriqué aussi par les pemtres eux-mémes^, le

1‘iba, pág. 8 .® Ea cfiiíy éúmosd .y--no’ carece do; inlem  Lo que de este goIgi (pigmentum) decía San Isidoro ; BjMiniuin......Uispaniíi oaetGvis regionibus plus ab.undal'; undo etiam nomeo proprio íluiníní dodíí»‘ i ca­pitulo XVII). Nuestros jiiscrbtds leetdi’os'liabrá  ̂ yu'cotnprcudidó qde. se Uvita del ri.Qjdirvo.Ya viiiíós., át recótdar.el testimonio de San Isidbrp, respecto d.el cultivo; de la P i w e a  mpual durante la monarquía visigoda,- que el color negro (atramentum) so labricaba do várias raaueras, dando k conocer el netfvo 
de humo (.fuligine) j  el negro-mrmentó. E l mismo San .Isidoro babla de otras especies do negro, á sabor-; él coriféceionado- cou la Lid? del vino secada’ y caloinaíla-; el hecho con el sarmioD.Eo. do la, uva negra qi.íomadQ y molido, y el extraído de la gleba del sílice, reducido éste á ascuas y «'tpagado con vinagre fortlsimo, que pro­ducía un negro purpúreo lih. X IX , cap. XVli).* El roférido San Isidoro nos' explica cOmp éil su liómpo fabricaban los pintores el o.cre, tlioipudó despues de

‘ Voir fii-dossus, pago 8. ̂ Go qoG disail Sahil-Isidore de eolio ooulouv (pigm.entum) esltiti.s-ímricuxet inléressant: ......Bis-pania caoEei'is regionibus plus abundat ; undo etiam nomon proprio ilomini dedita [Mhim., liv. X IX , chapi- tro XVII). Nos 10010111*8 ont deja compris qu’ il s agit du fleuve Miño. ̂ Nous avons déjá vu eu rappclanl le témpigiiage de Sain,t-Isicloro RClativeraont ,a la ctilEurc do Ia Peotubh aitmALE, pondarit la tncinarchic. visigoilio, que la coutour noire (atramentum) se fabriqnail de dilTerentes ituv. nihres, on lidsant oonnaUre le m iT de fimée qí le noir^sament, Samt-lsídore parle encore d’autrcs ospóces de noir, savoir: celni qui était preparó avee la lio de vin sóchéo ot calcinéé; avee lo sarmont dú raisín noir brúló ot moiilu; et eclui qa'on oxti'ayait de la torré de sílice., róduito á rincaiidescenco et óíeiníe avoc (lu vinaigre lrós-fort:j có qui preduisait un noir purpurin liv^XIX, chap. XVII).Sainl-Isidotó nous explique encoré commentde son temps los peiníres fabriquaionl Vocre; il dit aprós



m MONUMEN'l’OS ARQUITECTÓNICOS DE E SP A Ñ A ,efeotivaiíionto. Á los trabajos do Raóul Rochotto Gontosto Mr. Lolionno coii uaá sévie de cartas, eseritas con profutida erudición y sana crítica, en que probaba la exaoLitud dé los estudios: de HiUorff y dé Sétüper, con- -finnando ánípliamenlei h  observación de Winckelmann : la vigésiina- oüarta. que es sin duda una de las más interesantes, llevaba este título ; «De las diversas maneras dé pintar, aplicadas á la decoración de las pare- redes. Los antiguas no practicaron el frescoLetronne adelantaba- gramlcmonte sobre la observación del referido Winckelmann, quien sóIq ,se había contentado con afirmar «que la ma­yor parte de las pinturas de Herculano y dé Pompeya no estaban ojecu- iadas sobre cal búmeda^i, preparaeion característica de los ftem s.- Las pruebás> indicadas ya desde los últimos dias del siglo anterior por el prusiano Mr. Hirí^, eran eficaces : Lelronné tuvo por indudable y puso de relieve que los procedimienlQs técnieos de la P i n t u r a  m u r a l  entre los antiguos «eran los mismos que los empleados en la pmfiira pensil, ejecu­tada sobre tablas, cualquiera que fuese la naturaleza de éstas, sin que nada se altérase ñi en la preparación ni eíi el uso de los colores.» Esta opiüí;0ü,y. adoptada por Mr, Kératry y Mr. Bretón^, y ya universal- mente seguida, daba finalínenLe el resultado historico^crltico de «que los antiguos no ejecutaron verdaderas pinturas al fresco, siendo vanos los es­fuerzos que se: hicieren para hallarlas, tanto éntrelos egipcios y los etruscos como entre los griegos y los romanas» ^ Los eruditos que otra cosa admi- tian, llevados del in 'tt>dQ pciriete pingere de PlinÍD, no habían acertado con nn pasaje dé Vítrubio, en el cual declara éste que se aplicaban sobre los muros frescos ó recien construidos todo género de tintas; mas des­tinadas, ya á formar los fondos de las representaciones, ya á constituir por sí cierta especie de pinturá, semejante á la de los estucados moder­nos, Sobré estás preparaciones, y  sólo cuando estaban perfectamente so­cas, ejecütébanse, pues, las P í n t u r a s  m u r a l e s  por medio de colores bati­dos con agua y templados por la cola ü otro gluten oportuno, de donde recibía al cabo este procedimiento el nombre de temple (a temperare) .Tal es la enseñanza qué deducimos de los más autorizados estudios, realizados hasta ahora sobre los procedimientos técn;icos de la P i n t u r a  MURAL del mundo aniigun. ¿Fué esté proéedimlento, á que se asocia ex— Iremadaniente el del enoci>usto ,̂ trasmitido á la Edad Media con la mis-

sans Gorrectif dans le camp de rArohéologie, et elle le trouva etfectlve- ment. M. Letronne réponclit aux Iravaux de Raoul Rocheite, par une sé- rie de lettres:, écrites avéc une profonde érudilion et une sainé critique, et dans Jesquelles 11 prouvait Idxactilude des étiides de Hiliorff et de Semper, et GOnfirmait amplement Pobservation Je  Winckelmann: la-vingt- qualriéme, qui esl; sans aucun doute une des plus intéressantes, poj'lait ce titre; «Des diversés maniéres de peindre, appliqnées á la décoration des murs. Les anciens ne pratiquérent pas la fresqne»^.Letronne aliad beaucoup plus loin que Winckelmann. Celui-ci s élait contenté d'affirmer «que la pluparl des peintures dlíerculanutn et de Pompéi n'étaiefít pas exécutées sor la cbaux humide», préparalion ca- ractéristique des fresques.— Les preuves, indiquées dójá dés les derniers jours do siécle préeédentpar un prussien, M. llirt^, étaient bonnes : Le­tronne íint pour indubitable, et fit ressortir que les proeédés techni- ques de la P e i n t u r e  m u r a l e  cbez les anciens, «étaient Ies mémes que ceux employés dans la peinture pensil, exécutée sur panneaux en bois, quelle que fut la nature de ceux-ci, et sans que ríen ful áltéré dans la prépa- ration nj daos remploi des couleurs.» Celte opinión, adoplée par M. Ké— ratry et M, Bretón ^  et déjá imiversellement suivie, donnalt en défmítiye le resultat historique^crilique qüé «les anciens n exécutérent pas de vén - lables peintures á fresque, et que les peines qu on se donne pour en írouver, lant diez les égyptiens et les étrusques que cbez les grecs et les romalns, sont vaines» '̂ . Les érudlts dbme opinión différente, entrainés par le in udo pciHeíe pingere de Pline, n^avaient pas lait attention á un passage de Vitruve, dans lequel celuLci dédare qu’on appliquait sur les murs Irais ou récemment construits tóutes espéces de teinles; plutót cles- tlnées, soit á former les fonds des représentations, soit á constituor par elles-mSmes une certaine espéce de peinture, semblable á celle des síucs modernes. Sur ces.préparaíions, et seulement quand elles étaient par- faitement séches, on exécuiait done les P e i n t u r e s  m u r a l e s  par le moyen de couléurs báttües avee de l^eaii et adoudes par la colle ou tout aulre gluten convenable, ce qui faisait donner enfm á ce proeédé le nom de dé- 
trempe (á temperare) ^Tel est renseignement que nous déduisons des ótudes les plus auto- risóes, réalisées jusqidá présent sur les proeédés techniques'de la P e i n ­t u r e  m u r a l e  du monde antique. Gé proeédé, auquel se lie éxtrSme- ment eelui de VeMcaustiqv>e ,̂ se transmitdl au Moyen-Age avee la méme

éerVada& afirmacioaGs/alegado Ui autoridad dü Pllúio. En ol GapUuIo pvücedonto ai dií (júe tómaps palabtas traserlías en nota anterior, liabia 6sto dítího : «Lsdíos, BivJ AngusU aolalo, primus iñstUuit amotíDissimam pa­rietum pioWram, villag ót pórticos, ae topiaria opera, lucos, noinoi ,̂ colles, piscinas, euripos, amnes, mora- qualia qúis oplarot, Varias ibi ob ambulaiiLium spcciGS,.aiU navíganlium, ioiTaque villas, adeuntium asqllis aat vehiculis, tam piscanles, aucupantes, aut yénanlos, aut etiám viudmeiantes,, suul in dios, cxtíinplaébus. uobues palustri acDCaSQ víllae, succollatis ;epoftsi:oñc mtilioribus, labantes trepidiqüü ícrunlur, plurimae praeteim Uus
sulla, pues, que PUnio, üo splaáieuie declm.de un modo Uiiinmanto lo quo fuó objelo en tiempo do Auguslp (Divi Apgusti de Ja  qimniiima pintura da las ptvredes', sinO: que declaró ademas que en aquel tioitipo, todavía ’(nondum) no se agradaban los romanos de pintar todas las paredes (lotos párictos), lo cual pateco po­ner fuera, de.duda que despue» les agvádó,—-Tnrebio completaba esta nócibn, condenando el abuso, que se,hacía ya en sú tiempo dq esto [¡naje do pintura (iib. V I, cap. V).' Léttm d^'m miiquait'6- á un arlisíe sm' la peMtim fiütóriiím múrale dans h  decoratíon des temples cí 
d’autres edifices púbMcs ou patficuliers, chez les .gvccs ét les romains. París,- I8’d7.* 'Memorias dé Id ÁeeMlemiü do'Bertiny 1799-1800.® Érícpclopedie :módern&', Medio/. Peintim murale; — Le Moyen-Age et k  Renaissange, t. V I , articulo . 
Peinture murale. ̂ Idem id. id. .  ̂ li ̂ Los gÚegSs empleat'OA ademas otros diferentes procedimientos en laPuíTupA MtiitAL. Entre, olios ños men­ciona ét va citado Plinio:, A quien Itay siempre necesidad do recurra*, alti^atar do las arles olftsicas, el empleado, por el pintor Panino ,ál .quo deeprabau h  celia del templo: dc Minerva cnLlis. uou-sistia en una preparácipn oompaesta de iGcbe y, azMran (lacte. et ijw o), lá cual producía una tinta general ama­rilla, :spbfo cuyo Eondoi Irazabiui ios artistas con nn U\pi¿ blanca .sus eoraposiclonesj obra quo rocibia el nombrede , Ub. X X X V  . ̂ El evudil'o.Mr. érnestó Bi^loñ, A quien on la pañe histórica do la Pintura, mural est E spaña combati- -mos:,, declara,;.al hablar de los procedimientos craploados por los antiguosquo sólo con la ayu^ del .encausto han aperlado-í\ imitar ios falsiOcadores délas antípcdivdcs rómatiás, con mayor perreccioa, Uis pirítüms ántiguas {La  Móyéü-Agi: et 1.a R enaissakcs, b V, articulo do la Peinture mumle). Respectó de la apUcacion del en- cíwísío en núestvá España cíe la Edad Media,- ofrécenos la poesía del :siglp XÍII algunos, documentos, no pam despreciados, tratándose de investigación tan nnová y pcreginiit. Juan Lorenzo Segura do Astorga,, al des­cribir on:su Poema í/ü del roy Poro, cqü. aquella fuerza de actualidad que pone en todassus relaciones y pintui-aslde oostum.bí’eŝ '̂declá po.r e;iemplo ;1959. Eran bien eníuóidas Ó Cuciaes las paredes;Non.íé fagien mengua sábanas non tapodes,;El tacho jcrn pintado á lazos ó A;l*ódos,Todo de oro Odo,  domo On Dios creedcs.

«  »» %1969. En medio del encausto, on, lugar apartado, Seio tico árbol en .medio levantado;Non era riiüy grueso., non era muy delgado; U’bro fmo; era ŝolilmenlé obrado'.

pa aiTivor A des uffirmalions si tranchées, on aUégaanl: rautorité do Plino, Dans le ehápltre, qui précóde colín on il prend les paroles iraoscrites dans Tavant demióre note, M avaít dit : «Ludius, Divl Augusti aetate, prtrmis instituit amoonissimam parietum picturam, villas et pórticos, ac topiaria opera, lucos,nemora, oolliís, piscinas, euripos, amnes, Utora, qualía quis optaret varias ilñ:ob ambulantium species, aut navigantium  ̂ tfii'raque vi­llas adeuntium asellis aut vehiculis, lam piscantes,;aucupantes, aut venantes, uul otium vmdlmiantGs.sant m eius: oxcmplaribus : nobiles palustri aceessu villae, sncoolalis sponsione mnliei'ibns, labantes tropidiquo forLintiir. pltii'imae praeterea talis argutiae facetissimi salis. Idemquo subdiaUbus maritimas urbes pingere instituit, buin- •dissimo aspecta, miniuiO impendio.» Dans le mCTue.cUapiti'G cité par Raeui Rocliotto., nousllsons aussi, aprés que 1'auteuV a inputró le dangor des PEiM-mitEa murales, á cause des incendies ; «Nondum libebat parietes tolos pingoro.-» U resulto, done, que Plineiion-seUloincnt declara d'uüe maniOre formelle coqui fut Tobjet au tcmps ¿'Auguste (Divi Augusti aetate) dc la IrU-agréabte peinture des murs, rauis qu’ U decliu-a on omre que dans ce tomps, encom (nondum) los romains n'aimaionl pas :á peindre toas lés murs {totbs pañetes), ce qui parait, moUre bovs de doute que plus tard cela leur plut.— Yiti’uvO complélait eette notion, en condamnant Tabus qu’on k i .sait deson lemps de cello olasse do péintUi'e (Ub. VI,. cap. V). ;* Lettres á 'm  antipmre ú, un artiste stir la pemmre historkiue murale dans la décorañon des temples et 
d'^áutrés édlfiGes piibMcs ottparticuUers, chez les grecs et les vmminsr-- París, 1837.® Mémoires de f  Académie. de Rerlln, 1799-1800.,  ̂ ■ i » ■

Encijdopédie moderner articlo: Peinture murale;—Le Moyen-Áge et la Remksance^ t. VI, arlicla: Pem~
iure múrale,* Id. id. id,® Les groes employóront on outre d’ autres procodés dífférents dans la PEiN-nnui mor^ e . iavmi cux, iim c üui-mfiine, it qui il fant mujours rccourii- quand il s'agU des arls classiques., nous indique celui qm fot oni- píoyó par le peintve Panino pour PrniéGution des Peintures murales, qiü dócorérent la celia do temple do Mi- üerve á Élis. ll oonsistait on une préparation coraposóe do laU et de safrau (lacto et croco), qui prodnisait une teinte genérale, jaune, :suf le íond de laquelle les artistas tragaient avee un crayon blanc leurs oomposUions, <eúvre qui recévaitle tiom dc AEüxoYpwífsVv INaturaUs, Historia, lib, X X X V l, cap. LV),« M. Ernost Broton, cet émdit que nous oombattons daos, la partie historiquo de la Peinture murare hn E spaone, declare, en parlarU des procódós émployós par les anciens, tpTá Vaide soule do ['encausngue les falat- ficateurs des anliquitós romaines sont paivvenus A imiter les peintures áñtiques avoc la plus grande pcricotion (Le MoTEii-AoE ET LA RíiNAissAKCm, t. V ,  ftrticlo! Petnme múrale). Relativement a rappUcatíon de renemís- 
iigm dans nolrc Espagne du Moyen-Ago, la poOsic du XUl'  ̂ siécle nous offro quolques dooumems, qui ne som pas b, méprisor, lorsquTl s’ agit d’uno investigation si nouvelle ot si singuliCre. Juaa Lorenzo Segura de torga, en décrivánt dans son Poéme de Alexandro Jo palais du Roí Poras, avoc ecUe forcé dactuaUié qu\l met dans toas s.í3S rééits et ses peintures do mocurs, disait pav cxemple :19B9. Les murs étaient bien brillants ct foris;Les tentures. ni les táp'is ,ne lui faisaiont pas faute;;Le plafond otait pcinl de nceuds et de filets,Tout d’or fin, [aossi vrai] que vous croyoz en Dieu.

1969. Aü moyen de TeíJí;mís%¡e,; en lieu séparó, Se trouve un arbre riche élevé au milieu;II n’ótait pas tvcŝ gi’os, il n’óUüL pas ü'fe-inince; 11 ótait sublilcment ouvragé d or fin.



MONUMENTOS ARQUITECTÓNICOS DE ESPAÑ A.investigación como estéril. En la firme persuasión de que la precitada figura representa un monje-prelado que no ha recibido los honores de la canonización, pues que oarece del nimbo beatífico; en la seguridad his­tórica de que el arzobispo don Bernardo, abad de San Fagñ n d, pertene- cia á la Gongregaeion de San  ̂ Benito, cuyos hijos, por el color del hábito que vestían, fueron designados Coñ el título de Monjes Priaíos desde la. Teforma introdueida por el abad de Glaraval, que dio á los que la siguie­ron hábitos blancos; en la duda de que lo fuera don Gonzalo Perez, no ya sólo por conservar el ápellido de' faniilia, generalmente abandonado de los regulares en aquellos tiempos, sino también porque habla pasado ya en gran parte el general predominio alcanzado por los monjes de Climy en la segunda mitad del siglo X ly  tornando á ocupar las sedes episcopales varones ilustres de uno y otro clero español,— no tenemos por infundada deducción la que nos lleve á. la hipótesi de que dicha figura era en rea­lidad representación icónica del mismo don Bernardo. A  que sé le pintara en aquel sitio le hacía merecedor la GÍrcunstancia de haber sido él quien amplió el primero la mezquita; y eonio fuera hasta cierto punto repug­nante que el mismo arzobispo se mandase allí representar, y muy natural en cambio el que los Caballeros de San Juan, movidos del respeto que BU aquella iglesia inspiraba el nombre de don Bernardo, procurasen con­sagrar en ella su memoria, parócenos finalmente que recibe dé esta con­sideración grande fuerza, y toma el valor de una demostraciou histórica la solución arriba indicada, respecto del momento en que fueron ejecutadas las antiguas P i n t u r a s  m u r a l e s  de la famosa Ermita toledana.
Qúllatados sus caraetóres artísticos y pesadas sús oircunstancias his­tóricas, nos ínc'IinamOSy pues, á creer que estos venerables monumentos de la P i n t u r a  m u r a l  en España, tío sospechados hasta ahora, fueron de­bidos á la Orden de San Juan de Jerusajem en los primeros tiempos de su posesión de la E r m i t a  ; por donde no es posible sacarlos del último ter­cio del siglo X I I , ó cuando mónos de los primeros dias del siglo X III , La gratitud y el respeto, inspiran estas pinturas ; la devoción determi­na su significación icónica. Los caballeros que consagran su actividad y su inteligeiícía al amparo de los enfermos y desvdidos, recibida la hospitalidad en la Ciudad de Wamba, no podían dejar de amar y de sen­tir, respecto de las antiguas mártires de Toledo, Como sentia y ama­ba el pueblo toledano ; y obsequio era, tan delicado como piadoso, 'el dai'les albergue en su propia morada, Hé aquí explicada también la pre­sencia de las Vírgénes, cuyas virtudea sublimaban á la sazón sus compa­tricios en el nuevo templo sanjuanista.

n ’abandonnerons pas pour cela l’investigation comme stérile. Daus la ferme persuasión que la figure indiquée représente un moine-prélat, qui n’a pas recu les lionneurs de la canonisation, car il lui manque le nimbe béatifi- qiie; dans fassurance historique que l’archevéque don Bernardo, abbó de Salnt-Eagund, appartenait á la Gongrógation de Saint-Benoit, dontles lils, par la couleur de l’habit qu’ils portaient, furent désignés sous le titre de 
Monjes Prietos (Moines Noirs) depuis la réforme introduite par l ’abbé de Glairvaux, qui domia á ceux qui la suivirent des babits blancs; daos la doute que don Gonzalo Perez le fut, non seulement parce qu’il avait con­servé soii nom de famille, gónéralement abandomió par les réguliers á cette époque, maisaussi parce que la prédominanee genérale obtenue par les moines de Cluny dans la seconde moitió du X I“ siécle, étalt en gran­de partie passée, et que les siéges épiscopaux ótaient de nouveau occu- pées par d’illustres pefsonriages de l ’un et de Tautre clergé espagnol,—  nous ne tenons pas pour dénuée de fondement la déduction, qui nous fait penoher en faveur de l ’hypothése que cette figure étalt en réalité la re - présentation iconíque de ce rnéme don Bernardo. 11 méritaitd’étre peint en ce lieu, parce qu’il avait élé le premier á agrandir la mosquée ; et comme il repugne jusqu’á un certain point que Tarcheváque lui-méme se fit re- préseiiter lá, et en revanche, comme il ótait trCs-naturel que les Chevaliers de Saínt-Jean, íouchés du respect que le nom de Bemard bispirait dans cette église, s’elTorcassent d’y cousaorer sa mémeire, il nous parait enfin que la sokition ci-dessus indiquée, relativement au moment oú furent exécütéos jes antiques P e i n t u r e s  m u r a l e s  du fameux Ermítage de Toledo, regoit de cette considération uñe grande forcé, et prend la valeur d ’une démonslration historique.Ainsi done, aprCs en avoir pesó les caraotéres artistiques et les c ir- Goiistances bistoriques, nous sommes porté á croire que ces venerables monuments de la P e i n t u r e  m u r a l e  en Espagne, non soupconnés jusqu’ñ ce jour, sont clus á l ’Ordre de Saint-Jean de Jórusalera dans les premiers tómps de leur possession de 1’E r m i t a g e ; ce qui fait qu’il n est pas possi- ble de les mettré en dehors du dernier liers du X IP  siécle, oti tout au moins des pi'emiers joiirs du X III”, La reconnaissance et le respect inspirent ces pemtures, et la dévotion détermine leur signification ¡cotíique. Les clie- valiers, qui consacrént leur activiló et leur iutelligence au secours des in­firmes et des pauvres, ayant recu l ’hospitalité dans la citó de W am ba, ne pouvaient ne pas aimer et sentir, relativement aux antiques martyres de Toléde, comme aimail et sentait le peuple tolédan; et c’était un bomm a- ge aussi délicat que pieux de leur donner une place dans leur propre de- meure. Voilá done expliquée aussi la présence des Vierges, ddiit les vertusexaltaient á cette époque leurs eompatriotes dans le nouveau temple de Saint-Jean.

III. III

Dejamos determinado bajo sus relaciones arqueológicas y  artísticas el singular descubrimiento dp las P i n t u r a s  m u r a l e s  de la E r m i t a  d e l  S a n t o  G r i s t o  d e  l a  L u z ,  habiendo proctirado señalar la significación , que féalmente alcanzan en la historia del arte de los tiempos medios, consi­derado hasta el siglo X III, Réstanos, para completar en lo posible tan interesante estudio, fijar por unos instantes nuestras miradas en el proce­dimiento técnico que estas obras revelan; y  procedemos á esta investiga­ción con Iéí ésperanza de que no ha de ser del todo infructuosa, áun tra­tándose de un arte, cuyá éxisteiieia en nuestro suelo, durante la Edad Media, ponen en duda muy doctos arqueólogos en la forma qué han visto los lectores.De propósito .hemos hablado solamente de la P i n t u r a  m u r a l ,  sin alu­dir siquiera á los medios de éjectícion en ella empleados, á fin de no pre­juzgar en este punto cuestión alguna. —  Compréndense en coman las obras de este género bajo el nombre de frescos, título que tío solamente se ha dado á; las que realmente lo merecen desde la Era del Renadmien- 
tOi sino también á todas las de, la Edad Media y áun á las de la antigüe­dad clásica; Hay en esto error ; y á desvanecerlo han venido en nuestros días, por lo que al arte pagano concierne, muy doctas investigaciones, no sin larga controversia,— Fué tal véz el primefo que contradijo este no seguro concepto de los anticuarios el docto W in c k e lm a n n á  cuyo gran talento de Observación ha debido la crítica moderna, respecto de. las artes greco-romanas, muy luminosos estudios. «Es de notai'se, deoia al exami­nar las P i n t u r a s  m u r a l e s  de Pompeya y Herculano, que la mayor parte

Nous avons déterminé sous son point de vue archéologique et artis- tique la singuliére découverte des P e i n t u r e s  m u r a l e s  de P E r m i t a g e  d u  S a n t o  C r i s t o  d e  l a  L u z , en nouséffotQántde signaler la signification, que celles-ci obtiennent dans rhistoire de l’art du Moyen-Age, eonsidéró jiis- qu’au X l ir  siécle. II nous reste, pour compléter autant que possible cette intéresstmte étude, á fixer pour un instant nos regards sur le proeédé technique que ces oeiivres róvélent; et nous procédons á cette investiga- tion aveo l’espérance qu’elle tíe sera pas tout á fait iufruetueuse, meme en nous occupant d’un art, dont Pexistence sur notre sol, pendant le Moyen-Age, est mis en doute par de trés-doctes archóologues dans la for­me qu’ont vue nos lecteurs.C ’est avec intention que nous n’avons parlé que de la P e i n t u r e  m ú ­r a l e , sans nieme faire allusibn aux moyens d’exócution, qui y  ont été employés, afín de ne préjuger sur ce point aucune question. —  On eom- prend en gónéral les oeuvres de ce genre sous le nom de fresques, titre qu’on a doané non seulement á oelles qui róellement le méritent depuis l ’Ere de la Renaissance, mais aussi á toutes cebes dil Moyen-Age, et meme á cebes de rantiquitó classique. II y a lá une erreur; et pour la dissiper, de trés-doctes investigations, non sans de longs débats, ont été faites de nos jours pour ce qui concerne l ’art paien. Le savant W inckel- mann, au grand talent d’observation duque! la critique moderne a dú de trés-lummeuses ótudes, relativement aux arts greco-romains a été peut-étre le premier qui oontredit cette idée peu súre des antiquaires. «II est a noter, disait-il, en examinant les P e i n t u r e s  m u r a l e s  de Pompe'i et



20 MONUMENTOS AnQUlTEGTÓNlGOS DE E SP A Ñ A .raogéneo, revelando un inisino procedimiento en la manera de usarlo. Todo parecía inclinar á la aparente conclusión de que el murQ mudejar del Nordeste ofrecia en su construocion el mismo carácter de antigüedad, poniéndonos en la disyuntiva de anular la obra del Cardenal Mendoza, con manifiesta contradicción de la historia del arte, ó  de suponer las P in t o ­r a s  m u r a l e s  coetáneas de aquella restauración', lo cual era todavía más absurdo. Éxamiuarido atentamente los datos recogidos, hallamos, no obs­tante, un hecho, notabilísimo, que bastaba á desvanecer todo desaliento, animándonos en la investigación comenzada. Tal erá, en verdad, la existen­cia dé los nieehimks, que, como saben ya los lectores, hablan sido abier­tos dentro de las hornacinas de ambas zonas,, destruyendo parte de las pin­turas. Ahora bien: pues que estos mechinales sólo habían podido abrirse allí pára sostener una andamiada que., refiriéndose á los dos cuerpos de la construcción, sirviera para una nueva fábrica, evidente aparecía,que cual­quiera que fuese esta construcción, debia ser posterior á la que contenía las P i n t u r a s  m u r a l e s ,  roías precisameUte al ejecutarla.
Con esta conclusión irrebatible persistimos en la inquisición, y el resultado no ha podido ser, á nuestro Cuidar, más satisfactorio. Habíanos llamado desde el principio la atención, con el mayor grueso del muro de esta parte central de la Ermita sobré, el Ábside, la ninguna corres­pondencia que existía entre las formas; exteriores é interiores del ex­presado muro; correspondencia en que se habían extremado las cons­trucciones mudejares de igual naturaleza, que de aquel mismo tiempo han llegado integras á nuestros dias * el grueso excedía en 0“ ,24!, pues que el muró en cuestión presentaba 0“ ,9 9 , mióntras sólo constaba el del Á tóde de 0 ,” 7 5 ; los tres arcos ornamentales de la lachada, pertenecien­tes al Grucero, no se correspondian con las hornacinas interiores, en tan­to que se hermanaban perfectamente en uno y otro cuerpo con los res­tantes del Abside, según recordamos eh la descripción dada arriba. ¿Por qué, pues, estas díterencias y desemejanzas en una construcción tan exi­gua, y cuyas iguales y coetáneas ostentan la más simétrica regularidad en este punto?— ^Un solo esfuerzo de investigación podía llevarnos al úl­timo resultado.Notailo ya que el fondo de la hornacina grande de la zona inferior, cu­yas pinturas., aunque del todo indescifrables, son relativamente moder­nas, estaba formado por ün tabique, practicóse en él una abertura, bro­tando dé esta Operación la luz que ambicionábamos. En el centro del muro actual existe un espacio, que mide 2"',30 de altura por un 1 " de an­chura y 0",35 de profundidad; y en este no sospechado hueco, que cae á plomo de la ventana superior, sustituida en tiempos muy posteriores á la hornacina central, se descubren con entera evidéncia vestigios de una puerta que, acomodada á las referidas dimensiones, daba ingreso á la 

Ermita mudejar por esta parte del Crucero. Producen este convencimien­to., demas de sú especial disposioiom, los raontantes de madera que ha­cían allí oficio de umbrales y  presentan todavía las quicialeras, en que giraba la hoja de la puerta®. Dista ésta del paramento de la fábrica, tal corno ahora exisié:, sobre 0“ ,2 3 , cantidad en que excede este muro, según han visto ya los lectores, al del i t ó d e .— Hallábase al interior de la Ermita cerrado en parte dicho ingreso, conforme inclíca la plánta, por un machón, que tuvo el doble objeto de fortificar la construcción y de recibir el muro superior, en que sO abrió posteriormente la referida ven­tana vulgar, que da hoy luz al Caucero. Reconocidos con la madurez que la investigación solicitaba todos estos datos, y arrojando naturalmente la palmaria demostración de que la expresada puerta fué recogida dentro do la fábrica, la cual dió por resultado la fachada mudejar que unificó Ábside y Crucero, en la última de las restauraeiones verdaderamente artísticas, realizada á fines del siglo X V , ¿será ya posible poner en duda la refronta- cion verificadá en la ConstruCoion ceütral de la E r m i t a  d e l  S a n t o - C r i s t o

proportion presque égale á la brique, offrait la, méme oomposition, et paraissait se montrer également homogéne, en révélant un rnénie pro- oédé dans la maniére dont il étail employé. Tout semblad faire incliner vers la conclusión apparente que le mur mudejar du Nord-Est otfrait dans sa constructien le méme caractére d’antiqirité, et nous mettaít dans Palternative ou d’annuler l ’oeuvre du Cardinal Mendoza, ce qui était en coníradiction manifeste avec Phistoire de l ’art, ou de supposer les P e i n t u - R E S m u r a l e s  contemporaines de oette restauration, ce qui était encore plus absurde. En examinant attentivemcut les données recueülies, nous trou- vámes cependant un fait trés-remarquable, qui suffisait á dissiper lout déoouragement, et nous excitait á continuer linvestigation commencée.. C ’était, en vérité, l’existence des houlins ou irous qui, comme le savent déja nos lecteurs, avaient été ouverts dans les niches des deux zónes poiir soutenir un óchafaudage qui se rapportant aux deux corps de l’édi- íice, avait servi pour una nouvelle constrüction; 11 paraissait évídent que, quelle que fut cette construetion, elle devait étre plus récente que celle oü se Irouvaient les peintures murales, détruites précisómenl pour son exécution.Avec cette conclusión irréfragable, nous persistames dans l ’investiga- tion, et le résultat na pouvait pas en étre, á notre avis, plus satisfaisant. Notre atlention, dés le principe, avait été appelée sur l ’épaisseur dumur de cette partie centrale de VErmitage, plus grande que calle du mur de l’ d ú - side, et sur le déíaut total de eorrespondance, qui existaxt entre lea loraies extérieures et inlérieures du dit m u r; correspondance observfee avec un soin extréme dans les constructions mudéjares de rnéme nature, qui sont arrivées dans leur intógrité de ceÜe époque jusqirá nos jours* ; l ’épais— seur excédait de puisque le mur en questiou présentait 0"',99 pen­dant que celui de VAbside ne comptait que0“ ,7 5 ; les trois ares ornemeu- taux de Ja faqade, appartenaní au Transept, m  correspondaient pas avec les niches intórieures, tandis qu’iis s’accordaient parfaitement dansTun et l ’autre corps avec les autres de VAbside, comme nous Tavons rappelé plus haut dans sa desoription. Pourquoi done eos différences et oes dissem- blances dans une constructien si exigüe, et dont les analogues et con­temporaines présentent la symótrie la plus réguliére sur ce poiiit?-— Cu seul elTort dans rinvestigation pouvait nous conduire au résultat final.Ayant remarqué que le fond de la grande nicho de la zóne ¡nférieure, dont les peintures, queique absolument indéchiffrables, sont relativement raodernes, était formé par une cloison, ou y pratiqua une ouverture, et la lumiére que nous ambitionnions jaillit de oette opération. Dans le cen­tre du mur actuel il existe uii espace, qui mesure 2",30 de hauleur sur 1" de largeur et 0“,35 de profoudeur í et dans ce vide non soupcotiné, qui est d’aplomb avec la fenétre supérieure, a substituée en des temps plus rééents a la  niche centrale, on dócouvre avec une eompléte évidence les traces d une porte, qui adáptée aux dites dimensions, donnalt en - trée á VErmitage mudéjar par cette partie du Transept. Cette conviction est produite, outre la disposition spóciale, par les montants de bois qui fai- saient la roffice de chambranles et pré.sentaient encore les trous des gonds, dans lesquels était fixé le vantail de la porte Gelle-ci est éloignée du p a- rement de la construetion telle qu’elle existe aujourd'hui, de 0",25, quan­ti té qui représente l ’excédant de ce mur sur celui de VAbside, comrae I’ont deja vu ños lecteurs.— La dite entrée se tronvait en partie fermóe á l ’inté- rieurde VErmitage, conformóment á findication duplan, par un contre- fort, qui eutle double objet de fortifier la construetion et de recevoir le mur supérieur, dans lequel s’ouvrit beaueoup plus tard la fenétre vulgaire, qui donne aujourd’bui du jourau Transept. Aprés avOir reconnu, avec la matu- rité que rinvestigation demandait, toutes ees données, dómoutrant natureíle-' ment d’une maniere palpable que cette porte fut enveloppée en dedans de la construetion, qui donna pour résultat la faQude mudéjare, qui réunit 
VAbside et le Transept, d.ans la derniére des restaurations vraiment artis- tiques, réalisée á la fin du X V ’ siécle,— sera-t-il possible de inettre en doute

‘ Entre otvág'muchais iglesias mudójares de esta misra'a edad., tíos, será dado citar la que os. designada en Ta­ladora déla Ueina bajo la.ádyocácion de Sántiágo.: sú.áiliside,. da’análoga, ya quo no do idóntica traza á' la. do.éste del Santo Cristo de /a í/itSjx.y construido,  ̂ como ál, á fines del siglo^XV,- guarda tan óxacta reluoíon y corrés- jwudencia en el interior y exterior de sus muros quetrazada una de las dos oaras, puede dibujarse sin va­cilar la dirá. Éo, ifíismó SQ dbs.erva., ppi* píintp general, on todas las oónsimooiones inüdojares, dando es posi­ble hacer este estudio. ̂ Debemos advertir, como va notado, con puntos en el alzado dol muro Nordeste, quo clamos en lá. lámina dé Ibs odiquiitós y la planta dol Gmeeto^ qne describía esta pudría al interior dol templo un arco redondo, presentando su intradós on escuádm, según se delérini.niá en la planta. Sobro los umbrales asienta una série de ladrillos, colocados ,sin mortero alguno, ;.y en ;dUos descansa la partP: do ,muvo quo forma áliOra ol derramo ,de Ift ventana superior, colocada á plomoi como indicamos en el texto, sobro ol hucco' de la antigua puoida, Es indudabla' que. esta vóntáüá .sustituyo á una feno$tm somejantO', ya que no: dol todo, igual, á ía que forma con olla ciotla: euritmia en el mnro fronlero¿

* Panni beaueoup d’aulrGS égUses mudéjares do cette méme époque, on nous permeltra de citer cello do Ta- 
lávora do la Boina, désignóo sous ririvocation Ae Santiago : son absido d’ un tracé analoguo siuon idoniiqnoá 
colni do Tabsido du Santo Q'isto de la Imz, gi construit, comme liii, á la fin du X V “ siócle, gardo uno s.¡ exacte 
ralation et coiTospondanco á rintéiieur et á rexlóriour de ses muj‘s , qu’aprés avoir tracé une des deux íiices, 
ón po.út dossinOr Tautro sans hésítor. En génóral on observe la mémo ohose dans toutes les constructions mu­
dejares, oü il esl possiblo de fáire cotto étiíde,* Nous devoüs avortir que, commo cela est marqué on poimillé surl'élóvalion du inüp Nord-Est, quo nous doimons dans la planche oü se Irouvont les eiisembles et le plan du Transept  ̂ cotto porte décrívait á Tinté- rrüüp du temple lín, are rond, présentanfc son intradós on cárré, comme cela est dóterminé dans le pliin, Sur los linttííuix est assisü une rangéo de briquos, plaoóos: sans auoun mprlier, el sur elles repose la partie du imir, qui forme á présenl lo has de la fenétre siipcrieurB placee d'aploinb comme nous Tavons indiqué dans lü toxte, sur lo vido de .Tancionne porté. E  n*y a pas dé doute que cette íonótre iTait été substituée á une fenétre semblable, quóiq.üe pás toul á fait égálo, h celle qui formo, avec elle dans le mnr d*on face une certaine eurhytlimio.



18 MONUMENTOS AROUlTECTÓNieOS DE E SP A Ñ A .de Wamba, despues de fescátada de la serviduflQ.bi'e agarena en 1085, pruóbanlo, respecto de S a n t a  L e o c a d i a ,  con la erección del templo par­roquial, levantado há poco sobre el sitio donde era íradioion que la Santa habia nacidd,. la eficacia con qué se reedificaron las antiguas basílicas, el amor con que se le dedibaron capillas y memorias, y más que todo, el cariñoso y popular anhelo, con que, según observa un historiador tole­dano, ha sido en Toledo adoptado su nombre por todas las clases sociales, inclusos los varones, desde el glorioso triunfo de Alfonso V I. No osaré- mos determinar individualmente en las dos pinturas referidas la particu­lar representación de cada santa : tomando por guia el lugar que respec­tivamente ocupan y los atributos que las distinguen, podria conjeturarse, sin embargo', que la-figura de Ja izquierda del espectador (que es la pri­mera de la derecha del Santuario) recuerda allí á S a n t a  L e o c a d i a  , mién- tras que la del opuesto lado es imágen de S a n t a  O b d u l i a . La circunstan­cia de ostentar la primefa en su mano izquierda el libro de los Evangelios, en cuyo estudio refieren sus primitivos historiadores que fué muy versada y la más significativa de brillar en su nimbo los resplandores de la doble aureola de la virginidad y del martirio, signos con que la han represen­tado en el cielo los escritores agiógrafos ‘ , vienen en apoyo de esta hipó-

dans la ville do \Vamba, aprés qu’elle eut été raehetée de la servitudo musulmane en 1085, cela est établi relativement á Sainte Léocadie par rérection du temple paroissial, construit non loin du lien oü la tradition la faisait naítre, par factivitó avee laqueUe on réédifia les anciennes ba­sifiques, par fam our qui lui fit dédier des chapelles et des souvenirs, et par dessus tout, par le zéle affectueux et populaire avec leqnel, comrae Tobserve un historien de Toléde, son nom a été adopté dans cette ville par tontes les classes sociales, sans en excepter les bomnies, depuis le glorieux triomphe d’Alphonse V I, Nous n’osons pas dóterminer iadividuellement dans ces deux peinlures la représentation particuliére de chaqué sainte : en prenant [lour guide le lien, que respectivement elles occupent et les atteibuts qui les distinguent, on pourrait toutefois conjecturer que la figu­re á la gauche du spectateur (la premlére á la droite du Sanctuaire) rap- polle S a i n t e  L e o c a d i e  tandls que celle du coté opposé est Fimage de S a i n t e  O d d u l i e . La circonstance du livre des Evangiles, que la premiére monti-e dans sa maln gauche, quand ses historiens primitiis rapportent qu elle ótait trévS-versée dans Félude de ce saint livre, et celle eneore plus signi­ficative de son nimbe, ou brlllent les splendeurs de la double auréole de la Virginité et du martyre', signes avec lesquels les ócrívains agiograplies l ’ont représentée dans le c ie L , viennent á Fappui do cette hypothése.
II.

Como quiera, y llevando la investigación á terreno ménos hipotético, Cúmplenos preguntar, dados todos estos precedentes : Si no es posible du­dar cuál es; el desarrollo artístico, á que las P i n t u r a s  m u r a l e s  descubier­tas en la E r m i t a  d e l  S a n t o E r i s t o  d e  l a  L u z  pertenecen, ¿cuándo fueron hechas?^— La respuesta no ofrece para nosotros dificultad alguna; y sin embargo, antes de exponerla se há menester que recordemos ciertos da­tos históricos y arqueológicos, Describiendo en lugar oportuno las cons­trucciones mudejares, que para formar la Énníta se adhirieron á la an­tigua construocion mahometana, hemos escrito: "La fachada del Nor­deste, única que nos es dado examinar, consta de dos cuerpos, los cuales, en los vaiáos elementos que atesorau en su composición y distfibuGion y en las líneas generales que presentan, están manifestando el último desarrollo del estilo mudejar cuando, próximo ya el triunfo del 
Renacimiento, pide á éste sus máximas y le tributá sus riquezas. Divide uno y otro cuerpo graciosa imposta, compuesta de una hilada de menu­dos dentellones, sobre la cual corre un filete, que recibe otras tres hiladas de ladrillos, cuyo perfil, un tanto lastimado por la intemperie, intenta describir un talón,, revelando así las aspiraciones generales del arte. Le­vántase él primero á la altura de S“ ,1 5 , en que lo termina la referida imposta, y hállase decorado de diez y siete arcos ornamentales de medio punto, cobijados por otros mayores de la: misma forma. Gompónese de igual número y guarda idéntica disposición el segundo cuerpo; mas son los arcos de muy diversa índole, dando á conocer la traóioion mudejar en los elementos que reflejan ; todos ornamentales, presentan, en efeoto, la forma túmido-ojival á modo de lanceta en el inscrito, apareciendo los exteriores graciosamente angrelados. Termina este segundo cuerpo en un entablamento de proporciones regulares, cuya disposición descubre el propósito de imitar el arte antiguo, ó cuando ménos la influencia que es­taba ya ejerciendo el Rememieríto. Fórnianlo dos hileras de dentellones, coronados de filetes como los de la imposta, entre los cuales aparece el friso, que ostenta cierta notable severidad, alzándose despues en seis hi­leras graduales de ladrillos el Cornisamento, enriquecido de canecillos, cuya traza conserva todavía el sello del estilo románico, como fuente de donde toma el mudejar estos y otros importantes miembros, arquiteotó-meos» 2

Nada tenemos que innovar en esta descripción : el muro del Nordes­te,; único de la GOüsivviGGion mudejar que apárece al descubierto, así en la parle que atañe al Crucero como en la que al Abside se refiere, sólo presenta una construcción:; y ésta, al tenor de sus caractóres artístico- arqueológieos, no puede sacarse del último tercio del siglo X V , en que reconstruyó el Cardenal don Pedro González de Mendoza la E b m i t a  d e l  S a n t o  C r i s t o  d e  l a  G r x jz  y N u e s t r a  S e ñ o r a  d e  l a  L u z , doble advocación,
' Copiándolos, d'ioa al ptapósito oí doctor Pisa dn la Vida- eís /« S m W  -Es cotonada en él cielo con dos aureolas, inia blímca y olva.^purpüreá, ppr-los privilegios de: virginidad y do martirio» ( Historia de Santa Leo­

cadia, cap:, VI).
* l.*1Párte do esta JMbnogí'fl/iíat pág. 10,

IL
Quoiqu’il en soit, et portant rinvestigation sur un terrain ixioins hypothétique, nous avons h demander, aprés tous ces précédents: S ’ il n’est pas possible de metire en doute la nature du développement artis- tique, auquol les P e i n t u r e s  m u r a l e s  dócouvertes dans r iÍR M iT A G E  d u  S a n t o  C r i s t o  d e  l a  L u x  appartiennent, quand furent-elles faites? -  La ré- ponse pour nous n’oEfre pas de dirfioulté; et eependant avant de Texposer, nous avons a rappoler cerlaínes données historiques et arcliéologiqnes. En décrivant précédemment et en lieu opportun les consiructions mudejares, qui pour former VErmitage furent ajoutees á ranoierme constraction ma- hométane, nous avons ócrit: «La facade do Nord-Est, Tunique que nous puissions examiner, se oompose de deux corps qiú manifestent dans les éléinents variés qu’iis rassemblent, dans leur coniposiLion et distribution, et dans les lignes générales qu’ils prósentent, le derniér développement du style mudejar, quand le trioinptie de la Renaissanee est proche, et qn’il einprúnte á celle-ci ses máximes, en lui apportant le trlbut des ses ri- chesses. Les. deux corps sont sóparés par une gracieuse imposte, coinpo- sée d’ime petit assise de menus denticiiles, sur laquelle oonrt un filet qui reQolt trois autres assisés de briques, dont le ppofil, unpeu endommagó par rintérnpérie, essaie de décrire un talón, ce qui róvéle les aspirations générales de T ari Le premier corps s’éléve á la hauteur de oü ilest terminé par la dite imposte, et se Irouve decoré de dix sept ares orne- mentaux, de plein cintre, enveloppés par d'autres plus grands de la méme forme. Le second corps se compose d’un nombre égal d'arcs, et a une disposition identique; mais ces derniers sont d’un caractére bien diffé- rent, et font connaitre la tradition mudejare dans les éléments qu'iis pré- sententé lis sont tous ornementaux, et ont en effet la forme ojivale-lancéo- lée dans les ares inscrits  ̂ tandis que les ares extórieurs sont gracieuseinent oontre-lobés. Ce second corps est terminé par un entablement de propor- tions róguliéres, dont la disposition découvre 1'inteníion d'imiter Tart an­tique, ou du moins rinfluence que la Renaissa7iC0 exercaít deja. II est formó de deux assises de deuticules, couronnées de fllets comme ceux deLim posle, entre lesquelles apparait la frise, qui présente une certairie sévérité remarquahle,; au-dessus, aprés six assises graduelles de briques, s'óléve la corniche enrichie de consoles, tíont le dessin conserve encore le cachet du style román, cómníe la source oü le mudejar puise ces membres architectoniques et d’autres trés-importants^»,Nous n*avons rien a ajouter á cette description : le mur du Nord-Est, l*unique de la construction mudejare qui apparaisse á dócouvert, soit dans la partie correspondant au transept, soit dans celle qui se rapporte á l'abside, ne présente qu'une construction; et celle-oi d’aprés ses carac- téres artistiques-archéologiques, ne peut se trouver en dehors du dernier tiers du X V ' siécle, époque oü le Cardinal don Pedro González de M en- reconstruisit rERMiTAGE d u  S a n t o  C r i s t o  d e  l a  Luz et N u e s t r a

* En les copiant, lo dootour Pisa dit A co propos dans la Vie de ta Sainte : »Elle est oouronnóe dans le cid de deux anréoles., Vune Mancho et rautre pourpie, par les privíléges do la vhgmitó et du martyre» ( Histo­
ria de Santa Leocadia, cap. Y l) ,* lA  Pailie de coUe p, 10.



MONUMENTOS AHQU1TECTÓNIC08 D E  E SP A Ñ A .Gomo arriba indicamos, sólo se han descubierto en la zona superior del muro de' la derecha P iN T u a A S  m u r a l e s . Míranse éstas, á la altura de 2",99 del pavimento, en tres hornacinas. La primera, que tiene Í “,<S6 por 
0" ,6 6 , con 0” ,42h de entrada, encierra uiía representaeion semejante á las ya menoio.nadas, bien qüe del todo destruida de medio cuerpo abajo. El nimbo, sobre que destaca la cabeza,, es un poco menor que los de las figuras anteriores : el atnloúló, que la envuelve y cae sobre los hombros, de una tinta pardusca, con la cual se hermana la del manto, y toda la fi­gura un tanto más enjuta que su frontera. En la mano derecha ostenta una cruz oriental de seis brazos, modelo de las que en nuestros dias se apellidan de CaramcaK y'la izquierda se ye extendida y vuelta la palma al exterior, simbolizando la posición de ambas la fe y la pureza. Sobre el hombro derecho, en caracléres algún tanto más isidoríanos que los de la inscripción copiada arriba, se deseühre este nombre : V l a l i e .Es la segunda hornacina de arco redondo como ésta, y su proporción la de I " , 94, por 0” ,8 2 : su hueco se entra hasta 0'",89, presentando en el fondo una fenestra de 0“,41 por 0”,9 , eérrada también en redondo, y cega­da ahora por las casas, que en el exterior se adhieren á este muro. Consór- Yanse en el fondo restos de pintura, que parecen remedar el paramento de obra de mamppstería ; y siguiendo el movimiento de la periferia, desenvol­víase en toda su extensión, cual persuaden los trozos existentes, tras un filete rojo, una ancha cenefa ú orla, ornada de vástagos, hojas y flores, y muy semejante á las que en igual sitio y disposición decoraron las construc­ciones románicas.— Más alta y más estreehaque su frontera, porque mide 1“,8 4  por Ó®,4 2 , y entrándose en el muro 0“,1 0 , es la tercera hornacina ó nicho : ciórrals un arco tíimido ojival de aguda flecha, y sólo guarda ya la parte superior de una figura de igual carácter y posición que las m en- cionadas: el nimbo,, que ocupa todo el espacio del arco, parece ofrecer, sin embargo, notables cambiantes de hlaneo y rojo : el amiculo parece re­cogerse bajo la túnica, y en la mano diestra, única ya existente, se con­templa, por último, una flor de nardo Q- de lis, como la que ostenta la imágen del lado opuesto.Tal es la iSUmaria descripción, que nós es dado hacer de las P i n t u r a s  MUR ALES descubiertas en la E r m i t a  d e l  S a n t o  C r i s t o  d e  l a  L u z  de Tole^ do. Cuantos inteligentes fijaren su mirada en los diseños que ilustran esta monografía, notarán fácilmente:, por lo que á sus caractéres artísticos con­cierne, que, pefte.neciéüdo estas obras á la edad personificada por los ven­cedores de Toledo, Almería y Muradal, merecen puesto señalado en la historia de la P i n t u r a  m u r a l  de las naciones occidentales, á despecho de la desdeñosa negátivá de los arqueólogos extranjeros.— Notables son , an­te todo, en está relación superior del arte, la compostura y decoro que en su conjunto revelan todas las figuras : eslo también la proporción que ofrecen, aproximándose en su altura á las ocho cabezas, tipo adaptado cóm'o bello regulado?en las; edades de mayor perfección plástica; y no es ménos digna de: repararse la peculiar expresión de los semblantes, sujeta en su ejecución á cierta manera tradicional, cuyo origen se descubre sin dificultad en las mismas fue'ntes, donde los pintores coetáneos se inspira­ron. N i merece menor aprecio, en este concepto, el plegado de los pa­ños : aunque todavía convenoional y  sometido tal vez al uso de patrones igualmente tradieionales, parece ya inclinarse á seguir el movimiento del natural., no careciendo' de cierta riqueza. Sensible es en cambio que, dadas estas virtudes, se muestren las manos faltas de toda proporción, áun en una misiñá íigúrá , y que acusando extremada inexperieneia en el díbuja'nte, rompan en álgun modola armonía del conjunto en estas piadosas representaciones, destinadas á interpretar en la E r m i t a  d e l  S a n t o  C r i s t o  DE l a  L u z  las devociones toledanas.

Comme nous Tavons indiqué plus haut, oii n’a trouvé des P e i n t u r e s  M U R A LES que dans la zone supérieuro du mur de droite. Gelles-ci se voient, á la bauteur de 2",99 du sol, dans trois niches. La premiare, qui a 1“ ,86 sur 0 '",6 6 , avec une profondeur de 0'“,4 2 5 , renferme une Image sem- blable á cedes déjá indiquées, bien que de la moilié du corps en has elle soit complétement détruite. Le nimbe, sur lequel se dótacbe la téte, est Un peu plus petit que ceux des figures précédentes; Vamicule, qui l ’euveloppe et tombe sur les ópaules est d’une teinte grisátre, comme cel- le du mantean, et 1’ensemble de la figure est un peu plus minee que cel- le qui lui fait face. Dans la main droite elle montre une croix orien­tale á six bras, modéle de celles que de nos jours on appelle de Ca- 
ramoa b et la gauche est ótendue, la paume tournóe á rextérieur, toutes les deux symbolisant par leur position, la foi et la pureté. Sur l'ópaule droite on décoüvre ce nom ; V l a l i e ,  en caractéres un peu plus isidoriens que ceux de rinscription copiée ci-dessus.La seconde niche a un are rond, comme celte derniére, et ses dimensions sont de l'”,94 sur 0”,82, aveo une profondeur de 0“,89 : aii fond est une fe- nétre de 0'‘,41 sur 0"',9, terminée aussi en rond, et bouchée maintenant par les maisons qui extérieurement adhérent au mur. II y a dans le fond des res­tes de peintures eonservées, qui paraissent imiter le revótement d’une cons- truction en maoonnerie: enveloppée par un filet rouge etsuivantle mouve- ment de la périphórie, se développait dans toute son ótendue, comme Tindl- quent les morceaux existants, une large bordure, ornee de rejotons, de feuilles et dé fleurs trés-semblables á celles qui á la méme place et dans la méme disposition ornérent les coostrnctions romanes,-— La Iroisiéme n i-  ehe est plus haute el plus étroite que celle qui lui iáit face, car elle mesure 1“ ,84 sur 0” ,42, et elle s enfonoe dans le mur de 0” ,10 : elle est terminée par un are ogival lancéoló de fléebe aigue et n’a conservé que la partie SLipórieure d’une figuro, de position et do oaractére semblables á ceux des precédentes: le nimbe, qui oceupe toiit Tespace de Tare, paraít offrir cepen- dant de remarquables nuances de blano et de rouge : ramicule semble se ramasser sous la tunique; et dans la main droite, Tunique qui existe, on voit enfin une fleur de nard ou de lis, comme cebe que montre Timage opposóe.Telle est la description sommaire, que nouspouvons donner des Pein- TURES M URALES découvertes dans T E r m i t a g e  d u  S a n t o  C r i s t o  d e  l a  L u z  de Toléde. Toutes les personnes intelligentes, qui fixeront leurs regards sur les dessins qui illustrent eette Monograpbie, remarqueront facilement, pour ce qui concerne leurs caractéres artistiques,. que oes oeuvres, appartenant á l ’époque personnifióe par les vainqueurs de Toléde, d’Almeria et de Muradal, méritont une place signalóe dans l ’histolre de la P e i n t u r e  m ú ­r a l e  des nations occidentales, en dépit de la dédaigneuse négation des arcbéologiies étrangers. L ’attitiide et le maintien, que toutes les figures ré- vélent dans leur ensemble, sont surtout remarquables dans cette relation supérieure de Part; la proportion qu’elles offrent l ’est aussi, car elles s'ap- pfoohent dans leur bauteur des huit tétes, type aocepté commo le beau normal dans les ópoques de la plus grande perfeetion plastique ; et il n’est pas moins digne de rernarquer Pexpression partieubére des visages, sujette dans Texócution á une certaine maniere traditionneJle, dont Forigirie se découvre sans difficulté dans les mémes sources, oü les peintres contem- porains s’ inspiréreut. Sons ce rapport les pbs des draperies ne méritent pas moins d’Stre appróeiés: quoique encore conventionnels et soumispeut- étre á l ’emploi de patrons également traditionnels, Os semblent tendré á süivre le mouvement naturel et no manquent pas d’une certaine riehesse. En revanche, il est fáclieux qu’avec oes qiialités, les mains soient privées de toute proportion, méme dans une méme figure, et aecusent l ’extréme inexpérlence du dessinateur, eü rompant d’une certaine fagon Tharmonie de l ’ensemble, dans ces pieuses images desíinées á interpréter dans TEr-  M i t a g e  DU S a n t o  C r i s t o  d e  l a  L u z , les dóvotions de Toléde,

sía .-sagrada; k  pára'&iraboÜ2ar' aquoUa5 virtuclps on las Virgenes de Ci'istó. M U  por' ejomplo, loe­mos en el lúimio’ de Sania Columba, qiio es el X X V I del gtmáe Simnaria DÍ&igodo, 6 isidorianc:

Nardtts Columbae floruit j ote.,bailando análogas frases en otros inücbos. La forma qüe esta iflór ofrece, aünque no bien détorminada por el pinlor, se acerca,- por otra parte,, más á la del nardo que á ia do la flor tk iis.* Es digna do r.opararsola oircutistaneiá. deque la ¡piadosa; y tradicional loyonda do h.Aparmon de la Critz 
de Caramea, que tanta devoción ha excitado en nnestra Espada b<'t8ta nuestros dias, poíttGido con oí nácimien- tó dol rey Femando ÍII, el Santo, on dÍ9,S, según advirtió dotonidarnente el orudilo Daniel Papebrocbio en su 4cfó vitae Smeti FerdinandU Apénd, Eistoria et miramla S. 'Q'ucis Carmeioanae,—Papebmchio demnos- tra.que esta forma de croz íes esencialmente-oriental; pero no alega testimonio: de'$ü existonciá oii España an- térior & ia refenda fecha, lo oüal da no poca importancia;, bajo esta relación legendaria y áun litúrgica, ú la lop.vosentaoion dé' la PismrBA M-üiial, qúO estüdiámos-;

s’ employait plus paTticulióremenl dans lapóesie sacróe poúr symbolíser oes voi’lus.dans los viorges du Christ Ainai, par oxemple-, nous iisons dans l’ hyinne de Saint© Colombe,. qüi est la XXVI® du grand Eimnario visi­
godo ou is'idoriano: Nardud Golümbao florall, etc.Nous ti'ouvoñs des phrases analogues dans boaucoúp d’aútres. La forme que présente cette ílour, quoiqu’ollo ño soit pas biñn dótorminóG par lo paintrob so rapprocho, d’auire part, boauooup plus do oeilc du nard que do cello de la fleur de lis.* fl est digno do nolor la oirooustance quo la pieuso cfc traclUionneflo légende de VApparition de la €row 
de Cáravaca, qui a excitó une si grande dóvptión dans npíré Espagne jusqu’á nós joiirs, coincide avec la ñais~ sanco du roí .Ferdinand III, le Saint, en 1198, comme le romaiqua lougoQmnni l’émdit Daniel Papebroohius dans son deía vitae SancH Ferdinandif kpponá. Sisioi'ia et miracula S. Crucis Caravacanae.—Papebrochius dCmontró que ootto forme de croix est essentibllement oriéntalo; mais il n’alloguo pas do téraoignago ele son exisienco cn Espagne antórioure á la dito daie  ̂ ce qui no doniie pas peu d’importance, sous cc rapportlógon- daire et méme lUurgiquo, á  la représonlation déla Péio t u iu h M uhalé, que nous éludions.



14 MONUMENTOS AnüUITEGTÓNlGOS DE ESPA Ñ A .vida, no ya sólo en la eiudad arrancada al podéíio do los B en i-D h i-n - ntun, sino también en las mismas montañas de Astíirias*. E l estudio de muy curiosos documentos nos tenía enseñado que, poco tiempo despues de redimida la Ciudad de los Ooncilios,: había puesto Alfonso V I á dispo­sición del Abad de San Fagund, con el báculo de los Ildefonsos y Julianes, la ya consagrada (1086). Deseoso don Bernardo de evitar suruina, habíala restaurado, adaptándola álas necesidades del culto católico. Sabíamos igualmente por análogos testimonios, alegados por muy enten­didos investigadores de las cosas toledanas, que en 1186, deseando A l­fonso VIII mostrar su benévolencia á los Caballeros del Hospital, nuevos todavía en el suelo castellano, interpuso su régia iniciativa para que el Ar­zobispo les cediera \di Ermita del Santo Cristo de la Lutí, permaneciendo desde entonces en su poder, bien que sin feligresía, diezmos ni primicias, hasta la época del Gran Cardenal de España, en que hubo éste de restau­rarla nuevamente, n dotándola de ornamentos y preseas para el culto di­vino ®.»Constábanos, pues, históricamente que fuera de la construcción ará­biga, amasada, digámoslo así, con los antiguos restos de templos latino- bizantinos, como todas las primitivas mahometanas levantadas en nuestra Península,-— habia sido la Ermita del Santo Cristo de la L m  dos veces restaurada y ampliada, si bien tanta importancia alcanzaron las obras en ella ülliinamente ejecutadas, merced á la magnificencia del Cardenal Men­doza, que pareóia desaparecer bajo las mismas toda huella de las anterio­res.̂ — Êl descubrimiento, reahzado por los jóvenes arquitectos de la Pro­vincia y Ciudad de Toledo, ha venido felizmente á derramar nueva luz so­bre la historia arquitectónica de la Mezquita y  Santuario, facilitándonos preciosos datos para deslindar, en lo posible, las construeeiones cristianas, que forman el último. Las P i n t u r a s  m u r a l e s  que hoy damos á luz, existen en la parte Central' de toda la masa de construcción, que hemos señalado con el nombre de Cfucero.Hállanse, como ya habrán comprendido los lectores, en los muros la­terales. E l de la izquierda, entrando por el arco central de la M e z q u i t a , sobre cuya claye se mira el escudo atribuido á Alfonso V I , presenta en las dos zonas arriba mencionadas cuatro diferentes hornacinas. Ofrécese la pri­mera de la zona inferior á la altura de 0",85 , y tiene i “,68  de alto por 0",68 de ancho, con la entrada de O^.IO.— Ês de arco redondo, y vese en su fondo, que matizan menudas flores, pintada una figura varonil, cu­ya cabeza exorna el cerquillo ó corona monacal, vistiendo un sayo oscuro ó prieto, y cubriendo sus hombros un manto ó capa de púrpura. Sostiene en ambas manos, unidas sobre el pecho, cierta manera de báculo, pértiga ó bastón, signo de santidad y prelacia^, siendo verdaderamente sensible que, perdidos los colores en la parte inferior de la hornacina, donde se mi-
* Nos i'.oferiinos al Arca de las Reliquias^ ampliada por'la piodady mimlficenciá do Alfonso V I, y  guar­necida en Sli. friinta dé anchas orlas arábigas', mCi-amenié prnamonlales, y ¡i la p.rociosa Arqueta, qué od la ca­pilla de su nombre guarda las reliquias de Santa Eulalia, presea regalada á la Iglesia de San Salvador do Ovie­do por el memorado príncipe¡ Nuestros lectores pueden cousuUar, si les place, on esta: misma-obra la inouograría do la CÚarARA: Sasta se  la Catedral de Ovxedq, donde describimos una y otra joya. Sobre el origen, dos- aiTpllo y engrandecimiopio ácA estilo mudejar pueden ver asimismo nuestro liúbajo, titulado: El e s 'cílo m u d e­jar 'en  arqui'P.Q'í 'ujiA, publicado al frente del I-"' tomo do los Pxsouasoa, loidos en las juntas públicas cele- bradas.por la :Real Academia de San Fernando.* Toledo Prntómea.; El  Chisto d e  x a  L uz. Nüesti*os .lectores pueden consultar sobro el último punto la Q'ó- 

nica del úmip Cardenal de ^paña, don Pedro González de Mendoza, escrita poi- el doctor Pedro do Salazar, capítulo L X lIj § 1 , que lleva por titulo: Más memorias del CánUmL  Salmr.consigna quool Gván Gárdonal, al reécUíicár la 'expresada Ermitat, movido de lá especial devoción que teniaá la Patita Cruz,, -«soiiLia mucho no esiuvi^e en su- obediencia, como lo había estado en lo antiguo» Lajo la de los metropolitanos, sus prede­cesores. Ya sabemos (pág. 2 de esta ííonografía) que este periodo no excedió del primer siglo de la restauración dé la Ciudad de Waraba (1086 á 118,6).^ Describiendo Gonzalo de Berceo oo la Vida de Sania Oria labealiOca yisionquo,esta Virgen tuvo deapuos de abrazar Ib'vida monacal, dice quej representóndosele en ol cielo finiésír.as foradadas, do que brotaban brî  ilanlés- luces,’ 47. Salieron tres personas por esas aberturas:Cosas ei'an angélicas cpii blancas vestiduras;Sendas, vergas, en manos de preciosas pinturas.La périiga ó, ver.goi que ostenta la fignra que dosci’ibimos-, nn ofrece solíales do tan proolosó ornato; pero como las menciciuatlas p'or Berceó, al desiji’ibir aquellos cuatro varones, qúo oran otros tantos'prelados, dotor- niiná la autoridad episcopal ó abacáaí, durante la Edad-Media. La no.cion, que aquí nos miuisli’a el Cantor de los Santos, liaDaoficacísima confinnacion .en báculos, pértigas ó: bastones episcopales de los siglos X II, XIII y XIV, exoruados .de esmaltes., pinturas, graQdos y áún cinoeladós, quo representan vidas do santos y osce- rias. del Viejo y Nuevo Yestaraenib. El Museo Arqueológico Nacional posee una de estas pértigas:ó bastones, que füé propiedad del Cardenal' Gisnéros. Téngase:en cuenta, sin embargó, que todas estas insignias proviouen orí- ginariameüte de la anligúedad-olásica, segnnnos enseñan los monumonlosiartísticós y las relacionos de los poetas y délos Listoriádóreŝ  Cóiuó’pruína.concluyenló nosbastai’á citar aquí las bellas pinturas, que gtiardan on pro- ciosós códices de lá.Í/íWa y de la Eneida las^hibliotecas Amiírosiatia y Vaticana, pinturas dadas A luz en Roma .él año dé;i835, por el célebre Angelo May, bajo los títulos de: Homeri Iliados PicMrao Antiquae.j etc.;̂ — Virgilü 
A'eidos Picturae Atitiqtuie, ete.^Eu esta importantísima' obra aparecen los dioses y los royos ai'mados de pértigas (perticae) Ó cetros (scipiones), o'omósignos de la potésíád supromá. y de la divinidad (Lúminas II, IX , X , x n i ,  XW , X IX  y x x x m  de la m dú-i X Y IIl, X X I , XLIII, LIV y L IX  do la Eneida).

avait óommencé á clonner signe de vid, non senlement dáñs la ville ai*- rachée au pouvoir des Beni-Dhi-n-num,. mais aussi dans les montagnes elles-mémes das Asturiesh L ’ótude de trés-enrieux documents iious avait appris que, peu de temps aprés le rachat dé la Cité des Goüciles, Alphon- se V I  avait mis á la disposition de l’Abbó de Sáint-Fagund, avec la crosse des Ildephonses et des Jiiliens, YErmitage déjá consacré (1086), et que don Bernard pour en éviter la ruine, l ’avait restauré, en l ’adaptant aus b e- soins du cuite catholique. Nous savions égalemeíit par des ténioignages analogues, fournis par des investigateurs trés-óclairés des ehoses de T o - léde, qu’en 1486 Alphonse VH I, désirant montrer sa biénveillance aux Chevaliersde rilópital, nouveaux encore sur le sol castillan, intervint de son initiative royale pour que rArohevéqué leur cédát YErmitage dio 
Santo Cristo de la Luz, et celui-ci demeura des lors en leur pouvoir, quoiquo sans étre paroisse, et sans avoir de dimes ni de prémices, ju s- qu’á Tépoque du grand Cardinal d’Espagne, qui dut le restanrer de nou- veau, «en le dolant d’ornements et d’objets précieux pour le cuite d i- vin».Nous savions done hisloriquement qu’en dehors de la construction ara- be, pétrie, dirons-nous, avec les antiques restes des temples latino-byzantins, ainsi que íoutes les constructions mahométanes prirnitives élevéés dans notre Péninsule, — YErmitage dio Santo Cristo de la Luz avait étó deux fois restauró et agrandi, mais que les ceuvres qui y avaient óté exócutées en dernier lien, atteignirent une si grande importance, gráce á la m agni- ficence du Cardinal Mendoza, qu’á cote d’elles toutes traces des ceuvres antérieures semblérent avoir disparu.-— La découverte réalisée par les jeu- nes architectes de la Province et de la Ville de Toléde, est veniie répandre heureusement une nouvelle lumiére sur l ’histoire architectonique de la 
Mosquée et du Sanetioaire, en nous fournissant de précieuses données pour dóterminer, autant que possible, les constructions chrétiennes qui forment celui-ci. Les P e i n t u r e s  m u r a l e s  que nous publions aujourd’huí, existent dans la partie centrale de toute la masse de construction, que nous avons indiquée sous le nom de Croisée.EUes se trouvent, comme l ’auront déjá compris nos lecteurs, sur les murs latéraux. Gelni de la gauche, en eutrant par Pare central de la M o s ­q u é e , sur la clef duquel on voit réou attribué á Alphonse V I , présente dans les deux zúnes ci-dessus mentionnées quatre niches distinctes. La premiére de la z5ne inférieure, se trouve á la hauteur de 0“ ,83 et elle a 1 ”,68  de haut sur 0“,68  de large, avec une profondeur de 0"',1 0 . —  Son are est roñd, et on voit sur son fond, que de petites fleurs nuancent, une figure d’homme peinte, dont la tete est ornóe de la tonsure ou cou- ronne monacale: cette figure porte un vétement sombre ou noirátré, et ses épaulés sont couvertes d’iin manteau ou chape de pourpre. Elle tient des deux mains, unies sur la poilrine, une oertaine forme de crosse, perche ou báton, signe de saintetó et de prólature®; et il est vraiment fácheux que

‘ Nons onteiiclons parlcr dé \^Arca de las Reliquias, agrandio par la piólé ét la munificenco d’Alphonse VI ot gamle sor saface dé larges bordures arabos piirement ornementales, ot de la preciense.irgwe^iz. qui dans la cba- poUo do.son nom gardo ios reliquos do Sainto Eulalío. joyau donnó á T^lise de San Salvador d’Oviodo par ce mémorablo ptiüco. Nos loeteurs pouvonl consultor dáns oe méme ouvrago, sicélá lourccmyient, lamonograpljíe do la GAmara S anta db la C atedral de Oviedo,  oú nous avons fait la description do ces deux joyaux. Sur rorigino, lo déVelpppomcnfc él l’oxlonsion án style inudeja?', ¡Ispouvent -voir proilloment notre discours íntitalé: La stvle jiudejar dans l ’arohithcture, pnblió oii této du premier tomo dos D isoours, liis dans les róunions pu­bliques célóbrÓGs par rAcadémie Royalo de San Feimando.® Toledo pintoresca;Eh C risto de Luz. Nos lecteurs peuvent consultor sur le dornior point, la Crónícít 
Gran Cardeml de España, don Pedro González de Mendoza, écrítopar le doctom’ Pedro do Salazai’ , chap. LXII, § I , qui a ponr litro: Más memorias del Cardenal. Salazar ditquo le Grand Cardinal, en réédifianl lErmi- tagó, mu par la dÓYolion spécialo qu'il portait á la Sainte Cí'oix, «regreítail; beaucoup qu’ il no fíit plus sous son obédíenco, comme il l’avail étó dans ráncién téraps» sous cello des métropoliUíns, sos prédécessours, Nous sayona déjá (pago 2 do cctio Monographio) quo cotíe pénodo no dopassa pas le premier siócle do la rostauratíon do la ViUe de Wamba (1086 á 1186).“ Gonzalo doBoroeo, décrivant dans la Vida de Santa Oria, la béalificjUG visión, qn’a cotte Viorge aprés avoir embrassó lá vio monas.tiquo, dit que dáns lo ció] des fenátres pei'cées, d’oú sortaíont do brillantes lumiéres, luí ayanl étó représentóos,47, Trois porsonnos sortirent par ces óuverturos;G’élaient ehoses angóliques avec do blancs vétemonís;Avoc-dos vei'gas dans loa mains, do pi’éeieuses peintures.

ta  pértiga ou verga, quo monlro la figure quo noUs déerlvons, no présente pas des signos d'un ornoment si précieux; mais commo cellos qui sont mentionnéias par Berceo, en décrivant cés quatre porsonnagos qui óíáicnt autant do prólats, ello dótoimine Tautorité episcopale on abbaliale pendant le Moyon-Ago. Lanotion, quo nous fournit ici ló Chantour desSaints, tixiuve uno confirmation offibace dáns los crosses, porches ou báíons episco- paúx dos X II\  XTÍÍ  ̂ et X1V° siócle,. ornós d’ómaus, de peinlurcs, do gravuros ot do cisOlures, qui ropróson- lent dos víes do saiiils et des scénes de l’Ancion et du Nouveau TovStament. Le MuséoArchóoIogiqiTeNational pos- sócle une do eos pértigas ou batons, qui fut la propriété dü cardinal Gisnoros. R fáüí toutéfoís teñir compte quo toas ces insignes tirem leur origine de l'antíquitó olassique, commo nous l’onseignent íes moriuments artistiques ol los récits des poetes et des historlens. Gommeprouve conclmuito, il noussuffira do citor ici los bellos pointu- ros .que conservent'dans dé précieux manuscríts áeWiade ot áoVEnéidé, les biblíbthóquGs Arabroisiamiio ot Vati­cano, peintures publíóes á Romo on 1835 par lo célebre Ángel May sous les títros do: BomeriMiados Picturae 
Antiqim , o\ic:',— Virgüii Mneidos Picturae Antiquae, oto. Dans cette ceuvré trés-importante, les díoux ot los roís apparaissont armes do pértigas ( perticae.) ou sceptres (scipiones), commo signos du pouvoir supremo ot do la dí- vinité (Planches II, IX, X . XID, XIV, X IX  ct X X X R l de niiade; XVRI, XXT, XLIÜ, LIV ot LIX de YEnéidé).



MONUMENTOS. AnQUlTECTÓNICOS DE ESPA Ñ A .Sí tan póco Iwñ averiguado los más diligeíiles investigadores de núes- tros días, respecto d(3 la P i n t u r a  m u r a l  en la ÍEspaua de la Edad Media, y  si lO’ que piensan tener determinado eon evidencia histórica ofrece ana­cronismos hasta de ochocientos a ñ o s n o  será, pues, maravilla que al darse á.luz en los M o n u m e n t o s  ÁnaurrECTÓNiGos d e  E s d a ñ a  obras como las que nos proponemos ilustrar en el presente estudio, despierten vivamente el interés de aquellos entendidos arqueólogos, contrihuyendo á reformar el errado concepto que sobre este punto de nuestra historia monumen ta tie­nen concebido. Porque, en realidad, léjos de ser la Península^ Ibéiiea tan pobre, corno se pretende, en este género de obras artísticas, á pesar de la incuria, y  aun podriamos decir del punible desamor, con que se han visto hasta aliora por los que mayor interés debieron mostrar en su conserva­ción. han llegado a nuestras dias P i n t ü i u s  m u r a l e s  tan notables y de éim-- cas tan diversas,, que sin temor de errar aseguramps desde luégo, en vista de estos irrefragrables lestimonios, que no abandonó España en toda laEdad-Media su cultivo. .No iatentamos abora trazar la bistoria de esta mamtestacion artisliea,reservada á la ílusiraeiQn de muy notables monumentos arquitectitónicos la oportuna ocasión de tan íiiil ensayo. Al estudiar loŝ  que antes y tes pues de la invasión mahometana Constituyeron las glorias del A r t e  u a t i-  Ño-BizANTiNO, desde los primeros dias de su existencia , y al deterininar el magnífico proceso del A r t e  r o m á n i c o  ̂ que tantas maravillas produjo en el suelo de la Península, no han escaseado, por cierto, las P i n t u r a s  m u r a l e s , que nos han ofrecido abundante materia de ilüstraGion histórica en punto tan olvidado eomo importante; y primero los cánones de los Concilios y las declaraciones de doetísi'mos afiólogos, despues muy señalados Irag- mentos de muros, esmeradamente decorados de pinturas al tmnpk, y ínas adelante peregrinos descúbrimientos, realizados así en las lábricRs aiijui- tectónicas debidas á la Monarquía asturD-leQUesa como á las construcciones que pregonan el cpeeiente poderío de las monarquías aragonesa y caste­llana, han venido sucesiv.aniente á eoraprobar el ya indicado, aserto, no siendo,, en verdad, entre todos los monumentos de este género, que, nos ha sido dado ilustrar en lo s  M o n u m e n t o s  A r q u i t e c ,t ó n i c o s  d e  E s p a ñ a ‘ el me­nos dignó de estudio el qué constituye el último déscubrimienlo, verificato en la E r m i t a  d e l  S a n t o  C r i s t o  d e  l a  L u z , en Toledo,Despiertan, en efecto, las P i n t u r a s  m u r a l e s  halladas últimamente en la expresada fábrica, la atención de la ciencia arqueológica, no ya sólo pox éü ¡inportaDcia, cual monüüientos historicos, sino por su significación ortística, no ménos que por el sitio y la forma con que han salido de nue­vo á la luz del dia. Comunicónos la noticia de tan inesperado hallazgo nuestro hij’o, don Ramiro, arquitecto de la Ciudad Imperial, al lograrse aquella buena fortuna. Advertida la ilustrada Diputación Provincial poi a Comisión de Monumentos Históricos y Artísticos de que, deterioradas las cubiertas de aquella anllquísima M e z q u i t a , peligraban su bóvedas y áun sus mui'os, mandó á su entendido arquitecto, que lo era á la sazón don Mariano López, Sánchez,, formar el oportuno presupuesto para reparar­los,; y aprobado el proyecto, .procedióse en los últimos dias de Noviembre de 1871 a la ejecución de las obras, derribándose, cuerdamente la mez­quina ó infeliz GonstruGcion, que aparecia adosada ó la parle exterior del ábside. Prosiguiendo los trabajos, rozábase en 6 de Diciembre el antiguo enlucido de yeso, que cubría en el interior el muro de la derecha, cuando se> advirtieron claras señales de bailarse éste tabicado en varios puntos. Reconociólo en el mismo dia el Sr. López Sánchez con el deteniiriiento que tal novedad pedia, lo cual practicó también en el ile la izquierda , y convencido de la certeza dé a^el hecho,, dispuso romper los últimos tabi-
< El üDfici'oitismo, w  as sayo vopiialilfi por su itiagiiiUul, lo Os mis todavía-, cuando vcmas la sogiirtdad con ano Mr. Kroesto Bretón asogura qno no: sólo las annas y los .trajes,, sino también la aríjmtoolura y los bajoles, quo losüiabesRtóeiffln .4Esjmña, .estiii repreSfiülaaos'en los frescos do la ÜapUa. con tnnohos por monwos

(m e im im p  de délaik). Tenémos A la wsfa iiumorosos ■;calcos y apuntes, qtip on 1844 hicimos do las-aunas. U'ajes, aimaduras. capiifazOneSiy barcos sobrio los indicados f m m ; y ,al ha lar oir-ollos los arnosea, 'zaietss, bratonorás, espadas, picas, aTóateos, mosquoips, lombardas, ribadoqmnos, mocb^. almnboi,os,gual­drapas y domas Utiles y prendas propias del trajo y de los aÍTOOs mUltates, do Irnos del Siglo XV J  p w p m a  del X V Í, no acortamos i  comprender da dónde ba podido provenir en tan ilustrad arqueólogo «opta iM de errores, Estamos, sin ombwgo, acostumbradas^ w  qite losmisMiligentes investigadores dol lado idla del Pin- lioo- alponet su planta on nuestro sboIo,, lo vm lodo con::extrañas fomias y colores, y no nos maravilla por tanto esta manera de,abdicación do: todo sontido bistórico. Nuestra obligación do .•eclificar tales errores no ¿¡>1» ® s<¡ • por esto mtaos: sagrada,, y tanto más imperiosa y sóriá. cnanto puede ser .ngyor el electo do los. mismos dacM a Ltoridad. oiénliQca de sus propaladores. Esto sucedo precisamente respecto de k  Pm'pjnAMnBAt, en la 1 onlnsuta Ibénca durante la Edad Modia, con el error qua combatimos, tefoitándonos do que ol desonbrumouto do las dol Samo Gris» '  nn na Lra pos baya traído la Qcasio’ri .oportuna pata ensayar esta ymdicacionbistOrioa.^ráecomendanios más espociateenteá nuestros lectores fe Monografía do fe Cómoüta na San iBiDononiiW .  donde con motivo dol estudio del .celebérrimo Pa™ oh wj toa R by« ,  cuyas bóvedas oonservíur todavía muy preciosaspinturas, damos parlioúlar notácia, de 1a Pistuiía Mbiiai. on nnbstrd suolq hasta ol siglo XIII.

Si les plus zólés investigaleui's do nos jours ont oté si peu exaets rela- vement k la P e i n t ü r e  m u r a l e  eii Espagne pendant le Moyen-Age, et si ce qu’ils pensent étre étabii avec une évidence hislorique, présente des ana- ehrúnismes de buit cents ans L  ii ne sera pas merveilleux quen pubiiant dans les M o n u m e n t s  A r c h i t e g t o n i q ü e s  d ’ E s p a g n e ,  des ceuvres comme ceiles que nous noiis proposons de faire connaitre dans cette étude, ellos n óvei- ilent vivement l’intérét de ces archóologues, et ne contribuent a réformer fidée erronée, qu’iis se sont faite sur ce point de nqtre bistoire monumen- íaie. Car en réaiitó, ioin que la Péninsule soit aussi pauvre qu on prétend dans ce genre d’Qeuvres artistiqueSj en dépit de 1 incurie, et nous poumons tnéme dire, de la désaffeetion coupable montrée jusqu a present par ceux qui auraient dü porter le plus grand inlórét á leur conservatlon, des peio- tures murales, si remarquables et d’époques si diverses, sont arrivées jus- cpf á nos jours que sans crainte d’erreur nous assurons tout d abord, en présence de ees irrefragables lémoignages,, que la culture de cet art n ajamais óté abandonnée pendant tout le Moyen-Age.Nous n’essayons pas maintenant de tracer riiislolre de cette manites- lation artisüqiie; cette utile taché est réservée pour une occasion plus pro- pice, oü il y aura á s'occuper de tres-remarquables monuments architecto- niques. En éludiant ceux qui, avant et aprés l ’invasion mahoinétanei cons- tituérent les gloires de 1’ A r t  l a t í n o - b y z a n t i n ,  des les premiers jours de son exístence, et en détermináiit le magnifique dóvelopperaenl de 1’ A r t  noMAN, qui produisit tant de merveilies sur le sol de la Péninsule, on peut s’assurer que les P e i n t u r e s  m u r a l e s  n’ont pas manqué, et elles nous ont offert une ahondante matiére d’enseignement historique sur un point aussi oubiló qu’ il mérito peu de f  étre : d’abord les canons des Conciles et les déclarations de trés-doctes agiologues, puis des fragments trés-remarqua- bles de murs soigneiisement dócorés de peintures au templé et plus tard de siriguliéres découvertes réalisóes, tant dans les fabriques arohitectoni- ques dtves á la Monarchie asLurienrie-léonaise, que dans les cqnstructions qui proclament la puissance croissante des monarebies aragonaise et oasli- llane, sont venues successivement confirmer 1 asserlion avaneée. Parmi les monuments de ce genre qu’íi nous a élé donñé de laire connaitre dans les M o n u m e n t s  A r c i u t e c t o n i q u e s  d ’ E s p a g n e ®, celui qui constitue la derméie découverte, réalisée dans 1’ E r m i t a g e d u  S a n t o  C r i s t o  d e  l a  L u z  a Toléde,'n ’est pas en vérité le moins digne d étude.En effet, les P e i n t u r e s  m u r a l e s  décoüvertes dermérement dans cette fabrique, éveillent l ’attention de la Science archéologique, non pas seule- raent par leur importance, comme monuments.historiques, mais par leui signification artistique, et par le líen et le mode oú elles ont été de nouyeau rendues á la lumiére du jour. Ge fut notre fils, don Ramiro, architecte de la Citó Impériale, quand eut lieu cette bonne fortune, qui uous communi- qúa la premiére nouvelle d’üne découverte si inattendue. La Dóputation Provinciale ayant été avertie par la Commission des Monuments His­toriques et Artisliques, que les toitures de cette trés-antique M o s q u é e , étaient dans un tel état de dégradation que non seulement les voútes mais les murs menaoaient ruine, ohargea son habile architecte á cette époque, don Mariano López Sánchez, de faire le devis convenable pour les réparei, et le projet approuvé, on se mit á roeuvre dans les derniers jours de No­vembre 1871, et fon démolit discréteinent la mesqulne et malheu- reuse Gonstraction, qii’on voyait adossée á la parlie extérieure de l’abside. En  continuant les travaux, le 6 Dócembre on raclait I anoien enduit de plálre, qui couvfait á l ’intérÍGur lém ur de la droite, quand on s aperput a des signes certains, que ce mur n’était formé sur plusieurs points que paiune cloison. L e  j o u r  méme, M. iLopez Sánchez reeonnut le mur avec lesoin que cette particularité exigeait, et répéta son investigation sur celiu
’ L’Smtílironismo,. remarquablB onltii mómo p:ii' sn granaeiir, ln Joviait davimlage líneore, qimml noxis vo- yons la séctiriló avor. laquollo M. Bvnóst Bretón assuro c|ue,non seulement les armes ot les oostuinos. mais m m i Varchiteoluro ot fes vaissoaux quo los arabos -Gondnlsireut en Espagne, sont représontós daus tes .m g i«  do la Uia- 

rnlle Mozárabe .. mne beaacoup de détaik..  Nous aVons sousles yeuv do nombreiB calqiiDSGt des notes, quo nons times on 1844, (fes armes, des oostumos, cíes amuires, des caparapons ot dos vaissoaux sur fes /myiies mdiquoes, et on y irouvanl los harnais, casqnes, brassolels, brassards, ópées. piques, arquebnsos, mousqiiots, lomtarcles, .coulanvrínos, tnoclies, tambmirs, maníes do cbovaux ol .antros ntonsdos et oflels propios an ooslume ot a réqui- póiiíont militalios de la lii. du XV" ot da commonoomenl du XVI" siOefe, nous no pouvonseorapremlro d ou a pu venir, alies un arclioologne si dfelmgnó, uno si grande: masso d’crréurs, Nons sommes eopoudani aceontumó a ion- que fes plus capablcs inTOSlígalonrs de par- de-fe tes l^yrónaes, en mottantle plodsw nolro-sol, voiont oul sons dos formes el des cotilours élranges ,.et coito ospOco d’ abülcation de tout sons hislorique ne non? omorveillo pas Notic r g r t io u  de rootiner da tollos orrours, no laisse pas pour cok dfen Otro mofes sacrée ot d’aulant plus imponeus et slvére quol’ offot pout on étre plus grand, en «¡son do rautoritósoienlilique depréoiSém0btpour:fePmmuM MtoA«da.i5la POninsUlo Ibérique pendant le Moyon-Ago, á piopos lu  o ' que nous oombattoiis. et nous nous fólicitons quo fe découverte des PriiSTimiss uu Sasro Gras» ™  j .a Loa no , ail foHi'Di roccasioii íressáyér ootte fóvoucllcalion iiistoriquo- ,  , « << t f« Nous rooommandons plus spécialemímt á nos lecteurs la MonograplnG do la Colecuata m  Sau lamono pk Lboh . oü á roccasion do l'étudo du tréLcélébre Pauv» ! .  ™  los I W ,  dont tes voütos conservont.oncoro de 
803 poratures, nous avons partioultóromont comple de la PEisToira MuuAia sur noti'osol ¡usquau XIE í-c .



MONUMENTOS ARÜUITECTÓNICOS DE ESPAÑA,Gotapsifár con otros conocidamente visigodoSi y aun con los c|ue exornan los primitivos templos de la monarquía asturiana; todo lo cual acerGa y pone junto á la E r m i t a  del S a n t o  C w s t o  d e  l a  L u z  este raro vestigio de otra no menos notable mezquita^ que debió erigirse sobre la nrijafe del templo romano con los despojos de la; basílica allí levantada en siglos precedentes. Gomo el S a n t o  C r i s t o  d e  l a  L u z  es, pues, el Ajmez arábigo de San Ginés irrecusable testimonio del estado y carácter de la arquitectura mabometana durante los primeros tiempos del Califato andaluz; por lo cual, habiendo tenido la previsión de hacerlo dibujar antes de que desapareciera, nos ha parecido conveniente asociarlo á la monografía de aquella celebrada mez­quita, salvándolo así del olvido, é ilustrando con su diseño está parte de los 
Monumentos arquUectómoos,

deux chapiteaux, que nous aurons peut-étre rocassion de comparer avec d’autres évidenmient visigotlis, et méme avec oeux qui ornent les tem­ples primitifs de la monarchie asturienne: tout cela rapproche de l ’ermi- tage du S aint C hrist de la  L umiérb ce rare vestige d’une autre moscpiée non moins remarquable, qui a du étre erigóo sur la erypte du temple ro- main avec les Iragments de la basilique elevée au méme endroit dans des siécles préGédents.— La fenétre jumelle arabique (Agime  ̂ arábigo) de l ’église de Saint Génes, ainsi que le S aint C hrist de la LumifenE, est dono un temoin irrécusable de l ’état et du caractére de rarchiteckire mahométane pendant la premier époque du Galiphat andalous; ainsi, ayant en la prévision de la faire dessiner avant qu'elle n’ait disparue complete- ment, nous avons cru convenable de l ’assoeier á la monographie de cette mosquée célébre, la sauvant par ce moyen de roubli, et dlustrant avec ce de'ssin Cette partie des Monuments arohiteetoniques.
J. A. DE LOS BIOS.
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Rmacimiento., pitie á esté' sus ffiáximas y le tributa en cambio sus í-ipezas. Divide uno y  otro Guerpo graciosa iiííposta, compuesta de una Inlada de menudos dentellones, sobre la cual oorre un filete que recibe otras tres hiladas de ladrillos, cuyo perfil, un tanto lastimado por la intemperie, in­tenta describir un talón, revelando así las aspiraciones generales del arte. Levántase el priiiiero á la altura de 3» 1S> teriúuia la releí k aimposta, y  hállase, decorado de diez y siete arcos ornamentales de medio punto, cobijados por otriós mayores de la misma Forma, Compónese de igual níimero, y guarda idéntica disposición el segundo cuerpo; mas son los arcos de muy diversa índole-, dando á conocer la tradición mudejar en los elementos que reflejan: todos ornamentales, presentan en efecto la forma túmido ojival, á modo de lanceta, en el inscrito, apareciendo los exteriores graciosamente imgrelados. Termina este segundo cueipo nn entablamento de proporciones regulares, cuya disposición descubre el propósito dé imitár el arte antiguo, ó cuando menos la influencia que estaba ya ejerciendo eiiír?wew?weftm.— Fórmanlo dos hiladas de den­tellones .Coronados de filetes como los de la imposta, entre los cuales apa­rece el friso,;qn0 ostenta cierta noble severidad, alzándose despues en seis hileras graduales de ladrillos el cornisamento, enriquecido do oaneoiUos, cuya traza conserva todavía el selló del estilo fovulnicOf como fuente de donde toma el mudejar estos y otros importantes miembros arqüiteetónicos.
CU B IER TA  G E N E R A L . Cobija la totalidad del edificio una arma­dura moderna, que forma dos diferentes líneas de agrupamieiito: com­prende la primera, que se extiende por 1 1  las nueve cúpulas de la mezquita y parle de la capilla mudejar hasta el arranque del ábside: cubre la segunda el expresado ábside, describiendo las fasetas del oclágo- no-, y  dando por tanto no dudosa razón de la planta. Pero es muy verosí­mil que no tuviera la armadura esta disposiGioii antes de erigirse la capilla 

mudejar por el cardenal Mendoza. Por d  contrario, parece probable que las nueve cúpulas de la mezquita mostrasen al exterior sus formas, viéndose acaso revestidas de aliceres ó azulejos de colores (manera de ornamentación que se lia conservado tradicionalmente en las regiones orientales y occiden­tales de la Peüínsula), si ya no es que aparecieron cubiertas de una capa de cal hidráulica, ó de un baño, espeso de resina que las defendiese de ia in­temperie. Gomo quiera, sirven dé fundamento á la indicada opinión las ven­tanas de la cúpula central y las aspilleras del segundo cuerpo de la misina, ya antes mencióaadas, y abiertas sin duda pai'a comunicar luz directa. En cuanto á la especie de revoque que pudieron tener las cúpulas, no es para désecliúdala observación de que las metopas ó espacios comprendidos entre las ménsulas de la cúpula central (compuestas de dos baldosas unidas, labra­das en el canto á manera de cabeto) conservan todavía claros vestigios del expresado baño resinoso. El trasdós de las nueve cúpulas está cubierí,o de una capa de tierra y escombros, arrojados allí en diferentes épocas, lo cual es también parte á persuadirnos de las iiidicációnes expuestas. Levantado el tejado y cipártados los escombros, se estudia perfectamente la construc­ción de las bóvedas, que son todas de ladrillo, conforme arriba apun­tamos, apareciendo los arcos hechos á rosea y tabicados los segmentos.
Ninguna duda deja la descripción que hemos Razado, procurando guardar la exactitud y la sobriedad convenientes á este linaje de tareas,̂  de la importaneia arqueológica que hemos atribuido á la antigua mezquita, existente bajo la advoeaéion de El Santo Cristo de la Luz eú la corte visi­goda. Ni es indiferenté su estudio para la historia del arte de construir, cul­tivado por los mahometanos y derivado despues en nuestro suelo, por medio de la ram midejar^ ilos, tiempos módemos. Ceñidos al plan general fijado á los Monu/inentos arguUeeíóftipos de España, hemos renunciado, no obs­tante, á dar á nuestras obseryaciones excesiva latitud, no atreviéndonos.por ahom á explanar opiniones ó teorías que: pudieran ser modificadas con el su­cesivo estudio de otros edificios análogos-. Él que de la Mezquita queda he­cho basta, en nuestro juicio, para llenar aquellos dos importantísimos fines: probadas aparecen su antigüedad y la procedencia de los elementos ar- lísticos en su primitiva fábrioá empleados; reconocida su constriiGcion y las .sucesivas reparaeiones ó alteraciones que éú el largo espacio de diez á once siglas fia experimentado ; fijado coñyenientemente el carácter de la oúpiUa mudejar, que en el XV se le agrega. Momento llegará en que:, recogidos nuevos dstos respecto de otros monumentos, ya de

du style mudéjar, quand s’avoisinant deja autriompfie de Renaissance, il lui einpnmte ses préoeptes et lui doime en óefiánge ses ricliesses. Les deux corps sont séparés par trae gracieuse imposte, composée d une ran - gée de petits denticuies, sur laquelíe passe un filet qui recoit trois aiitres rangées do firiques, dont le profil, un peu, endommagé par 1 intempérle, cfiorche á déerire un talón, révélant airrsi les aspirations générales de l ’art. Le premier s’éléve á la hauteur de 5 ,1 5 , oú.l imposte en questiou le ter­mine, et est enricfii de dix-sept ares ornementaux en demi-cerele, sur- cfiai'gés d’un nombre égal d’autres plus grauds et de la méme lorme. Le deuxiéme corps se compose d’un nombre égal et observe une disposiiion identique: mais les arceaux offrent im cachet diflérent ou 1 on reti'ouve la tradition mudéjar daiis les óléments qu ds Tofletent: tous sont ornemen­taux et présenteiit en efl'et la forme ogive renflée, á maniére de lancette, dtms l ’inscrit, tandis que ceux du debors portent de gra- eieuses dentelures. Un entablemeiit de proportions réguliéres termine 
00 deuxiémo corps, et découvre, dans sa disposition, le dessein d imitei l ’ art antique, outout au m oinsl’ iníluence qifexercait déjá la Rmaissame. II ést formé de denx rangées de penticules couronnées par des filets comme ceux de 1’ imposte: au milieu apparait la frise, ip-ii moiitre une certaine sóvérité noble, ét au dessus s’éléve sur six rangées graduelles de briques l ’eñtablement, enrichi de modillons, clont le plan conserve encore au- jourd’bui lo sceau du style romaique, córame ótant la souroe oü le mu­
dejar va prondre les parties constituantes de son arcliiteoture et d autreségalement importantes.G O U V E R T U R E  G É N É R A L E . L ’ódifice est abrité en totalltó par une toitm?e moderne, qui forme deux ligues et deux groupes differents: le pre­m ier, d’une étendue de 1 1 '", comprend les neuf coupoles d é la  mos­quée et une partie de la chapelle mudejar jusqu a 1 arrachement de faliside: le second est couvert par Tabside, qui décrit les faces de 1 octo- gone, et par suite explique le plan, sans laisser de doute á ce sujet. Mais il est trés-vraiseinbláble que la toiture n observat point cette disposition, avant la construction de k  chapelle mudejar que fit élever le Cardinal Mendoza. Tout au contraire il est probable que les neul coupoles de la 
Moscj'Uée laissaient voir leurs formes au debors, se montrant peut-étre^re- vétues de carreaux de laíence coloriés (genre d’ ornamentation qui s est conservó par la tradition dans les régions orientales et occidentales de la Penifisule), á moins qu’elles ne fussent convertes d une conche de chaux hydraulique, ou d’un eíiduit épais de résine pour les defendre de 1 intem- pórie. Quoiqu’il en soit, ce qui donne un certain fondóment á cette opi­nión ce sont les fenetres perches dans la coupole centrale et les ouvei tures latérales dans le deuxiéme corps, dont i l  a déja été question, et qui durent sans aueim doute etre prátiqiiées pour laisser entrer directement le joiii. Par rapport á fespéce de revótement que purent avoir les coupoles, on ne doit poiiit rejeterrobservation que les métopes ou espaces coiiipris entre los monsoles de la coupole du centre (eomposées de deux carreaux joints ensemlDle et ouvragés dans leurs cótés éii maniére de cavet) eonsei-vent eneore des vestiges evidents de leur revótement de résine dont nous avons parlé Le trasdós des neuf coupoles est reoouvert par une conche de terre et de décombres, jetés la á différentes époques. ce qui vient corroborer en partie les indieatióiis que nous avons faites. En soulevant les tulles et en ócartant les décombres, on étudie parfaiteraent^ la construction des volites, qui sont toutes en briques, ainsi que nous l’avons dlt plus liaut,avec ses ai'cades cintróes et les segments maqounós.La description que nous avons tracée, en nous efforcant d’observer toute Texaotitude et la précision q if exige ce genre de travaux, ne laisseau- cun doute sur I’importance arofiéologique que nous avons attribuéeal anti­que mosquée qui existe sous l ’invocation du Saint-Chrisí de la Limñére, dans l ’ancienne capitale des rois visigoths. L ’étude de celje-ci n’estpas m- différente, pour ffiistoire de l ’art d éla  construction, cultivó par les maho- métans, et transmise en suite sur notre sol, par la raeemiídejar, aux temps modernes. Néanmoiris nous renlermant dans les limites que nous nous som- mes préscrites pour le plan général des Mommenís archiíectomqms de/’JS’sjoaoMe , nous nous sorames abstenus de donner une trop grande exten­sión á nos observations, sans nous aventurer pour le raoment á dévelop- per des opinions Ou des tbéories que pourráient nous obliger á modifier plus tard fótude subséqiiente d’autres édifices analogues. Celle que nous ve- nons de faire de la Mosquée suffit, á notre maniére de voir, pour remplir un double b u t, de la plus grande importance: nous avons prouvó, d’ime maniére satisfaissante, nous le oroyoils, sa fiante antiquitó, amsi que la provenance des óléments artistiques, employés dans le fabrique pnmitive; nous avons constaté sa construction et les réparátions ou altérations suc-



B MONÜMIÜNTOS ARQUITECTÓNICOS DE ESPAÑA.pañas, existen todas estas cúpulas en buen estado de conservación, pro­metiendo larga vidaGONSTRÜCGION. Hállase toda la antigua mezquita construida de ladrillo ñó muy GoCido y de color amarillento en muchos parajes, siendo muy á menudo las llagas d tendeles de mortero tan espesas, como el grueso del mismo ladrilló. Yése esta labrica revestida de una capa de estuco algún tanto amarillento en la  superficie, la cual tiene un centímetro de gruesQ. Las superficies que miran al suelo están ennegrecidas y aun oalGinadas en algunos sitios; eircunstancia que nos mueve á presumir que han sufrido alguna vez la acción del fuego. Sobre esta capa de estuco, qué pertenece sin duda á la construcción primitiva, asienta otra mas delgada de yeso, muy moderna. Tal es el estado actual de los muros y tan dignas de notarse la consistencia y la dureza de sus materiales, que no sin razón debe presumirse, en el órden natural de las cosas, que permanezca en­hiesta la antigua mezquita durante niuehós siglos. Persuádelo así la ro­bustez de sus arcos, cuyas hiladas horizontales suben hasta la tangente próxima á los cuarenta y cinco grados, donde empieza el adovelado de ladrillo; siendo de advertir que el mortero hace allí oficio de cuñaE X T E R IO R . Gomo arriba indicamos, solo se halla descubierta la la­chada; antigua de la mezquita que mira al Noro-este ®*; mas nada eonserva ya de la ornamentación primitiva. á excepción de dos arcus de herra­dura que se alzan en los extremos del segimdo cuerpo, y cuyas dovelas, que son de piedra-yeso, de color verde, alternando con otras de barro cocido, ofrecen todavía muy gracioso efecto. Están dichos arcos inscritos en otros trebolados; y sus zapatas, que hacen de oapiteles, así como las impostas de los dos interiores, son de la misma piedra-yeso, colorida por un óxido. No sin algún fundamento podría suponerse la existencia de una doble arquería que ligase estos dos ai’cos extremos; mas como lejos de ser regular, hallamos en la división de los espacios intermedios notable diferencia,, pareee racional el presumir que habría en el centro un ajimez ú otro medio decorativo, bastante á alterar el orden indicado. Por des­gracia, ya haya sido efecto del empeno de abrfr la ventana que en este lugar se encuentra, á fin de dar luz al interior, * ya porque la seguridad del edificio, lo haya exigido, figuran en esta parte varias construcciones que desdicen eii gran manera de la primitiva.Y  que haya necesitado la antigua mezquita de muy eficaces reparos, prüóbanlo con entera evidencia los tres grandes arcos de medio punto que se ven en el cuerpo inferior, los cuales sobre ser muy modernos, mani­fiestan por su excesiya nobjistez que se yoltearon para apear la parte su- .períor de la fachada, donde se observa también junto á la  citada ventana un liiaehon de ladrillo , .sin duda de la misma época. Perlilanse dentro de estos arcos, bajo un revoque de yeso, otros tres de herradura de mas reducidas dimensiones que los del interior y cegados ahora con mampos- tería y cascote. ¿Fueron acaso practicables?... ¿Aparecieron los interiores que Ips cobijan en la fachada que examinamos?... Si esto pudiera admi­tirse, DO' sería indiscreto el suponer que el espacio existente entre unos y otros arcos pudo estar decorado de grandes dovelas semejantes en su dis- posici'ou áias ya ráencionadas del segundo cuerpo; manera de cimbria muy usual en los monumentos de la primera edad del Gáfifáto, que existen aun en Córdoba, y  de que ofrece todavía algún notable ejemplo la famosa ciudad de los Goncilios ^

cloches, toutes les coupoles se trouvent dans un bon ótat de conservation et promettent encore une longue duréoGONSTRUGTION. L ’ancienne mosquée est toute construite en briqiie peü cuite et d’une eouleur jaunátre en beaucoup d’endroits: les vides ou ligues de mortier présentent trés-souvent une épaisseur de la grosseim raéme de labrique. Toute cette fabrique parait revétae d’une couche de stuc un peu jaunátre á la  surface, ayantiin eentimétre de grosseur. Les surlaces toiirnées vers le sol sont noireies et mSme calcinées en plusieurs endroits, circonstanee qui nous porte á eroire qu’elles ont dCi souffrir, á un jour donné, l ’action du feu. Cette couche de stuc, qui appartient sans au- cun doute á la  premiére construction, en supporte ime autre plus minee, en plátre, et d’ime date trés-moderne. L ’état acluel des murs est te l, et telles aussi la consistance et la dureté des matóriaux dont ils sont faits que Ton doit aveo juste raison présumer qué, dansl’ordi'e naturel des dio­ses, Tantique mosquée a encore bien des siéeles á rester debout. Cette con- viction se justifie par la solidíté des arcades, dont les rangées horizontales s’élévent jusqu’á une tangente de prés de qnarante-cinq degrós; la com- mence le douellage de la brique qni offre cette particiilarité que le mortier y fait rqffioe de ooin AE X T É R IE U R . Ainsi que nous Tavons indiqué plus baut, ranoienne faoade de la mosquée regardantle Nord-ouesfr*, se trouyeseule á découvert; mais elle ne conserve plus rien de sa prémiére ornementation, sauf deux ares en formo de fer-á-cheval qui se dressent aux boiits du second corps et dont les douelles de pierre-á-plátre, d’une eouleur verte, alternant avec d’autres en terre cuite, offrent encore Teffet le plus graoieux. Ces ares sont ¡nscrits dans d’autres ares trilobes, et leurs consoles qui reraplacent les chapiteaux, de méme que les impostes des deux aros internes sont faites de la méme pierre-á-plátre, colorée au moyen d’un oxyde. 11 y auraít qiielque fondément ásupposer l ’existence d’une doulfie rangée d’areades reliant ces deux ares; mais comme la división des espaees intermédiaires, loin d’étre réguhére, présente une différence notable, il parait rationnel de présumer qu’il devait y avoir au centre une fenétre-jumelle ou toute autre dísposition ornementative, ce qui cliangerait l ’ordre indiqué. Malhenreusement, soit etiet de Tobstination apportée á ouvrir la fenétre, qui se trouve en cet en- droit, pour donner du jour á rintórieur'*, soit que la süreté de rédifice I’ait exigé, on voit figurer dans cette partie divers travaux qui ne sont au- ennernent en harmonie avec la construction premiére.Une prouve delioute évidence qu’il a falhi lalre subir á Tanoienne mos­quée des réparations essentiellés, ressort de rexistence des trois gnmds ares serai-oircülaires que Ton voit dans le corps inférieur: mitre qu’ils sont modernes, üs révéleni; par leur extréme solidíté qu'ils riirent placés lá pour étayer la partie supérieuro de la facade oú Ton remarque encore prés de la fenétre, dont il a été question, un cóntre-fort en brique, sans doute de la méme époque. Au dedans de ces deux ares , et smis une couche de plátre á la détrempe, on voit se dessiner les proíils de trois autres ares én forme de fer-á-cbeval, de dimensions inoíndres que les trois internes, et m a- (jonnés aujourd’bui avec des pierres et des plátras. Furent-ils ouverts?.... Voyait-on. les ares internes qui les soutienuent dans la facade qui i’ait l ’objet de notre examen?.... Si Ton pouvait admettre cette opinión, il n’y aurait point trop de témérité á supposér que l ’espace qui existe entre ces ares a pu étre orné de grandes douelles semblables dans leur dispositiori á celles du second corps, dont nous avons faitmention; et cela, d ’autant plus, que ce mode de coiiveriure était lórt en nsage dans les monumens du premier age du Calipliat qui existent encore á Gordoue et dont on voit aussi de nos joui’s quelques exemples remarquables dans la célébre ville des Gonciles
* ÜpüiTuQO ju^mneis rndiciiih pai’a no omUir nada de. cuanto intór.esa al estudio :do esto, siniíiilar monu­mento, qu0 en el püár situado íI la deiieeliá ,de. la ontiuda existo una pequeña., pila do agua bendita., tallada on mái'mol,' on cuyas tosetis-' y- ya> desastadas labores so descubron vesdgíos do anligUcdad muy i’t^poiablo. Lástima es que su deplorable estado no nos consienta incluirla en el presente estudio.Pan quo ]juuda compirendorso dübidamenló la líonslruccíón, nos ha parecido acoi'tado lutcer indicar on algunos-aroos déla so'eoion las rozaduras del e'iilucidó y do! estaco, praoticadas al realizar el estudio del mo­numento.“ 06 las otras ti’Oa faclmdas no es posible dar razón exacta, tanto por las trasformaoiones que ha tenido la abrica .desde que Vino -á poder de los cristiános, carao por'las consti’ucciones qne so lo (utn arrimado en el exterior: onti'o.estas-son do notarse no solo la del Yóstibulo y habitación del Santei-O ya citadas,, sino las :dó dos casaSj harto mezquinas, al lado dol Sudeste.,!>tá yeiri.taiia, tan desairada y dcs0mojafU.6 ál odíficio:, habO do sor abiortít .en el siglo XVTIl, como podrón juzgar los lectores,; al examinaa* la segunda lámina dol Cmsié bs u  Lyz y Tonnisa MimÉJAiusá m  Í ouídü.“ No fdtañ: razones pará creer, como vorómós mas adükmtRj que sobro los tros avoos do entrada lia po­dido ooiTGT una arcada pequeña,  ̂por dObíijo do ía que indican los dos arcos dol segundo cuorpo, y cuya forma y distribución solo puede concebirse á vista de otros monumontos mahometanos de igual época.

 ̂ Nousoroyonsá-pi'opós d'indiíiaor, pournerionoublior .dó tput cequí pout intórosser dans l’ótudo de co mo- numont.singulioi', quo-siir lopilastre quiso troaveá dmite do rontróe, Íl existo un petit bén¡tie]',enma]'bro taillo, dont les sculptures grossiores et deja uséos laissohl voir les vestiges d’une anliquité assezreculéo. Nous rcgi’oUoiis quo Rótat déplorable qu'íl présente ne nous permetto pas do lo comprondi'ü dans la presonte éíude. ̂ Poui' qtio Ton puisso so fairo Uno idóc notto do la conslruptionj il nous a pam síigo {lo Cairo indiquer, sur quolqaes ai'cs do Ja spotion., les traeos des couebos á.la dotrompo ot du stuc qu’il a falla gratter pour praliquer les études du mouumerit,■' Quant aux trois autres fajados, il n’cst pas pOssíble d’on rendro oxactamont compto, autant par suiio des transformations quo'la fabrique a subios (lepuis lo íemps qu elle esl dovonne la propriotó des cíirélíens, qu’en raison des Gonstreiclions contlgüesélevées depuis á lextéiTeur: parmi celles-ci on doit reinarquei’ non souloinen .ooUe du vestibulo ot l’habitation du quótonr dont il a Otó dója quostion, mais aussi cellos de deux bátisses d’un mérito foid mediocre, situóos au cóté Sud-pst: ̂ Golto lonOlre si proibndómenl dódaignóo oí si peu en harmonio avec lo reste do l'éclince, dui étre ouvci'lc dans le xvní“ siéclo, cora me les lectouvs pomaont s'on convainorc, oii éxáminaut la dpuxiémo plancho du Gnmi-UE-fiA-LuMlÉJRS et LES ToUUS UIUDEJAHISS I>B T qiÍDE.“ íl y a tout liüu do croírp, cómme nous lo voiTons plus lobi, que sur les trois ares placés Tentree,, do- vail s’étoncli’fl uno auti'O rangée.d'arcades au-dessous do .eolle qu’inditfucntíos dünx aves du deuxiémo corps ot dont on no pout eoncovoirla foime et ía distribution qu’en ayant sous les youxdaulros monümonts mahomótmis do la méme époquo.



6 MONUMENTOS AUÜUITECTÓNICOS DE ESl’AÑA.lados, etiya fonna vai’ía en todos)ós compartimientos. Como indica la sec­ción, tiene el central cuatro ajimeces exornados de su correspondiente par­teluz, cuyas columnas son de madera, revestidi^ de estuco, y  carecen de basa. Han desaparecido por desgracia los capiteles de los tres lados que representa el dibujo; mas no así el de la parte do sudoeste, cuyo detalle va reproducido en la escala de dos decímetros por metro ó un quinto del natural, no sin que fuera necesario descargarle del yeso que le oubria, li fin de poderlo dibujar con toda exactitud, así como se babia verificado an­tes con los del primer cuerpo.La arcada lateral, cuyo diseño figura en nuestra primera lámina, presenta graciosa combiñacion de arcos entrelazados de herradura y trebolados. Apóyanse unos y otros sobre cinco oolumriitas de. barro cocido, cubiertas de un ])año durísimo de vidriado, y cuyos fustes se estrechan en la parte superior. No tienen basas y les sirven de capiteles los embudos que sobre ellos asientan, los cuales hubieron tal vez de hallarse revestidos de estuco, olreciendo análoga forma á la del que exorna el parteluz indicado: posible es también que sus abacos fueran cierta especie dé zapatas de ladrillo y de una sola pieza, tal como existen aun en el arranque de loa ai'cos. Hállase hoy esta pequeña arquería revestida, cuál toda la fál^rica interior de la antigua mezquita, de una capa de estuco amarillento; mas para que pueda estudiarse rácilineate' su coustruccion, se ha procurado reproducirla al des­cubierto, parecíéndonos oportuno advertir que si bien á primera vista se sospecha que esta Ornamentación debió recorrer todos los muros y aun revolarse al exterior para dar entrada á la luz, desaparece esta hipótesis, cuando se considera que lejos de existir ert los compartimentos inmediatos vestiglo alguno de la prosecución de la doble arcada, hay en ellos ajime- c'es de arcos angrelados,- semejantes ó análogos á los que la sección ofrece, no siendo posible dudar de que pertenecen al primitivo monumento. N i es tampoco de presiunir que fueran los arcos praoticabiés, pues que no se ad­vierte diferencia alguna de materiales que dé indicio de haber sido cega­dos, y presentan, por el contrario, las mismas hiladas de ladrillo, revelando igual antigüedad que toda la mezquita.
T E R C E R  CUERPO. Levántase el corapartiménto centra] sobre los oclio restantes á la altura de 1,45 proRuGiendo esta construcción el ter­cer cuerpo mdicado. Vénse en sus cuatro muros otros tantos arcos orna­mentales de herradura., volteándose en los ángulos á manera de peclñnas otros cüatí’o, que convierten la planta rectangular de la cúpula en un yerdadero Octágono, Presenta asimismo en la parte inferior ocho aspille­ras destinadas algunas á coniunicarle luz oblicua, mientras quedarían las demas cegadas por los trasdoses de las cúpuias adyacentes.CÚ PU LA S. Merecen las nueve cupulitas del C risto de la L uz espe- cialísimo estudio, por la variedad de sus trazados, revelando en el singular desarrollo de sus formas el no dudoso modelo á qué se ajusta la arquitec­tura malmmetana, al adoptar para sus fábrícas este linaje de cerramientos. Osténtase en todas ellas viva y; poderosa la tradición del arte buanáno, que por aquellos dias llenaba las márgenes del Guadalquivir de ponderadas maravillas, pareciéudo al propio tiempo preludiar las suntuosas medias na­ranjas de alerce que, lucientes- como ascuas de oro, exornan y ennobleoen raasadelante las construcciones mahometanas. Todas se muestran en efecto Ibrmadas por varias y graciosas combináciones 'geométríGas; y ora se d e ^  envuélvan los nervios ó aristones, que en diversos sentidos las cruzan, en arcos de herradura, ora se apoyen en angrelados, ora en fin insistan en ttunido-ojiváles, ofrecen abundante materia de investigación, siendo muy de notarse por punto general que los referidos arcos están hechos á rosca de ladrillo y son sus segmentos de Jadrillo tabicado.Constituye la primera cúpula * gallarda combinación de arcos de herradura, entrelazados oblicuamente, de tal manera que forman en la planta un octágono y describen al elevarse un prisma, el cual es interrum­pido por otros Cuatro arcos cruzados y de mayor altura, que lo dividen en nueve, segmentos. Ábrense en cadauñode los muros laterales de la bóveda dos aspilleras para recibir luz, lo mismo que en todas las demas cúpulas.
*■ fiemos advertido ya que díimos on la planta, do la mczipiita la proyoGcion lioi’izoiilal de las cúpulas , y ápnyiütio arî diu aqiii; qUé, pará. íntoUgGuciá de los- Icotovos, Va ou cada: imá puesto el iiúiuoro coErespomlionte íÍ la proyoGiáou vertical do las mismas,, cúmo se ven ,dn las itóivgónes.do la sección génoval (lamina í .') .

feuilles-de-tréfle ét á dentelures, et de formes variées dans leus les cora- partiments. Gomme rindique la section, celui du centre a quatre .fenétres jumelles ornées de leurs divisions á colonnes de bois, revétues de stuc et dépouryues de base. Les ehapiteaux des trols cotés, que représente le dessin, ont nialheureusemcnt dispara; mais on a conservé celui de lapai’- tie d,u süd-ouest dont nous reproduisons les details sur une éebelle de deux dócimétres par métre, soit d’un cincpjiiéme de grandeur naturelle: cependant 11 a faUu , pour poiivoir le dessiner aveo une eompléte exac- titude, le dépouiller du plátre qui le recouvrait, ainsi que cela avait eu lieu auparavant pour ceux du premier corps.Les arcadeslatérafes, dont le dessin figure dans notre premiére planche, présentent la gracieuse combinaison d’ares les uns entrelaces, les autres en forme de fer-á-clieval et h l'euilles de tréfle, reposant tous sur ciiiq colon- nettes en terre cuite qui sont recouvertes d’une conche tres-dure de vernis et dont les füls vont en s’amincissant vers le haut. Ellos sont sans bases, et ont pour ehapiteaux les entonnoirs qui reposent dessus, et qui devaient probablement étre enduits de stuc. La fonne en est analogue á celle del ’en- tonnoir qui orne la petite cóloUne du milieu, dont il a été question; 11 est possible aussi qué les abaques fussent une espéce de corbeaux de bríque et d’une seule piéce, qui existent encore dans rarrachement des ares. Gette petite rangée d’arcades se montre aujourd’hui revétue, ainsi que toute la fabrique intérionre de la vieille mosquée, d’uno eouclie de stuc jaunatre; mais afín de readre plus facile fétude de sa constraction, on a iáit ensorte de la reproduire á découvort; nous croyons en méme temps dévoir faire observer que, bien qi,ie l ’on puisse supposer á premiare vue que cetíe or- nementatioii devaít s’étendre á tous les murs, et méme percer á fexterieur, pour* laisser passer la lumiére au-dedans, oette hypotbése disparait-lorsque Ton considére, que loin de vori exister, dans les compai*timents immédiats, aucuns vestiges iudiquant quo les doubles arcades aient été eontinuées, ils eontieunent des fenétres-jumelles á ares engrelés, parails ou analogues á ceux que nous offre la section, et qui devaient, á n ’en pas douter, appartenir au monument primitU'. U n’est pas non plus permis de présu- mer que les ares pirssent y étre pratlqués, car on n ’y remarque aucune diffórence dans les matériaux qui indique qu’ils aient étébouchés: on y observe au contraire les mémes rangées de briques róvólant une antiquitó égale á celle de toute la mosquée,TRO ISIEM E CO RPS, Le compartiment du centre s’éléve sur fes hiiit demiers á la hauteur de 1 ,45. Gette constraction constitue le troi- siéme corps indiqué. Ses quatre murs soutiemient un nombre ógal d’arcs en fer-á-cbeval ornementés sur lesquels quatte autres, en forme de trian- gfes ciirvilignes, se renvorsent aux angles, convertissant le plan rectan- gulaire de la coupole en un vóritable oetogone. On volt aussi dans le bas huit oüvertures longues dont quelques-unes étaient destinées á liii com - muniquer un jour oblique, tandis que les autres devaient étre obstruées par Ies trasdós des coupoles adjacentes.CO U PO LES. Les, neuf petites coupoles du CiinisT d e  l a  L u m i é r e  me­ritent une ótude toute spóciale en raison de la variétó de leurs tracés qui accusent, danslétrange dévelóppement de leurs formes, le modéle évident auquel s’assujótit l’arohitecture maliométane lorequ’ elle adopta ce genre de couverture pour ses édifices. Danstoutes, latradition de ¡’art bymntin, qui á cette ópoque, semait les rives du Guadalquivir de fastueuses merveilles, se montre vive et puissante, et l ’oii volt s’y róvéler comme les préludes des dóines somptueux de méléze qui, tout ruisselaiits d’or, ornent et enrichissent plus tard les constrlictions niahométaues. Dans toutes en effet Ies Ibnnes présentent des combinaisons góométriques, variées et graoieuses; et soit quedes nervCires ou arétes, qui les croisent en divers sens, se développent en ares en fer-á-cheval, soit qu’elles s’appuient sur des ai’cs dentelés, ou soit enfin qu’elles reposent sur des ogives-renflées., elles oñrent ampie matiére aux recherches: une cifconstance digne de remarque oomme observation genérale, e’est que ces ares sont cintrós en briques, et fes seginents en sont de briques magonnóes.La premlére coupole * consiste on une combinaison hardie d’arcs en fer-á-clieval, entrelacés obliqueinent de uianiére á établir dans le plan un oetogone, et décrivant dans leur ascensión un prisme interrompn par cp.iatre autres ares oroisés et d’une plus grande hauteur qui le divisent en neuf compartimens. Dans ohaeun des murs latéraux de la voúte, et dans toutes les coupoles, s’óuvrent deux fentes pour laisser passer la lumiére.Noh3 avoBs dójív luit obson-er qüo no«s ilbntxoüs, dans h  plan do k  moaquéo, la projeotioH liovizon- talo dos conpólos, ,cl nous dovons ajoitíoi' ici ipie pour plus do clarfó, cbacuno porto Ic nmnói’n (ju¡ coi'i’ospoud á sa proioctiou vorticalo, commo on lo voit sur les m.avgos do la section genérale (plancho 4.'̂ ''“)



4 MONUMENTOS ARQUITECTÓNICOS DE ESPAÑA.España, porque solo en ella concurrían las singulares circunstancias que lo producen.
En drden á las reparaciones posteriores antes indicadas, cúmplenos observar que habiendo tenido todas por único objetóla seguridad de la b r - M T A  DEL C r i s t o  DE l  a  Luz , mas bien considerada como templo que vista cual monumento arquitectónico, han contribuido lastimosamente á dosíigurar su ornamentación, tanto en la parte exterior como en la interior de lo que fué un dia mezquita sarracena. Rodeada esta de construcciones de­bidas á los últimos siglos, apenas es dado ya formar juicio del aspecto exterior que presentó en otros dias, habiendo sido necesario redoblar la dUigencia para reeofer, con relación á este punto, algunos datos satisfac­torios, que puedan figurar en la descripción de esta peregrina fábrica h

dominante d’une autre civilisation, ótait arrivé á se famÜiariser avec ses traditions au point d’interpréter sans répugnance ses nócessités reli- gieuses ; et c ’est la un fait dont FEspagne seule pourrait fournir l ’exem- ple, car elle seule présente le concours des circonstances extraordinaires dont il reléve.Relativement aux réparations subsóquentes que nous ayons déja in- diquées, nous devons faire observer que toutes ayant eu pour objet de consolider l ’ormiíage du G h r i s i ’-d e - l a - L u z ,  considéré plutot comme temple qu’envisagé comme monument architectoni que, elles ont contribue ü dó- figurer d’une maniére deplorable dans son ornementation, tant á la partie extérieure que dans la partie intérieure, ce qui fut jadis une mosquée sar- rasüie. Entonrée de construotions ólevóes dans les derniers siécles, elle permet á peine de se former une idée de l ’aspect extérieur q if elle devait présenter dans d’autres temps, et il nous a fallu redoubler de diligence dans nos recherches, pour parvenír a nous procimer sous ce rapport quel- ques données satisfaisantes, dignes de figurer dans la description de ce sin- gulier édifice '.
II II

Hállase la e r m i t a  d e l  S a n t o  C r i s t o  d e  l a  L u z ,  situada en la calle de su nombre, puesta en la rápida pendiente que lleva al arco de Vahnai'dones. Consta, como han podido imaginar los lectores, de dos partes esencial­mente distintas; la antigua mezquita mahometana y la ya citada capilla 
mudejar i agregada á uno de sus lados. Hácese palpable la diferencia que entre una y otra construccion existe no solamente con el exámen de la fachada lateral, tal como la ofrecemos en el grabado de este edificio, sino con el estudia de su planta general incluida en el mismo.M EZQUITA. Semejante á la de otras construcciones análogas, es la planta de la mezquita (que damos en la lámina 1 . ‘‘ á la escala de 0,030 así como la sección vertical que pasa por el eje) un verdadero rectán­gulo , cuya base en el interior, excluido el grueso de los muros, no excede de 6,20  ̂ por 6 de altura. Dividen el interior en tres diferentes naves, de 1,80 de latitud, dos muros de 0,41 de espesor incluso el revestido; y  forman otros dos, cruzados en ángulo recto con los prime­ros, otras tres naves trasversales que, en su intersección con las ante­riores vienen á distribuir la mezquita en nueve compartimentos, cubiertos por otras tantas cúpulas, cuyas proyecciones horizontales van represen­tadas en la phmta. Insisten los cuatro muros así enlazados en doce arcos de herradura, volteados sobre ocho pilares empotrados en los muros del contorno y sobre cuatro columnas equhfistantes en el centro *'.Es; el diámetro inferior de las columnas, por téianino medio, de 0 ,3 4 , y ó nunca tuvieron basas, ó han desaparecido, por haberse levantado mas tarde el pavimento. Los fustes, que son de mármol blanco, se hallan no poco maltratados y ofrecen diferentes gruesos. Tan notable circunstancia cobra mayor precio arqueológico, al reparar en lá diver­sidad de los capiteles: allegados de otros edificios, ninguna relación guardan entre si , cóntribuyendo todos á imprimir especialísimo carácter al monumento y dando alguna consistencia á la hipótesi de que pudieron pertenecer á la antigua iglesia visogoda qué existió en el mismo lugar, según arriba apuntamos. Cubiertos de una capa do yeso que no consentía reco­nocer sus formas, no han podido basta ahora ser diseñados ni descritos con- Y6nientemente. Son todos dé talla harto ruda, y á excepción de uno solo

L ’ermitage du S ¡ u n t  C u r i s t -d e - l a - L u z  est situé dans la rué de ce noin, Rur la pente rapide qifi inéne á FAro de Valmardones. 11 se compose, ainsi que nos lecteurs ont pu so le figurer, de deux parties essen- tiellement distinctes: de Fancienne mosquée mafwmétane,, et de la cha- pelle mudejar, dont ü a été question, ajoutée á Fnn de ses cótés. La différence qui existe entre les deux construotions devient palpable, non seulemerit lorsqne Fon examine la iágade latérale, telle que la reproduit notre gravure de Fédifice, mais si Fon étudie le plan géuóral qu’elle comprend.M OSQUÉE. Le plan de la mosquée (que nous donnons dans la plan­che n." 1 sur une échelle de 0 ,0 3 0 , avee la section verticale passant pin Faxe) ressemble á celui d’autres constructions aualogues: c’est un vérita- ble rectangle, dont la base a  l ’intérieLn, abstraction faite de la grossenr des murs, ne dépasse pas 6,20® sur 6 d’élévation. L ’intérieur est divisé en trois nefs différentes, de 1,80 de laige , par denx murs d’iine épais- seur de 0 ,4 1 , y compris le revétement: deux autres qid se eroisent á an- g le  droit avec ceux-ei, forment trois autres nefs transversales qui dans leur interseetion avec les premiéres, produisent une distribution á neiif com- partiraents surmontós d’un nombre égal de coupoles dont les projectioris horizoiitales sont figurées sur le plan. Les quatre murs eu croix s appuieiit sur douze arceaiix en forme de fer-á-obeval, renversés sur huit piliei's en- chássés dans les murs d’enceinte et reposant sur qualre colonnes équi- distantes, placées au centre ®.Les colomies présentent vers le bas un diamétre de 0 ,3 4 , termo inoyen, sans bases, soit qu’il n’y en ait jamais eu, soit qu elles aieiit disparu, lorsque plus tard le pavé íut enlevó. Les hits, qui sont en mar- bre bknc, ont été assez maltraités et offrent des grosseurs diffórentes. Gette eirconstance remarquable pnend une nouvelle valenr archéologique lorsque Fon considere la diversitó qni régne dans les chapiteaux: empruntés á d’autres édifiees, ils ne gardent aucims rapports entre eux, mais oontri- buent tous á imprimor au monument un cachet tout particulieret donnent quelque consistance á l’hypothése qui veut qu’ils aient appartenu á 1 an- cienne Eglise qui existeút du temps des Visigoths, sur le máme emplaee- ment, comme nous Favons indiqué plus haut. Reconverts d’une conche de plátre qui ne permetait pas d’en reconnaítre les formes, ils n ónt pii fiíre
‘ . Líi (uomisión coiiíió -estó orieargo al avquiteoio doíi José. P íüoRí auior tío los estuclio.s gé,otnOii'icos quü vaii «íii iús dos láminas, dondo damos á conocer hM'plüu lUt Sanio üi’isto dr. la Luz; y debo notar aquí qiio los datos, relativos á la coustraccinn, recogidos por dicho profesor, lo han sido do miiclui utUidtid en la presento uioiiQgraná. ̂ Gpuvóniónto juzgainós advürlir'para intoUgonbi.a dó los- ioctores y por no ofroooi: la. mezquita quo vamos iá düSoribir roguLiU' oriontacioni quo formando ,ül ojo do La planta con ol norte magnético desde la cúpula 3." áda. 5.“j un ángulo al ponionle .de 12*,; 3G\ 30" y con el norte verdadoi’o otro do 34", C', 30’', nos vemos forzívdfe á adoptav en la dcscripciaii, corao, linea Wocto-Sui* mas próxima, la diagonal dol rqctángulcí (pie va 'desdo la edpula, i f  á. la 9.̂  La .3*- ostavá al Éste y Li dol sóiimo, tA Oeste; do domle rosnUará qim la entrada actual de La mezquita aparece al Sudeste; la capilla cristiana ó  /auf/eJiM' al NorJeáte,. ol mtU’O do: Li dorécija ni Sudeste y el de.la izquierda al Noroeste, puntos ciU’dhmlQs.á quo nos átcndroníós oíi la prcsoiílo. monogral'tu. ̂ Ei*a. esto riúmero do columisas sagrado: :Cntro: bs árabíjs, sirviondG do fundamento á su división gorár- qiúoa. Cuatro puntales sostíenon la. tionda: cuatro .Angulos rodean, sogim üIKoram, ol trono do Á.llAli; cuatro vientos reinan en iQS.cuatro puntos iirincipalcs de las regiones del aíro; y ouairo inióiípvotus, .cab.ms tl.e otras taitas sectas .teológicas tuyo el libro do Maboma .̂A ¡ituiapton do bs cuatro evangelistas, etc.

* La Commission avait ohargó deco soln rarchilecte don José Picón, antonv des ótiidés géoniétriqucs qui acconipugnonl les doux plancha oü nona laisona coiinalü'O Vormitago du &dnt Gh}'ist~do^kí"LiiZi ot ello se plait A rcconnaltru iciquo les vonseiguiJinons sur la cofisU-ucUon, rociioiUts par cet ai’ciiitccte, Irii ont éledune gramb’ütilitó pour éciiro ia présente inonógrapliió.Nous oroyoiis devoiv lairc observor poiu' riutelligcncc de noslcGteui^ ot jiarcequo ia mo.sqüée qim nous 
aliona déoríro n'al'lVo point une orientatlon régidiéro, que Taxo du plan depuis la 3/ jusqn’A la S." coupolo for­mant avüc b  ñoi’d maghüUquo un anglo au coucíianE do 36, 30 , ct avec le nord vrai un autre do 34 6',30", nous nousvoyoiis obligés d'iulopter dans la description, commo la Ugne Nor-Sud la plus proche, la diagonalo du reotanglé qui va do la couptíb 1 A la coupolo i); Li troíslémo sera a l Est, ot eelle tlu septióinixa r.OtiüsL; d’oü il résulte qno renlrce iiotuello do .b mosquée est placéo au Sud-est, la .chapcile clirétlcmiQ uu 
nmfkjar an Nord-est; lo mar de droilo airSmLüSt, üt celui do gaueiio au Nord-Guost. [)0ius caidiiiaux i\mnous observei’Ons dans la présenlo rtionograplne.  ̂ ^’* Go nombro do coloimos était saeraraouíal choz bs arabos, ,co chilfro servant de Ibndement a lenr división hbrarüinquc, Quatre, supports sontiennent la tonto; quatro angles enviroimení, d'api-és lo Koran, lo Iróno (l’Allah; quiltro vents róguont aux quiltro poínts priñcípaus dans les régíons de l ’air,; ot a.nmitaiton des qualre évangé- listes, quatro intevpvótes, Chcfs d’aiilant do sectos Ihóologiquos, oxpliquéreiU lo Uvre de Mahoinel etc.



2 MOMUiMlüN'l'QS ARQUITECTÓNICOS DE ESPA Ñ A .pese al propósito la portentosa conversiuD de un hebreo, que, habiéndole dado tremenda lanzada con saña descreida, vio brotar del costado copioso raudal de sangre, abjurando, cual otro Longino, sus erroresNo tienen á la verdad sólido funflamento histórico estas piadosas tra­diciones; mas considerando que fué la mezquita mahometana exornada con los despojos de otras construcciones religiosas, anteriores á la invasión de Tariq, no pareceria forzada sospecha la de suponer que pudo existir allí una iglesia cristiana, levantada por la piedad de los reyes visigodos, y sobre cuyas ruinas se alzó al cabo el templo islamita. Difícil es hoy, y por demas aventurado, el fijar la época en que esto se verificó, sometido el edificio á la acción destructora de los siglos y víctima de diversas mo­dificaciones, que han reducido á muy pequeño espacio la fábrica primitiva. Dado nos es, sin embargo, conjeturar, merced á los caractóres principales que en ella resplandecen, que hubo de ser erigida la mezquita eíi el pe­ríodo que media desde el siglo vm al x , por lo cual hemos osado clasifi­carla entre los monumentós que determinan en la historia del arte maho­metano el Estilo del Califato.La espada victoriosa de Alfonso 'VI redimía en, 108S la ciudad de los Concilios del yugo sarraceno; y próxima mas que ninguna otra mezcpiita á la puerta de Valmardones abierta en el segundo recinto de la fortifi­cación que defendia á Toledo, quiso oir en ella, mandándola consagrar, la primera misa aquel afortunado monarca, siendo fama también que al llegar á su puerta dobló las rodillas el caballo ¡pie montalia Ruy Díaz do Vivar, sin que fuera posible á este celebrado caudillo hacerlo pasar ade­lante'*.— Gustódiase todavía en la mezquita, desde entonces reducida al culto cristiano, insigne recuerdo del primer hecho, narrado en igual forma por todos los cronistas; tal es la cruz de madera, fija sobre la clave del arco divisorio de las dos construcciones, que actualmente constituyen la E riMit a  d e l  C r i s t p  d e  d a  L u z , al pié de la cual se hallada siguiente le­yenda, debida sin duda, como la cruz, al último siglo:
E s t e  e s  e l  e s c u d o  q u e  d e j ó  e n  e s t a  e r m i t a  e l  R e y  d o n  A l f o n s o  V I,GUANDO G A N Ó -A  T o L E D O , V SE  DUO AQU Í LA  CRIM ERA M ISA.Tiénese por cosa averiguada que cupo esta honra al abad de San Fagund, monge chmiacense , elevado á la silla de los Eugenios é Ildefonsos por el favor de la reina doña Constanza y la muniñcencia del rey de Castilla; y añádese que aquel signo de la redención, que brillaba en el escudo del monarca, sirvió en el improvisado altar para celebración de la mi'sá. Gomo quiera, es cosa ya comprobada por documentos irrecusables que, sometida la ermita á la autoridad del Arzobispo don Bernardo, aten­dió aquel llc^trado inétropolitano á restaurar alguna parte que amenazaba ruina, ló cual supone en los cristianos el interés de conservarla, viendo sin duda en ella un monumento históricó que recordaba la piedad de sus reyes, excitando al mismo tiempo su entusiasmo religioso.Bajo la jurisdicción y custodia de los Arzobispos de Toledo permane­ció la ermita por el largo espaDio de un siglo, basta que en 29 de Junio de 4 486, deseando Alfonso V ID  recompensar los buenos servicios de los oaballeros hospitalarios de San Juan de Jerusalem, interpuso sus ruegos con don Gonzalo Perez, que ceñia á la sazón la mitra primada, para que cediese á los mencionados freyles la propiedad de aquel templo. Poníales, sin embargo, el Arzobispo la condición de que no pudiesen hacer en él

nement incroyable, vit jaillir de la blessure un large flot de saiig, et par suite, nouveau Longinus, abjura ses erreurs bn  faut reconnaitre que ces pieuses traditions n’ont pas á la  vérité de solides fondements bistoriques; mais si Pon considere que la mosquée ma- hométane fut ornée des dépouilles d’autres constructions religieusos, anté- rieures á l ’invasion de Tariq, il n’y aurait pas de conjecture forcóe á supposer qu’il put exister la uñe église ehrétienne, édiflée par la piétó des Rois visigoths et sur les ruines de laquelle finit par s’élever le temple islamito. II serait difficile aujourd’hui, et Ibrt aventuré de tixer Pépo- que oú cela eut lien, les ravagés que le cours des siécles a exercés sur Pédifice, et les moclifications diverses auxquelles il a été assujetti, ayant rédüit á des proportions Ibrt exigües la construction primitive. Cependant il nous est permis de conjecturer, gráce aux caracteres principaux qui s’y font reinarquer, que la mosquée dut étre élevée dans la périóde moyenne du viu.“ au x .“ siécle, ce qui nous enhardit á la classer parmi les monu- ments qui déteiminent dans Phistoire de Párt mahomótan le siyle du 
Caliphat.L ’épóe victorieuse d’Alphonse V I  rachetait en 1085 la cité des Gon- ciles du joug des sarrasins; et comine la mosquée était la plus rapprochéo de la porte de Valmardones ouverte dans la deuxieme enceinte des for- tifications qui défendaient Toléde, le monarque triomphant la fit consacrer, et voulut y entendre la premiére messe. La renommée ajoute aussi qu en arrivant á la porte, le cheval que montait Ruy Diaz de Vivm' ñóchit les ge- n ou x, sans qiPil fut possible á Pillustre guerrier de le faire passer outre On garde encore dans la moscpiéo, affectée depuis lors au service du cidtc ehrétien, un éclatant souvenir du premier fait, que tous les ehroni- queurs rápporteñt de la méme facón; c ’est la croix de bois fixée sm" la clef-de-voute de Parcade servant de división aux deux constructions qui cons­tituent aujourd’hui Permitage du CmsT'o-DE-LA-Luz. A ubas se trouve 1 ins- cription suivante qui date probablement, comme la croix, du siéole dernier:

G e c i  e s t  l ’é g u  q u e  l a i s s a  d a n s  c e t  e r m i t a g e  l e  Roí A l p h o n s e  v i ,LO R SQ u ’ lL  PR IT T o L É D E , ET V  FIT  DIRE L A  PREIVIIÉRE M E88E.On considére comrae un fait avéré que ce fut á Pabbé de Saint Fagund que .cet honneur óchut: c ’était un moine de Gluny que la faveur de la Reine Cpnstance et la munificence du Roi dé Gastille ólevérent sur le siége qu’avaient oooupó les Eugéne et les Ildefonse: Pon ajoute que ce signe do la ródemptióii qui brillait sur Pécu du monarque servit sur Pautel im­provisé pour la célébration de la rnesse. üuoi qu’il en soit, des documents irréciisables attestent que, Permitage ayant été soumis á Pautorité de 1’Archevéque Bernard, ce prélat éclairé s’occiipa de faire restaurer quel- ques partios de Pédifice qui menapaient ruine, ce qui fait supposer de Pintérét pour sa conservation de la part des ehrétiens, qui y voyaient sans doute un monument historique rappelant la pióte de leurs rois et excitant en méme temps leur enthousiasme religieux.L ’ermitagé demeura tout un siécle sous la juridietion et la garde des Archevéques de Toléde. Enlin le 29 Juin 1156 Alphonse VIII, voulant récom pensor les bons Services des chevaliers hospitaliers de Saint- Jean-de-Jérusalom, interposa ses v o b u x  auprés de don Gonzalo Perez, qui ceignait dans ce temps-lá la mitre primatiale:, pour qu’il cédát á la com- munauté la propriété de ce temple. L ’Archevéque mit toutefois pour condition á son consentement qü’ils ne pourraient jamais en faire la pa-
iPÍOHSü traditiou so Ivó.iivc danstt peiíto olu’oniqae (cronicón) do Mareo Máximo: Imago O n cifm  
itfi (dit-il) á r/«o</rtm jítíJ«íí)> amlackm Uto gm'cmsa, divmtas lo/rgo

«éadoixi S . Crjícis' ’aü 'porlám,- qú8&- Ágitenm- d ic te , Piilro Tolqtáno príesiilo. á (iEra neiv).DV oslas pálajiras euU'Éitehida anccildta tle Sacao y Abisain que ha toiimdo plaza entro lasmas piadosas b'adicioues de Toledo.® Juzgando por las pálábras que luanos trasbrito dol Cronicón de Maveo Máximo, hubo do dosignarso esta püorta 6n tiempo ,de los yi’sigados con nombre do- AgiliaiWt suponiondó;su cousii'Qcciqií desdo la Era DLSxxvm en que subé Agila; al ij’ono bastó la de oxom,, en quo sus xasaUos lo dieron moertopero os do notar qué si fnó'abierta en los muros construidos por Wamba, no, pUdh lleW  dicho lUülb durante pl rüiíiadQ do Ataña-' gildo;> ípie lo precede en éibn'to -sto  ’itñ'os- (Era W m .4 uccxiv). Bespucs se opolMó Pum a de Magoriano, Uóhihrp .quo állOi'nO póh, ot db Yobmrdüri, como_ so comprueba pop escrituras do los siglos xi y suv babióntloscIracado iiltimamenle amhasi donominafiiones por la do Pnertá do Já t o s  ó Arco do} Cristo do la Xiís, quodenota la próxirindíid de lá OTmita, habiondo verosimU ül sucbsg. que exponemos. ̂ Asegmiiae asi i acotando con el Arzobispo don Rodrigo , on im singular cartel que so conserva cu |á ermita ,do que hablamos, con ;oÍ-tUido do; Buevk nq'ckua, antigua, y  autói'̂ ^udá por diferentes aidOreSf de los 
inilagrós y prodigios que lían, obf'&do el Bmitismo QistO' de la Q'uz y  liímsb'a Beñom de h  Luz  ̂ eto. Añaden quo »tle^mpulaudo luego .el Gid' y el Rey, soabríej'on las. paredes ,y ál son de música del cielo vioi-on dichas «imágenes con una Itimpara onceudida, la cual liabiá ardido 3,79 años, » Ni .en el ,0 ’OiucpJi del Arzobispo dort Rodrigo,j ni. ütí h  Mstoriá. d& ispam a M  Rqy',Sábio, ¡ni en lá Crónica de Castillaj ni en la particular del Cid so hace mon.oion do semojantes rgóIios.

* GoUo C.U1
Sermtork uostr
sanguinis (luxu mmiatt totá urbe rcijiá.admirante^ et noviiaie tunii ■ miramli obstupescente: ñique in suburbio ‘ 
Toletano propé eadem S, Cmcis ad portam^ quee Ágilams dkttm'i Pétró Toletmo prnsule (dilra doiv).Go rócit a .S0i‘yi de texto á lamusanto aiiocdolo do Sacao et Abisaín.quí a pris place parmi lís plus piensos lógonJes do Toledo.A en juger par le réclt qno nóus avons transerit de la petlte chroniqiio de Marco Maximp, eolio porto dovait eti'0 dósignée du tomps dos visigoths sous lo nóm de Ágiiiána, ou snpposant quo sa eonslruotiou date do rero coirquáso enuo m;xxxvin, ot'i Agila monte: suv le tróno, ot cello de Bxmn, oíi 11 mouvt ass.assinó par sea .vassaux; mais il íaut iáiro observei‘ qu’on admottant qii’ollo ai£ óte ouvorto dans les mnrs consirriits par 
Wamba y olio n’a pu pórtoi' c.etto dbnpininaLion sOiis le rógne d'AchauEtgUde, qui luí esL antóriour de ceiit-sopl ans .(dü otrvK a Dcúxtv). Ello s’appola plus tai’d inerte de Mai/orktno, iiom qn'clla porta altonmlivomont avec colui de Kíi/méwdüíi, comuie lo proiivent des actos authontiquos du xi.® ot du xn.“ siOcle, el coito doublo dúnomina- Uon fut enfin changóD pinir collo de Porte de ki Croix^ ou Ái'cade du .QhrisUle4a-LuZy qui indiquo la pi'oximiló do rormitagü ot donno de la vratsomhlance au fait que nous rapporttms.C'est cc.qui esL aU'irmo, en láussant. le lomeignago do rarohovfiquo don Rodrigo, dans un imprimó forteu- rienx que Tou conservo, dans .l’crtnitago dont .11 est ici quostiOn, el quí a pótir tUrc; Courte noiiocy cmciemie 

■ el oonjimée pm'plmieurs ecrivam , des miracles et prodiges opérés par le trús-Saint Christ ck (a Croix ot 
Notré-^Dame-deTld-Luz ele. On y ajoute que «Lo Cid ot le Roi ayant mis piod á torro, los mumilles souvii- »roüt el, au son dRino musiejue du oiol, íls virent ces imagos avqc uno lampo alltimóo quí avail bridé 379 ans,» Mais ni le Q vn km  do rarclmvó'quo don Rodrigo, ni VBistoire d'Espagne d’Alplvonse-le-Sago, ni la Clirontguo 
de Gastille:, ni la olvroiiique partíoulióro du Cid m  font mention do semblivblcs laits.





TJ MONÜMENTOS AnüU lTECTÓ N ICO S D E E SP A Ñ A .(le las artes españolas., con rafe colmado fruto que su estudio, él firme convenciniientc) de que, ón vez de traer á Iberia los afortunados seotarios de Mahoma una arquitectura y un arte, en todo originales y distintos del arte y de la arquitectura de antiguo cultivadós y florecientes en estas par­tes occidentales dé Europa, viéronse aquí en aquel primer instante, lo mismo que en todas'las (íiviHzadas regiones, por donde hablan pasado como desatado torrente, en la indeclinable necésidad de adoptar y liaoer suyos, para realizar sus prlro.eras constru'Ooiones arquitectdnicas, todos los ele­mentos heredados de otra más rica, más fecunda y-más generosa cultura, cual íué siü duda la cultura del Mundo Antiguo.— En la enseñanza que debemos al estudio de una y otra M e z q u i t a  existe', no obstante, una muy notable diferencia, qué ha de contribuir sin duda, en él concepto de los hombres doctos, á acrécentar la estima que merecen ambas eü el doble sentido indicado, La M e z q u i t a  tL A M A U A  d e l  S a n t o  C r i s t o  d e  l a  L u z , de concepción atrevida, varia y rica en sus formas de Gonstruocion, decorada de miembros arqUiíectóniUos elaborados por el A r t e  g r i s t i a n g  (e s t i l o  l A- TiNO-BizANTiNo),) carecB de aquella unidad, i  cuyo logro aspira toda creaeiou estética: la M e z q u i t a  d e  l a s  T o r n e r í a s , ménos osada .en la inspiración que le dió. vida, ménos. artificiosa en el agrupamiento de sus partes cora- ponentes, más ajustada en la traza de sus arcos á la tradición latina, os­tenta también mayor unidad de: formas, sin renunciar por ello á la beren- cia del A r t e  eR iSTiAN O , en sus más sobrios exornos. ¿Revela tal vez esta sensible diferencia la perplejidad del arquitecto en la elección de los me­dios más aptos para dar realidad á su pensamiento, ó determina acaso cierto grado de progreso en el desárrollo del A r t e  m a h o m e t a n o , que as­pira ya á mayor perfección en sus producciones?... Apelemos al exámen gráfico de ambas M e z q u i t a s , para obtener la deseada respuesta,
Oportuno creemos, éntre tanto, el indicar que de ese mismo exámen han de brotar otras Utiles enseñanzas para la historia de las artes pátrias. En el pasado año de 187d ¡se descubrieron fortuitamente en uno de los aditamentos, hechos despues déla conquista de Toledo á la primitiva M e z ­q u i t a  l l a m a d a  d e l  S a n t o  C r i s t o  d e  l a  L u z ,  muy notables P i n t u r a s  m u r a ­l e s ,  no: ya s(5lo por sqs condiciones artísticas, sino también por su signi­ficación histórica y religiosa. Su aparieion abria un nuevo horizonte á la iuvestigaeíon y desvanecia al par muy autorizados errores de la crítica coutemporánea, respecto de la parte que cupo á nuestra España en el des­arrollo de aquella divina arte durante la Edad Media,-— Heconoeido este doble Ínteres, baños parecido conveniente:no malograr 1 a feliz ocasión que nos ponia en el caso de contribuir en algún modo á la iluslracion de la nacional historia, con beneficio de la cultura artística representada por nuestros abuelos. La reproducción gráfica de semejantes monumentos, el estudio arqueológico de los mismos, no .ménos atento á reconocer su pre­cio y representaciQn especial, como producciones piotóricas, que á señalar su técnica signifiGacion, como elementos decorativos subordinados á la eonslrUcoion arquitectánica, puntos erárt ambos que, con los más especia­les del modo y forma con que se habián aquéllos trasmitido á nuestros dias, parecían, despertar el interés de k  eiencia, convidándonos á su investiga­ción y á su posible esckreGiinienlo, No blasonamos de haberlos ilustrado con el áciérta y k  profundidad, qué boy demandan este linaje de tareas: abrigamos, no obstante, el convencimiento de no haber perdoñado esfuer­zo' ni diligencia con este fin, que es por cierto el más granado y limpio galardón á que pueden aspirar los que á. tales vigilias vacaren con el an­helo de k  verdad, uorte principal,:, si no ñnico, de toda investigacióncientífica.
Ni olvidarémos, al pronunGkr k s  íiltimas palabras de esta breve In­t r o d u c c i ó n , que el mismo estudio de las P i n t u r a s  m u r a l e s  de la' E r m it a  DEL S a n t o  C r i s t o  d e  l a  L u z  ños lia conducido,- pomo forzados, á dar cuenta en esta Monografía , dedicada á los P r l m e r o s  M o n u m e n t o s  r e l i g i o ­s o s  DEL A r t e  m a h o m e t a n o  e n  T o l e d o ,, de ciertas construecio'n'es que ;se re­lacionan con ellos en distante grado, raiéntras no hemos hallado entero arbitrio para asociarles otras fábricas, que más íntima é inmediatamente se les hermanan. L a  no diidosa observación crítica de que las últimas refor­mas mudejares, verifioadas á fines del siglo X V  en la M e z q u i t a  l l a m a d a  DEL S a n t o  C r i s t o  d e  l a  L u z  por k  piedad del Gran Cardenal de España, hálkrian ilustración práctica y directa en ks. numerosas T o r r e s - c a m p a -  NXRios de estilo múdejar, construidas en la misma Giudád de Toledo, ins­piró á k  Comisión Académica, encargada de. inspeccionár la pnbUcacion

effet, diez Parchéologue et chez rhistorien des arts espagnols avec plus de fruit que leur ótude, k  eonvietion arrétée que les heureux sectaires de Mahomet, au lieu d’apporter en Ibórie une arobitectiire et un art nou- veaux et distinots de rart et de rarchitecture cuUivés depuis longtemps et Cü pleine prospérité dans ces parties occidentales de l’Europe, se virent ici á ce premier instant— comme dans tous les pays civiUsés par oü ils avaient passé, semblables á un torrent dócliainé— dans k  néoessilé impé- rieuse dkdopter et de sapproprier, pour réaliser leurs premieres cons- tructions arohitectoniques, tous les éléraents liérités' d'une eivilisation plus riche, plus féconde et plus noble, córame le lút sans doute celle du Monde Ancien. Dans l’enseignement que nous devons á l ’ótude de ruñe et de rautre M o s q u e e s , existe cependant une notable différence, qui dolt contribuerj sans doute, á aügmenter dans le jugement des hommes óckirés reslime que toutes deux méritent sous le double rap- port indiqué. La M o s q u é e  a p p b l é e  d d  S a n t o  C r i s t o  d e  l a  L u z , d’ime Gonception hardie, variée et riche dans sés formes de construction, dé- corée de membres archite.ctoniques. ékborés par 1’ A r t  g h r é t i e n  (s t y l e  l a t i n o - b y z a n t i n )( manque de cette unité, á kquelle aspire toute création esthétique; la M o s q u é e  d e  l a s  T o r n e r í a s , moins hardie dans l ’inspiration qui k  créa, moins arlistique dans le groupement de ses parties eonsti- tuantes, plus conforme dans le dessiii de ses ares á la tradition latine, montre aussi plus d’ unitó dans ses formes, sans renoncer pour cela á l ’hé- ritage de T A r t  c h r é t i e n  dans ses omements les plus sobres. Cette sen­sible différence revele peut-étre, k  perplexitó de rarchitecte dans le choix des raoyens plus propres á la róalisalion de sa pensée, ou détermlne sans doute un certain progrés dans le dóveloppement de 1’A r t  m a h o m b t á n ,  qui aspire dójá á une plus grande perfeclion dans ses productions? Nous en appelons á I’examen graphique des deux M o s q ü é e s , pourobtenir k  réponse désirée,Nous croyons opportun, en attendant, d’indiquer :que de ce mSme exa­men doivent surgir d’autres enseignements útiles pour rbistoire des arts nationaux. Dans le courant de rannée 1871, on découvrit par hasard, dans une des additions, faites aprés la conque te de Toléde á la primi­tive M o s q u é e  a p p e l é e  d u  S a n t o  C r i s t o  d e  l a  Luz, de írés-remarqiiables P e i n t u r e s  m u r a l e s , non seukment pour leurs conditions artístiques, mais aussi pour k u r signification historique et religieuse. Leur découverte ouVrait un nouvel horizon á rinvestigation et dissipait en méme temps des errenrs Irés-autorisóes de la parí de k  critique conteinporaine, en ce qui concerne k  part qui incombe á notre Espagne, dans le développeraent de cet art divin pendant lo Moyen-Age. Ce double intórét étant reconnu, il nous a paru á propos de ne pas perdre Lheureuse occasion, qui nous mettait dans le cas de contribuer en quelque maniére á rillustration de riiistoire nationale, au bénéfice de la culture artistique manifestée par nos aíeiix. L a  reproduction graphique de semblables monuments, leur ótude archéologique, non moins soigneuse á reconnaitre leür valeur et leur in - íluence spéciale, comme productions pittoresques, qu’á sigiialer leur signification teohnique, comme ólóments dócoratife subordonnés á k  cons- truetion architectonique, élaient des points qui, avec ceux tout parti- culiers de k  maniére et de la forme qii’ils s’étaieiit transmis jusqu’á nos jours, paraissaient óveilkr l ’intéret de la science., en nous invitant á leur iiivestigation et á leur éckircissement possible. Nous ne nous Vantons pas de les avoir illustrés avec k  précision et la profondeur, que réclame aujourd’hui une tache de cette nature: nous avons, cepen­dant, k  eonvietion dé n ’avoir épargné ni effort ni soin pour aíteindte á ce but, qui est certainement k  récompense k  plus noble et la plus dés- iutéréssée, á kquelle peuvent aspirer céux qui s’adonnent á de tels tra- vaux aveo le désir ardent de trouver k  vérité, mohile principal, sinon im i- que, de toute recherebe scientifique,Nous a ’ouhlierons pas non plus, en écrivant les derniers mots de cette' Goiirte I n t r o d u g t i o n , que l’ótude méme des P e r n t u r e s  m u r a l e s  de 1’E r m i-  TAGE DU S a n t o  C r i s t o  d e  l a  Luz nous a conduit, coinme par forcé, á rendre compte dans cette Monograpliie, consacrée aux P u b m i e r s  M o n u m e n t s  r e l i -  G IEU X d e  l ’ A r t  m a h o m é t a n  á T o L É D E , de certaines cOnstructions qui n’ont de rapport avec eux qu’á un degró éloignó, tandis que nous n ’avons pas eu k  táculté d’y joindre d’aatres édifices, qui s’harmonisení avec eux d’üno maniére plus intime et plus iramódiate. L ’observation critique non douteuse que les derniBres réformes mudejares, opérées á k  fin du X V ” siécle dans la M o s q u é e  a p p e l é e  d u  S a n t o  G r i s t g  d e  l a  L uz par k  pióte du Grand Cardinal d’Espagne, trouveraient une exposition pratique et directe parmi les n o m b re u se sT o u R s-cL O G H E R S  du style mudejar, coristruites dans k  méme V ilk  de Toléde, inspira á k  Gommission Académique chargóe de surveilkr
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